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    A Alexander Sheldon le gusta el orden y el control en su vida. No está contento cuando su novia invita a otro chico para hacer un trío. Alexander cree en la monogamia, y nunca se le ha dado bien compartir sus cosas. No ayuda el hecho de que Christian le desagrade desde el principio. 
 
      
 
    Pero lo que empieza como una animosidad se convierte en algo más. Algo inesperado e incorrecto. 
 
      
 
    Se suponía que nunca debía tocar a Christian. Se suponía que nunca debía sentirse posesivo por él. Y definitivamente se suponía que no debía desear a Christian más de lo que desea a su novia. 
 
      
 
    Es una receta para el desastre. 
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    Capítulo 1 
 
      
 
    El principio del final de la perfecta y ordenada vida de Alexander Sheldon llegó un sábado normal por la noche.  
 
    Su novia estaba acurrucada a su costado, con la cabeza apoyada en su hombro, mientras miraban su serie favorita.  
 
    —¿Cariño? —Mila murmuró durante una pausa comercial. 
 
    —¿Mmm? 
 
    —He estado pensando... 
 
    Alexander miró su oscura cabeza. —¿Qué? 
 
    Los dedos de Mila jugaron con el dobladillo de su camisa. —Yo… ¿Qué piensas acerca de probar algo nuevo? Me refiero al sexo. 
 
     Alexander la estudió con curiosidad. Mila normalmente no era tímida cuando se trataba de sexo. 
 
    —Claro —dijo con una leve sonrisa, enterrando sus dedos en su cabello y acariciando su nuca—. ¿Qué quieres? 
 
    Mila se mordió el labio y lo miró, sus ojos grises llenos de duda. 
 
    —¿Qué tal un trío? ¿Con un chico? 
 
    La sonrisa de Alexander se congeló en sus labios antes de desvanecerse lentamente. 
 
    —No tienes que decidir nada ahora mismo —dijo Mila rápidamente—. Tómate tu tiempo y piénsalo. Sin presionarte. 
 
    Si ella no hubiera dicho eso, Alexander se habría negado rotundamente. Pero él la conocía. Era obvio que ella realmente lo quería.  
 
    Alexander desvió la mirada. No era muy bueno compartiendo sus cosas y creía en la monogamia. Pero le debía a ella al menos pensarlo un poco, sin importar cuánto le desagradaba la idea de que otro hombre la tocara. 
 
    —Está bien —dijo—. Lo pensaré. 
 
    Y lo pensó. 
 
    Estuvo constantemente en el fondo de su mente durante los siguientes días, incluso cuando estaba en el trabajo. La idea de que Mila tuviera sexo con otro hombre le dejó un sabor amargo en la boca, pero no estaba celoso, solo incómodo, disgustado y levemente irritado con Mila. Ella sabía lo que pensaba Alexander sobre tener múltiples parejas sexuales al mismo tiempo, pero lo había pedido de todos modos. Por otro lado, ignorar la petición de su novia no era algo que haría un buen novio. 
 
    Maldita sea. Estaba dando vueltas en círculos. Necesitaba una nueva perspectiva sobre esto. 
 
    Alexander terminó llamando a Jared, su primo y amigo más cercano. Últimamente rara vez se veían cara a cara, ya que Jared trabajaba en Inglaterra, pero habían sido cercanos desde la infancia. Siempre podía contar con Jared. 
 
    —Si estás celoso, simplemente di que no —le dijo Jared.  
 
    —No estoy celoso —dijo Alexander, recostándose en su silla—. Nunca me pongo celoso, lo sabes. Es solo que odio compartir lo que es mío. 
 
    —No es como si ella pudiera forzarte. Si no quieres compartirla, solo díselo. 
 
    —Tú no la conoces —dijo Alexander con un suspiro—. Si le digo que no quiero un trío, se molestará, hará pucheros y me tratará con frialdad durante semanas. Y odio cuando lo hace.  
 
    —¿Es realmente un gran problema para ti? —dijo Jared—. A algunos hombres les gusta ver a sus mujeres tener sexo con otro hombre. 
 
    —A mí no —dijo Alexander brevemente. 
 
    Jared se quedó en silencio por un momento antes de decir, con voz cuidadosa, —sabes, no es engaño si se hace con el consentimiento de tu pareja. 
 
    Alexander miró inexpresivamente la imagen en la pared de enfrente. Tuvo que hacer un esfuerzo consciente para mantener su voz casual y desinteresada. —¿Tienes algún otro consejo, Capitán Obvio? 
 
    Jared suspiró. —No creo que ella tenga derecho a presionarte para que hagas algo que no quieres, pero por otro lado... las buenas relaciones se basan en el compromiso. 
 
    —Lo sé, —dijo Alexander, pellizcándose el puente de la nariz. Por eso lo estaba considerando en absoluto—. ¿Cuándo vendrás a casa? Estás adquiriendo un acento británico muy marcado. 
 
    Jared se rió. —En unos meses, en realidad. Se acercan las vacaciones. 
 
    Cuando Alexander colgó unos minutos más tarde, cerró los ojos y se quedó quieto un rato, pensando. Jared tenía razón: las relaciones se basaban en el compromiso. 
 
    Alexander apagó su computadora y salió de su oficina, después de asegurarse de que estaba cerrada con llave.  
 
    —¿Se va a casa, Sr. Sheldon? —dijo su secretaria, sonriéndole ampliamente y pestañeando. 
 
    Él asintió, eligiendo ignorar su coqueteo, como de costumbre. Erica era una excelente secretaria; eso era lo importante. Era rápida, inteligente y requería poca dirección. Era buena para tratar con los clientes, a pesar de que la mayoría de ellos no hablaban bien inglés. Con el tiempo aprendería que su coqueteo no tenía sentido: Alexander no engañaba. Nunca. 
 
    —¿Algo urgente, Erica? 
 
    —No, nada urgente. Neville dijo que casi ha terminado con la traducción al ruso. Debería estar terminado para mañana. 
 
    Asintiendo, Alexander salió de la oficina. 
 
    Condujo directamente a casa. A menudo recogía a Mila de la universidad, pero si recordaba correctamente, y siempre recordaba correctamente, sus clases habían terminado temprano ese día. 
 
    Mila estaba en casa, como esperaba. 
 
    Alexander la besó brevemente, se quitó la corbata y comenzó a desabrocharse la camisa. 
 
    —He pensado en tu idea —dijo en voz baja. 
 
    Él escuchó su respiración atrapada en su garganta. —¿Y? 
 
    —Tengo algunas condiciones. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Alexander se quitó la camisa y la puso en el cesto de la ropa sucia. 
 
    —Primero, él no tendrá sexo completo contigo. 
 
    —Oh. —Había una clara decepción en su voz. Él lo ignoró. 
 
    —Segundo —dijo, su voz uniforme y controlada—. Será cosa de una sola vez, y se lo dejarás claro. 
 
    —Sí. De acuerdo. —Mila se acercó y presionó su cuerpo contra él por detrás, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura. Ella lo besó en el hombro—. Eres el mejor novio del mundo. 
 
    Alexander se desabrochó los pantalones. —¿Tienes a alguien en particular en mente? 
 
    —Sí, ya elegí a alguien —dijo Mila—. Tenemos algunas clases juntos. 
 
    El hecho de que aparentemente ella se había sentido atraída por un chico durante un tiempo no le sentó bien, pero Alexander no hizo ningún comentario. 
 
    —¿Cómo es él? —preguntó en su lugar. 
 
    Mila se rió. —¿Cómo se supone que voy a responder a eso? Es más joven que tú, más o menos de la misma edad que yo, probablemente veinte. 
 
    —¿Guapo? 
 
    Ella se rió de nuevo, enterrando su rostro en su espalda. —Él es… muy atractivo, pero no te preocupes, Christian no es tan guapo como tú. Todas las chicas me envidian cuando vienes a recogerme. ―Se quedó en silencio por un rato—. No estás enojado conmigo, ¿verdad? No es que nuestra vida sexual no sea satisfactoria o algo por el estilo, no podría ser mejor, pero es solo que... 
 
    —Lo entiendo —dijo Alexander brevemente—. Solo quieres probar algo nuevo. 
 
    —Exacto. Si quieres, en algún momento podemos hacer un trío con otra chica. 
 
    Alexander no podía decir que era algo que quería, pero lo aceptó como la oferta de paz que pretendía ser. 
 
    —Bien —dijo. 
 
    —¡Excelente! Entonces se lo diré. Creo que estará de acuerdo. Es bastante fácil. 
 
    Alexander reprimió una mueca y solo asintió.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    El día que se suponía que el tipo vendría llegó demasiado pronto. 
 
    —Le dijiste que es solo un experimento de una sola vez, ¿verdad? —dijo Alexander. 
 
    Mila asintió, comprobando su reflejo en el espejo y apartándose un mechón de pelo de la cara. —Sí, le dije a Christian eso. ¿Cómo me veo? 
 
    —Bien. —Se sirvió una copa y la bebió de un solo trago. 
 
    El timbre sonó. 
 
    Alexander se tensó, pero obligó a su cuerpo a relajarse. Eran una pareja moderna. Tenía veintisiete años, difícilmente alguien nuevo en el sexo. Mila y él habían estado juntos durante dos años y su vida sexual no era exactamente vainilla. Un trío era una de las pocas cosas que no habían probado. No había nada por lo que preocuparse. Nada. 
 
    Mila abrió la puerta. 
 
    Alexander miró a Christian críticamente. 
 
    El chico definitivamente era guapo. Le faltaba tal vez un centímetro para llegar al metro ochenta, unos cinco centímetros más bajo que Alexander. El cuerpo de un surfista, cabello castaño desordenado, grandes ojos color chocolate, mandíbula fuerte que parecía estar en desacuerdo con los labios carnosos. Sí, era guapo, pero la verdad es que Alexander esperaba a alguien más guapo. El tipo no era nada especial. 
 
    Y luego Christian le sonrió a Mila, revelando un par de hoyuelos. 
 
    Algunas personas tenían una bonita sonrisa. Algunas personas tenían una hermosa sonrisa. Y luego había unos pocos afortunados que tenían una sonrisa como la de ese tipo. Transformó a Christian de simplemente atractivo a deslumbrante cuando sonreía. 
 
    Al darse cuenta de que estaba mirando fijamente, Alexander hizo una mueca. Nunca había tenido motivos para quejarse de su apariencia, a las mujeres parecía encantarles la combinación de cabello oscuro y ojos azules que era tan común en su familia, pero la apariencia de los Sheldon tendía a parecer fría e inaccesible para la mayoría de las personas. Este chico prácticamente irradiaba calidez y carisma cuando sonreía. 
 
    Christian besó a Mila en la mejilla y giró hacia él. 
 
    Alexander se obligó a caminar hacia adelante y estirar la mano para un apretón de manos. 
 
    —Alexander Sheldon. —Estaba bastante impresionado de haber logrado sonar neutral y no como si quisiera sacar al tipo. 
 
    El chico le estrechó la mano, su agarre firme y fuerte. ―Christian Ashford. ―Su voz era profunda y baja. Los ojos de Christian recorrieron sobre él antes de encontrar su mirada nuevamente—. ¿Estás seguro de que estás bien con esto? 
 
    —¿Por qué no lo estaría? 
 
    Christian se encogió un poco de hombros. —Luces un poco tenso. 
 
    —Es solo que es la primera vez que intentamos un trío, —interrumpió Mila antes de que Alexander pudiera decir algo—. Mi novio realmente está de acuerdo con esto, —le dijo a Christian, sonriéndole. Entonces ella lo besó. 
 
    Alexander se quedó quieto y lo observó, preguntándose cómo se las arreglaría para tener una erección. Estaba tan lejos de excitarse como era posible. No entendía a esos hombres que disfrutaban viendo a sus mujeres tener sexo con otra persona. 
 
    Christian rompió el beso y lo miró por encima del hombro de Mila. —Está bien, solo para aclarar: no me pediste que me uniera a ustedes porque sabían que soy bisexual, ¿verdad? 
 
    Alexander contuvo el aliento. 
 
    —No me gustan los hombres. —Su voz salió más dura de lo que pretendía. 
 
    Christian lo miró y asintió lentamente antes de apartar la mirada. 
 
    Mila se mordió el labio. —¿Estás decepcionado? 
 
    Los ojos de Christian se posaron en Alexander. 
 
    —No, —dijo después de un momento—. Por supuesto que no. 
 
     Mila le sonrió y agarró su mano. —Entonces, vamos a la habitación. 
 
    Christian dejó que lo llevara al dormitorio, pero volvió a mirar a Alexander. —¿Vienes? 
 
    —Sí —dijo Alexander. 
 
    Sus miradas se encontraron, y la diversión brilló en el rostro de Christian, sin llegar a convertirse en una sonrisa. —No te preocupes, no tengo nada contagioso que puedas contraer estando a mi lado. 
 
    —Si estás insinuando que soy homofóbico —dijo Alexander, siguiéndolo al dormitorio—. No podrías estar más equivocado. Mi primo favorito es gay. —Se quitó la camiseta y la puso en la silla—. No hay nada de malo en ser gay. 
 
    —Hmm, —dijo Christian, comenzando a desvestirse también. 
 
    Alexander se desabrochó los jeans y lo miró fijamente. —¿Qué se supone que significa eso? 
 
    Christian sonrió, encogiéndose ligeramente de hombros. —Nada. 
 
    —No, escuchemoslo —dijo Alexander, quitándose el resto de su ropa y colocándola en la silla. Miró la camisa de Christian tirada en el suelo y frunció los labios. 
 
    —¿Estás seguro de que quieres mi honesta opinión? —dijo Christian, quitándose los jeans ajustados—. Creo que podrías tener algunos sentimientos negativos reprimidos sobre la homosexualidad. Claro, puedes ser de 'mente abierta' y estar bien con la sexualidad de tu primo, pero es algo completamente diferente cuando se trata de ti. 
 
    —Me conoces desde hace un total de cinco minutos. 
 
    Christian se encogió de hombros de nuevo, esa sonrisa exasperante todavía en sus labios. —¿Qué puedo decir? Soy bueno leyendo a la gente —dijo, quitándose los calzoncillos. 
 
    —Recógelos —dijo Alexander. 
 
    Christian parpadeó. —¿Eh? 
 
    Mila comenzó a reírse. —Tus calzoncillos, Chris. Alexander odia el descuido y el desorden. 
 
    Christian miró entre ellos. —¿Esto es una broma? 
 
    Mila se rió más fuerte. —¡Ojalá! Cuando empezamos a salir, reorganicé sus DVD y él me obligó a reorganizarlos nuevamente hasta que lo hice bien. Lo hice, siete horas después, y estaba enojada como el infierno. Casi nos separamos por eso. Ahora lo conozco mejor. 
 
    —Te advertí que no tocaras nada —murmuró Alexander. 
 
    Christian lo miró. —¿Tienes TOC? 
 
    Alexander soltó una carcajada. —No. No limpio obsesivamente las cosas. Realmente me desagrada el desorden. Recógelos. Ahora. 
 
    Christian miró los calzoncillos negros a sus pies descalzos antes de mirar a Alexander. Sus ojos brillaban de alegría. —No —dijo, mirándolo a los ojos—. ¿Qué me vas a hacer? 
 
    Alexander sintió que sus músculos se tensaban y su corazón latía más rápido. Casi podía sentir la adrenalina bombeando en su torrente sanguíneo, sus sentidos a toda marcha. 
 
    Caminó hacia Christian. 
 
    El tipo no se movió. 
 
    Alexander puso una mano en el hombro de Christian y lo empujó hacia abajo. 
 
    Para su sorpresa, Christian no dió mucha resistencia y cayó de rodillas. Mirando a Alexander a través de sus largas pestañas oscuras, recogió los calzoncillos. 
 
    —¿Dónde debo ponerlos, amo? —dijo, en un tono fingido de sumisión, sus ojos riéndose. Arrojó sus calzoncillos sobre la silla—. ¿Quieres que te bese los pies mientras estoy aquí abajo? ¿O que bese algo más? 
 
    —No eres ni la mitad de divertido de lo que crees que eres, —dijo Alexander. 
 
    Una lenta sonrisa se dibujó en el rostro de Christian. —No estaba bromeando. 
 
    —Levántate. No quiero que beses nada. 
 
    —Eh, ¿chicos? 
 
    Sobresaltado, Alexander miró la cama. Mila yacía desnuda en la cama, frunciendo el ceño ligeramente. 
 
    Correcto. Un trío. 
 
    Alexander miró a Christian. 
 
    Christian le devolvió la mirada. 
 
    También estaba muy desnudo. 
 
    Alexander recorrió su cuerpo con la mirada, deteniéndose en el duro pene del tipo. Un poco más pequeño que el suyo, pero definitivamente nada de lo que avergonzarse. 
 
    Al mirarse a sí mismo, Alexander se dio cuenta de que él también tenía una erección. No sabía cuándo había conseguido ponerse duro. 
 
    Christian se puso de pie y se inclinó hacia su oído. 
 
    —No te preocupes —murmuró—. Es una reacción bastante normal. Sucede todo el tiempo cuando le digo a un chico que le besaré el pene. Lindo pene, por cierto. 
 
    Dio un paso atrás, sonriendo, y Alexander lo miró fijamente. —No es por ti, —dijo en voz baja—. Mi novia está desnuda en la habitación, y voy a tener sexo con ella. Por supuesto que estoy duro. 
 
    Christian asintió. —Claro. Por supuesto. 
 
    —Chicos, me estoy aburriendo aquí. 
 
    Christian inclinó su cabeza hacia la cama, sin dejar de mirarlo a los ojos. —Vamos a tener sexo. 
 
    Caminaron hacia la cama, mirándose con cautela y se acostaron a cada lado de Mila. 
 
    Mila sonrió, dándoles miradas apreciativas. —Soy la chica más afortunada del mundo. —Poniendo una mano en el cuello de Alexander, lo atrajo hacia abajo en un beso. Alexander obedeció y la besó por unos momentos, suave y profundamente, aunque su corazón no estaba realmente en eso. No podía concentrarse mientras otro chico estaba en su cama. 
 
    Mila terminó el beso y luego acercó a Christian a sus labios. 
 
    Alexander los vio besarse por un momento antes de inclinarse y comenzar a besar el cuello de Mila y el costado de su cara, sus labios mordisqueando a lo largo de la línea de la mandíbula hasta la oreja, jugueteando con su lóbulo antes de que su lengua le hiciera cosquillas en el sensible hueco que había debajo. 
 
    Christian rompió el beso y Alexander se quedó mirando sus labios húmedos, rojos y ligeramente hinchados a solo unos centímetros de distancia. 
 
    —Tienes unos labios tan femeninos —dijo antes de besar a Mila de nuevo, más fuerte esta vez, chupando con avidez sus labios. 
 
    Christian se rió en su oído y susurró: —Tu novia no se quejaba. ¿Puedes saborearme en su boca? 
 
    Alexander dejó de besar a Mila y volteó la cabeza para mirarlo fijamente. Christian solo sonrió inocentemente. 
 
    —Chúpenme los pezones —dijo Mila sin aliento—. Los dos. 
 
    Alexander se inclinó y tomó el pezón derecho en su boca. Por lo general, amaba los pechos de Mila, pero en ese momento no podía concentrarse en absoluto. Se sentía como una tarea, algo que debía hacer para no quedarse atrás. La presencia de Christian hacía imposible relajarse. 
 
    Podía sentir agudamente el movimiento del aire a su lado mientras Christian se movía para chupar el otro pezón. Mila comenzó a gemir y murmurar algo ininteligible. 
 
    Rodando su pezón en su boca, Alexander miró a Christian. 
 
    Lo encontró mirándolo. 
 
    Sus caras estaban tan cerca que Alexander podía ver cada pestaña de Christian. Sosteniendo su mirada, Christian lamió el pezón de Mila lentamente, con la punta de su lengua rosada dando vueltas a su alrededor. 
 
    Alexander mordió el pezón en su boca, con fuerza. 
 
    Mila gimió, pasándoles las manos por el cabello y empujándolos más cerca de sus pechos, y entre sí. —Más fuerte. 
 
    La mejilla de Alexander estaba ahora presionada contra la de Christian. La ligera barba incipiente del chico rozaba contra la suya. El pene de Alexander palpitó. Quería coger. 
 
    Deslizó una mano por el cuerpo de Mila y la tomó entre las piernas. Ya estaba húmeda cuando él empezó a acariciarla. 
 
    Mila gimió y abrió las piernas. —Cogeme. Alguien que me coja ahora. 
 
    Alexander levantó la cabeza y miró a Christian. El tipo hizo lo mismo. 
 
    Recorriendo con la mirada el cuerpo de Christian, Alexander se quedó mirando su pene duro por un momento. —No te la vas a coger. 
 
    El fantasma de una sonrisa apareció en el rostro de Christian. —¿Celoso? ¿Miedo a que le guste más? 
 
    Alexander le dio una sonrisa tensa. —Solo un acuerdo entre mi novia y yo que no tiene nada que ver contigo. 
 
    Mila abrió más las piernas, mirando entre ellos. 
 
    —Ella te puede chupar el pene —dijo Alexander a regañadientes. 
 
    —Sí, ven aquí, te la chuparé —dijo Mila, poniéndose en cuatro y mostrándole la espalda a Alexander. 
 
     Alexander se puso un condón y le tiró otro a Christian. 
 
    Christian lo atrapó, se lo puso y se acercó a su cabeza. El problema era que, en esta posición, él y Alexander se veían obligados a mirarse. 
 
    —¿Listo? —dijo Christian, mirando a Alexander. 
 
    Había algo en esos ojos oscuros. Desafío. 
 
    El pene de Alexander se movió. —Sí. —Agarró las caderas de Mila y empujó dentro de su caliente humedad. No quería mirar a Mila, no quería verla haciéndole una mamada a este tipo (los ruidos que hacía alrededor del pene de Christian eran lo suficientemente irritantes), así que miró a Christian en su lugar. 
 
    El tiempo pareció ralentizarse y el mundo a su alrededor se volvió borroso y desenfocado, su visión se centró en el tipo que tenía delante. Tensión, calor, ojos oscuros. Los ojos de Christian estaban un poco vidriosos, la cara enrojecida, los labios carnosos entreabiertos mientras jadeaba. No apartó la mirada de Alexander ni por un momento. Gimiendo, Christian se tocó el cuello y Alexander se abalanzó con fuerza contra las apretadas paredes que lo rodeaban. Mila gritó, apretando con fuerza alrededor de su pene mientras llegaba al orgasmo. 
 
    —Oh, —dijo Christian mientras Alexander continuaba cogiéndola durante su orgasmo y Mila continuaba gimiendo. Christian miró a Mila antes de volver a mirar a Alexander—. Debe sentirse muy bien. Tu pene. 
 
    Alexander se sobresaltó tanto que sus caderas se sacudieron y se corrió con un gemido desgarrado, desorientado y extraño. 
 
    Salió de Mila y se dejó caer sobre el colchón, respirando con dificultad y tratando de encontrarle sentido a lo que acababa de suceder. 
 
    Miró a Christian y sus miradas se encontraron de nuevo. La boca de Christian se abrió en un gemido silencioso, su cuerpo se puso rígido y se quedó muy quieto. 
 
    Al darse cuenta de que acababa de ver a otro chico venirse, Alexander miró hacia otro lado, más que un poco desconcertado. 
 
    Christian se dejó caer de espaldas junto a él, suspirando. 
 
    —Esto fue divertido, ¿no? —Mila exhaló, estirándose al otro lado de Christian. 
 
    Alexander hizo un sonido evasivo. 
 
    —Claro —dijo Christian, con la diversión siempre presente en su voz—. Muy divertido, ¿verdad, Alex? 
 
    —Mi nombre es Alexander. 
 
    —Odia que lo llamen Alex, —murmuró Mila, sonriendo. 
 
    —Entonces te llevarás estupendamente con mi abuela —dijo Christian, apoyándose en su codo—. Ella también odia los apodos. Se molesta mucho cuando la gente me llama Chris. Por eso me hago llamar Christian, aunque no me importa que la gente me llame Chris. Me gusta más Chris, en realidad. Creo que me queda mejor, soy un tipo sencillo. Puedes llamarme Chris, Alex. 
 
    Alexander sintió que sus labios se apretaban. 
 
    Mila se echó a reír. 
 
    Christian solo lo miró inocentemente. —¿Qué? 
 
    —No me llames Alex. 
 
    —En realidad, tienes razón, es tan poco imaginativo, y realmente no te pareces a un Alex. Hmm… —Christian lo miró—. Te ves como un Alec para mí. Creo que te llamaré Alec. 
 
    —Por favor, no lo hagas, —dijo Alexander, muy tranquilamente. 
 
    Christian ladeó la cabeza, estudiándolo. La diversión se había ido de su rostro. —Sabes, cuando era niño, mis padres, que son geólogos, solían llevarme con ellos cuando viajaban. Una vez vi un volcán inactivo. Mis padres decían que no se despertaría hasta dentro de miles de años, que era seguro, pero a mí me inquietaba. Casi podía sentir que el suelo debajo de mí temblaba, muy débilmente. Me daba escalofríos. Mis padres decían que el volcán era inofensivo y que yo sólo lo estaba imaginando, y probablemente así era, pero aun así 
 
    —¿Qué tiene eso que ver con todo esto? —dijo Alexander. 
 
    —Te he visto antes, ya sabes, cuando vienes a recoger a Mila. En todo momento te ves súper tranquilo, pero siento… —Christian puso una mano en el bíceps de Alexander y observó cómo se tensaban sus músculos—. Siento que es falso, —dijo en voz baja—. Justo como me sentí cuando estaba parado en el volcán dormido. Parecía una montaña inofensiva, pero no lo era. 
 
    Mila se rió, sentándose. ―Estás equivocado Chris, créeme. Lo conozco mucho mejor que tú. Alexander es la persona más confiable, considerada y tranquila que he conocido. Es prácticamente un novio perfecto. 
 
    —Perfecto —murmuró Christian, mirando los músculos rígidos de Alexander bajo su mano. Se encontró con los ojos de Alexander—. Nadie es perfecto, cariño. Las apariencias pueden ser muy engañosas. 
 
    —Mi novio lo es —dijo Mila, con el fastidio que le invadía la voz. 
 
    —Quizás. Estoy seguro de que lo conoces mejor. ―Quitando su mano, Christian saltó de la cama y comenzó a vestirse. 
 
    —¿Ya te vas? —Mila dijo. 
 
    —Sí. Realmente tengo que irme. ―Christian subió el cierre de sus jeans—. Le prometí a mi abuela que compraría huevos. Ella estará muy decepcionada si no lo hago, y me convertiré en su nieto menos favorito. 
 
    Mila sonrió y se sentó. —Eso es muy dulce de tu parte. ¿Cuántos nietos tiene? 
 
    —Uno —dijo Christian, y se rieron juntos. 
 
    —Hay una tienda a la vuelta de la esquina —dijo Alexander. 
 
    Christian finalmente lo miró. —Gracias. Eres muy útil. Simplemente perfecto en todos los sentidos. 
 
    Alexander le dio una mirada plana que solo hizo que Christian sonriera más. —Muy bien, gracias, chicos, la pasé muy bien. No se preocupen, me sé el camino a la salida. —Se acercó a la cama y besó a Mila en los labios—. Gracias por invitarme. Me divertí. —Miró por encima del hombro de Mila a Alexander y le lanzó un beso—. Más de lo que esperaba. 
 
    Y Christian salió de la habitación, silbando una melodía alegre. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    —Tu crush está aquí de nuevo —le dijo Shawn Wyatt, el mejor amigo de Christian. 
 
    Riendo, Christian dijo: —Él no es mi crush. 
 
    —Claro. Entonces, ¿cómo sabes de quién estoy hablando? 
 
    Christian miró en dirección a Alexander, quien estaba apoyado contra la pared, ignorando a todos los estudiantes a su alrededor. Como siempre, se veía impecable, inaccesible, ridículamente hermoso y demasiado bueno para los simples mortales que lo rodeaban. Probablemente estaba esperando a Mila de nuevo, después de todo, esa era la razón por la que venía a su universidad. 
 
    —Ya no estoy enamorado de él —dijo Christian—. Fue un pequeño enamoramiento de todos modos. 
 
    Shawn puso los ojos en blanco. 
 
    —No, en serio. Claro, solía estar un poco enamorado de él, ¿quién no? Pero ahora que en realidad hablé con él y lo conocí un poco, lo superé. Lo digo en serio. 
 
    Shawn le lanzó una mirada curiosa antes de sonreír. —¿Tiene un pene pequeño o algo así? 
 
    Christian rió y lo empujó un poco. —¡Oh, cállate, no soy tan superficial! Y no, su pene es tan ridículamente perfecto como él. Y ese es el problema que tengo con él. 
 
    —¿No te gusta que tenga un pene perfecto? 
 
    Christian resopló. —Difícilmente. —Volvió a mirar a Alexander, pero no pudo evitar mirarlo fijamente. El chico llevó el significado de “alto, de pelo oscuro y guapo” a un nivel completamente nuevo, y sus ojos azul oscuro eran impresionantes. Era una pena que el tipo fuera un bicho raro, y un bicho raro con novia―. Hay algo extraño en él. Es demasiado perfecto. 
 
    —¿Demasiado perfecto? 
 
    —Sí. No me refiero a su aspecto. Me refiero a su personalidad. Claro, tiene algunas peculiaridades, pero aparte de eso, es tan condenadamente tranquilo, razonable, racional y... y perfecto. Su rostro no delata nada. Simplemente no es normal. 
 
    —Hay gente así. Te dije que tenía un palo en el trasero. 
 
    —No es eso —dijo Christian, sacudiendo la cabeza—. Parece una máscara, ¿sabes? Cada reacción emocional parece planeada y cuidadosamente controlada. No sé... es raro. Me da escalofríos. 
 
    Shawn le dirigió a Alexander una mirada larga y evaluadora. —Él no se ve espeluznante. 
 
    —Ese es el punto —dijo Christian—. Se ve como un jodido héroe en alguna maldita novela romántica: guapo y sexy, con un gran auto, un gran apartamento y una gran y hermosa novia. Obviamente también tiene dinero. Es un novio perfecto y considerado, quiero decir, ¡prácticamente siempre viene a recogerla! E ignora a todas las chicas aquí que constantemente intentan llamar su atención. Y estoy bastante seguro de que accedió al trío solo para hacer feliz a su novia. Porque es un novio tan perfecto. 
 
    —Por favor, deja de decir la palabra 'perfecto'. Me está dando dolor de cabeza. 
 
    Christian se rió. —Lo siento. Pero su perfección me molesta muchísimo. Es falso. Estoy seguro de ello. 
 
    —¿Por qué estás tan seguro? —Dijo Shawn. 
 
    —Porque su máscara se resbaló un par de veces el otro día, —murmuró Christian, mirando a Alexander. Se estremeció al recordar el atisbo de salvajismo que acechaba bajo la tranquila superficie—. No es en absoluto lo que parece ser, créeme. Soy bueno para leer a la gente, lo sabes. 
 
    —Lo que sea. —Shawn le dio una palmadita en el hombro—. Me alegro de que hayas superado tu pequeño enamoramiento. Enamorarse de los heterosexuales nunca es una buena idea. 
 
    Christian asintió, decidiendo no decirle a Shawn que no estaba del todo seguro acerca de la parte heterosexual. No podía probarlo, por supuesto. Alexander bien podría ser completamente heterosexual, y su propia atracción por el chico podría estar nublando su juicio. E incluso si Alexander realmente se hubiera sentido un poco atraído por él, no sería algo sorprendente. Christian no era ciego ni ingenuo. Sabía que tenía cierto efecto en la gente; incluso los hombres totalmente heterosexuales a menudo lo miraban fijamente cuando sonreía. Era un poco divertido, y Christian no se avergonzaba de usarlo cuando lo necesitaba. ¡Oye, no era su culpa que le gustara a la mayoría de la gente! 
 
    Aunque estaba bastante seguro de que a Alexander Sheldon no le gustaba en absoluto. 
 
    Christian miró a Alexander de nuevo. Todavía estaba solo, mirando su reloj de vez en cuando. Claramente estaba esperando a Mila. 
 
    —Iré a saludarle —dijo Christian—. Sería de mala educación no hacerlo, ¿verdad? 
 
    —Chris—, dijo Shawn, con una clara desaprobación en su voz. 
 
    Christian sonrió a su amigo. —¿Qué? ¡Estoy aburrido! Ve a besarte con el profesor Rutledge mientras no estoy. 
 
    —¡Cállate! —Shawn siseó, mirando alrededor. Parecía adorablemente nervioso. 
 
    Sacudiendo la cabeza con una sonrisa, Christian se alejó. Nunca entendería cómo su amigo terminó teniendo una aventura con el profesor más odiado y desagradable de su universidad, pero lo que sea. Él no era nadie para juzgar. 
 
    —¡Hola, Chris! —dijo una chica. 
 
    —Hey —murmuró con una sonrisa y caminó más rápido, esperando que pareciera lo suficientemente ocupado como para que ella no intentara hablar con él. Parecía una buena chica, pero no estaba seguro de recordar su nombre. Su memoria era bastante mala, para ser honesto, y conocía a mucha gente. 
 
    —¡Hola, Christian! 
 
    —¡Hola Chris! 
 
    —¡Hey!— dijo, sonriendo un poco más y caminando aún más rápido. Sus ojos estaban en Alexander, por lo que pudo ver el momento en que el tipo lo notó. Su rostro no traicionó nada, pero algo cambió en la postura de Alexander; Christian no podía identificar exactamente el qué. 
 
    —Hey —dijo Christian, deteniéndose muy cerca de él. Podía sentir que Alexander no apreciaba que invadieran su espacio personal, pero su rostro permaneció tranquilo. Por supuesto que se mantuvo en calma. 
 
    —Hola —dijo Alexander, dándole una mirada fría. 
 
    —¿Esperando a Mila? 
 
    Alexander asintió y no dijo nada. 
 
    —Es un mundo pequeño, ¿no? —dijo Christian, pasando su brazo alrededor de los hombros del chico, como si fueran viejos amigos. Sintió que el cuerpo de Alexander se ponía rígido. 
 
    Con el rostro inexpresivo, Alexander miró directamente al frente. —No lo creo. Vas a esta universidad. —Su voz era tan fría que incluso el aire entre ellos parecía enfriarse más. 
 
    —Tengo la extraña sensación de que no te gusto —dijo Christian, con una fingida herida en su voz. 
 
    Alexander giró la cabeza hacia él. 
 
    Christian se humedeció los labios. Mierda. Esos ojos eran ridículamente azules. Casi violeta. 
 
    —¿No sabes el significado del espacio personal? —dijo Alexander, la irritación cruzando su voz. 
 
    —¿Qué espacio personal? —Christian dijo con una sonrisa burlona. Dejó que su mano se moviera un poco, rozando la nuca de Alexander, tocando su cálida piel. 
 
    —Precisamente —dijo Alexander, con la tensión creciendo en su cuerpo—. ¿A qué estás jugando? 
 
    Christian adoptó una mirada de inocencia, sus uñas cortas se clavaron en la piel de Alexander justo debajo de su nuca. —No tengo idea de lo que quieres decir. 
 
    Alexander lo fulminó con la mirada, y su máscara de tranquilidad se desvaneció. 
 
    Christian sintió que una emoción le recorría el cuerpo. Miró a Alexander por debajo de sus pestañas y sonrió. 
 
    —Eres tan gay —dijo Alexander después de un momento. 
 
    —Gracias —dijo Christian, sosteniendo su mirada. 
 
    Alexander rió brevemente, sacudiendo la cabeza. —Deja de hacer esto. No funciona en mí. 
 
    —¿Eh? 
 
    —Esto. Coqueteando. Jugando con mi cabeza. Lo que sea que estés haciendo. 
 
    Christian se rió. ―¿Crees que estoy coqueteando contigo? Me parece que alguien tiene una gran autoestima. 
 
    Alexander metió las manos en los bolsillos de sus pantalones. —Yo no nací ayer. Eres bisexual y me das todas estas... todas estas miradas. Lo siento, no estoy interesado. 
 
    —Sí, definitivamente una gran autoestima —Christian sonrió—. Lamento decepcionarte, pero 'coqueteo' con todos. Así es como me muevo. No todos somos aburridos y gruñones. No me has visto coquetear de verdad. 
 
    Alexander le lanzó una mirada escéptica. 
 
    Christian asintió, burlonamente serio. —Lo sé: es difícil aceptar que no eres especial. 
 
    —¿Y supongo que tú también manoseas a todos? 
 
    —¿Qué puedo decir? Soy un tipo al que le gusta el contacto físico. —Los dedos de Christian acariciaron el cuello de Alexander—. ¿Y esto? Esto no es manosear. 
 
    —Entonces, ¿qué es esto? —Alexander prácticamente gruñó las palabras. 
 
    Christian se inclinó hasta que sus labios estuvieron a centímetros de distancia. —Este soy yo jugando contigo —susurró. Casi rozó sus labios con los de Alexander. Casi. Sintió el cuerpo de Alexander tensarse como una cuerda a punto de romperse. 
 
    Christian dio un paso atrás, un poco sin aliento, y le guiñó un ojo. —Dile a Mila que dije hola. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    Estirado en la cama, Alexander observó a Mila cepillarse el cabello antes de acostarse. Ella solo vestía sus pantis, por lo que miró sus curvas con aprecio. 
 
    —Cariño —dijo de repente—. Vi a Christian esta tarde y lo invité de nuevo. 
 
    Los ojos de Alexander se clavaron en su rostro. —¿Qué? 
 
    Mila se inquietó, cambiando de un pie al otro y dándole una mirada cautelosa. —Bueno, pensé que no te importaría. El experimento salió bien, ¿verdad? Y es un buen tipo. 
 
    Alexander tuvo que hacer un esfuerzo consciente para aflojar la mandíbula antes de poder hablar. 
 
    —Ese no era el trato —dijo—. Pensé que acordamos que sería algo de una sola vez. 
 
    Mila se sonrojó y se miró los pies. —Lo siento. 
 
    —¿Lo siento? Fui muy claro. No deberías haber hecho eso sin preguntarme primero. 
 
    Los ojos de Mila se llenaron de lágrimas y Alexander apretó los dientes, molesto con ella. Odiaba las lágrimas y odiaba ese tipo de escenas. 
 
    Él suspiró. —¿Cuándo va a venir? 
 
    El timbre sonó. 
 
    Mila le dio una sonrisa tímida. —¿Ahora? 
 
    Excelente. Simplemente fantástico. 
 
    Alexander se recostó contra la almohada mientras Mila iba a abrir la puerta. Se miró a sí mismo, solo vestía sus boxers, y consideró ponerse algo, pero ¿cuál era el punto? 
 
    Cruzó los brazos detrás de la cabeza y miró hacia la puerta, sus músculos tensos y en alerta. 
 
    Finalmente, Mila entró de espaldas a la habitación, sus labios pegados a los de Christian mientras lo desvestía. 
 
    Algo desagradable se retorcía en la boca del estómago de Alexander mientras miraba a Mila empujar los shorts de Christian por sus caderas estrechas, apretando su trasero firme y redondo. 
 
    Sin dejar de besar a Mila, Christian abrió los ojos y miró a Alexander. 
 
    Alexander le devolvió la mirada. 
 
    Christian la llevó a la cama. Mila cayó sin gracia sobre el colchón, un poco sin aliento, y Christian se tumbó a su lado. Se inclinó y lamió su tembloroso labio inferior, sin dejar de mirar a Alexander, como diciendo: ¿Ves cómo está temblando? 
 
    Alexander observó la lengua rosada de Christian deslizarse por los labios de Mila y sintió que la fea sensación en su estómago se extendía hasta su pecho. 
 
    Cuando Christian se inclinó para besarla de nuevo, Alexander se movió rápidamente y cubrió los labios de Mila con los suyos. 
 
    Los labios húmedos de Christian rozaron su mejilla. —No dijiste hola —dijo, en un susurro apenas audible, solo para sus oídos—. Eres tan grosero. 
 
    Alexander dejó de besarla y miró a Christian. La punta de la lengua de Christian sobresalió mientras humedecía sus labios. Su rostro estaba a solo unos centímetros de distancia. 
 
    —Mi turno —Christian se inclinó y volvió a besar a Mila. Sin estar dispuesto a ser el mal tercio, Alexander empezó a besar el lateral de su cara. Cerrando los ojos, chupó y mordisqueó, bajando por su mejilla, hasta su barbilla, hasta… 
 
    Alexander chupó los labios carnosos y profundizó con la lengua. Hubo un gemido y luego... 
 
    Alexander abrió los ojos y se encontró besando a Christian. 
 
    Él se apartó. 
 
    Se miraron el uno al otro, respirando con dificultad. 
 
    —¡Oh, sé que fue un accidente, pero fue tan caliente! —dijo Mila. Se sentía como si su voz viniera de muy lejos—. ¡Vamos, chicos, háganlo de nuevo! ¿Para mí? 
 
    —A mí no me importa, cariño, pero creo que a tu novio sí —dijo Christian con una sonrisa astuta. Sus ojos brillaron mientras sostenía la mirada de Alexander—. Creo que está asustado. 
 
    Los labios de Christian estaban hinchados y brillantes. Alexander desvió la mirada. —No tengo miedo. Simplemente no quiero. ―Se limpió los labios con el dorso de la mano, acercó a Mila y la besó. 
 
    Sintió que Christian se acercaba a su oído y le susurraba: 
 
    —Mentiroso. 
 
    La palabra lo sacudió y siguió rondando por su mente mientras tocaba a Mila para que se corriera. La palabra seguía en la mente de Alexander mientras se la cogía, cuidadosamente sin mirar a Christian mientras ella le hacía una mamada al chico. 
 
    Cuando Christian se fue y Mila estaba dormida, Alexander todavía estaba pensando en eso. Mentiroso. 
 
    Mentiroso. 
 
    Se levantó de la cama, se puso una manta sobre los hombros y salió al balcón. Un viento frío de noviembre golpeó su piel desnuda, rozandole la cara y las manos desnudas y provocándole escalofríos. 
 
    Mentiroso. 
 
    Un recuerdo, viejo, pero no olvidado. 
 
    Mentiroso. La voz rota e histérica de su madre. Luego las excusas y promesas de su padre de que era la última vez, que no volvería a ocurrir. Su padre había mentido, por supuesto. Todas las veces. 
 
    Alexander tenía cinco años la primera vez que sucedió. Se despertó con los gritos y sollozos provenientes del dormitorio de sus padres. Confundido y asustado, salió de la cama, caminó por el oscuro pasillo y abrió la puerta lo más silenciosamente posible. 
 
    —Lo siento, lo siento —seguía diciendo Edward Sheldon—. ¡Simplemente sucedió! No sé por qué, estaba borracho y no sabía lo que estaba haciendo. 
 
    —¡Estabas lo suficientemente sobrio como para ponerte duro y clavárselo en el culo! —gritó su madre, su hermoso rostro rojo y la voz ronca por el llanto—. ¡Maricón! —Le tiró un jarrón a su padre y falló. Se hizo añicos contra la pared, haciendo que Alexander se estremeciera y mirara los pedazos rotos en el suelo—. ¡Maricón! ¡Chupapenes! 
 
    En ese momento, no había entendido lo que significaban esas palabras, pero a medida que sucedía una y otra vez, y sus peleas se volvían más ruidosas y feas, y más cosas se rompían, había aprendido el significado de las palabras. 
 
    Había comenzado a quedarse en la casa de Jared hasta que los padres de su primo finalmente lo acogieron cuando tenía catorce años. A los padres de Alexander no les importaba: su padre estaba demasiado ocupado cogiéndose a alguien a escondidas  y diciéndole a Tanya cuánto la amaba, y su madre era una mujer rota, rota por las mentiras y su propia incapacidad para dejar ir al hombre que no merecía su amor. 
 
    Excepto que Alexander no pensó que fuera amor. El amor era la tranquilidad, el cariño y el apego que sentía por Mila. No estaba obsesionado con Mila. Ella no lo volvía loco. Si Mila lo engañaba, él estaría... razonablemente molesto, pero le diría que se fuera y que nunca regresara. Él lo superaría. Nunca compartiría a su pareja, pero nunca sería el desastre pegajoso e histérico en el que se había convertido su madre. Tanya estaba obsesionada con el hombre, incapaz de dejarlo ir y ver a nadie más que a él. 
 
    A veces no estaba seguro de a cuál de ellos despreciaba más. 
 
    Mentiroso. La voz de Christian volvió a hacer eco en su mente. 
 
    Alexander cerró los ojos y respiró el aire frío. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    Alexander no estaba de buen humor cuando llegó para recoger a Mila, y su tardanza tampoco mejoró su estado de ánimo. 
 
    —Lo siento mucho —dijo Mila cuando él la llamó—. Pero realmente necesito entregar esta tarea hoy. El profesor Rutledge me reprobará si no lo hago. Tardará media hora como mucho. ¿Me esperas? 
 
    —Bien. 
 
    Colgó, guardó su celular en el bolsillo y se recostó contra la pared, preparado para una larga espera. 
 
    Observó a los estudiantes que se agrupaban alrededor. Con la proximidad de los exámenes finales, casi todos parecían estresados. 
 
    Pero no todos estaban estresados. 
 
    La mirada de Alexander se fijó en el estudiante que se veía tan despreocupado como siempre, sonriendo y riendo mientras hablaba con los demás. 
 
    Christian. 
 
    Alexander sintió que su cuerpo se tensaba, sin motivo alguno. Inhaló profundamente y se relajó, con sus ojos aún en Christian. 
 
    Después de unos minutos de observación, Alexander llegó a la conclusión de que el tipo era un coqueto desvergonzado. La forma en que sonreía a la gente era... indecente. Para ser justos, Christian no estaba haciendo nada particularmente escandaloso, solo sonreía y miraba a las personas a los ojos, pero fue suficiente para que otros estudiantes miraran, babearan y trataran de tocarlo. El tipo no podía desconocer el efecto que tenía en las personas, por lo que significaba que lo estaba haciendo a propósito. 
 
    Los labios de Alexander se torcieron. No podía soportar a los coquetos; tenía tolerancia cero con ellos. La mayoría de ellos desconocía el significado de la palabra lealtad. Les encanta ser admirados y deseados; una persona nunca era suficiente para ellos. Eran todo lo que él despreciaba. 
 
    Sus ojos siguieron a Christian mientras el chico se movía de un grupo de estudiantes a otro. Observó cómo Christian ponía una mano en el hombro de un chico y se reía. Los ojos del chico prácticamente se nublaron de lujuria mientras miraba fijamente los labios de Christian. 
 
    Alexander vio como Christian se apartaba del chico y envolvía un brazo alrededor de la cintura de una chica bonita. La chica puso una mano en el pecho de Christian y lo acarició. 
 
    Asqueroso. 
 
    Christian dio un paso atrás, le guiñó un ojo a la chica, la besó en la mejilla y se volteó…  
 
    Su sonrisa se congeló en sus labios cuando vio a Alexander. 
 
    Después de un momento, Christian murmuró algo sin mirar siquiera a los estudiantes a su alrededor y se dirigió hacia Alexander. 
 
    —¿Te aburriste de romper corazones? —dijo Alexander. Las palabras salieron más duras de lo que pretendía. 
 
    —¿Eh? —dijo Christian, deteniéndose muy cerca de él, otra vez. El tipo tampoco tenía idea de espacio personal, o prefería fingir que no lo tenía. 
 
    —Sabes a lo que me refiero —dijo Alexander, mirando al chico y la chica que seguían mirando soñadoramente a Christian. 
 
    Christian miró hacia atrás y se rió entre dientes. —¿Rompe corazones? ¿En serio? Sólo estaba hablando con ellos. 
 
    —Por supuesto que lo estabas —dijo Alexander. 
 
    Christian se recostó contra la pared junto a él, con la cabeza ladeada mientras estudiaba a Alexander. —¿Me estabas mirando? —murmuró, con un atisbo de sonrisa, mientras sus dedos jugaban con la manga de la chaqueta de Alexander. 
 
    —Estoy esperando a Mila. 
 
    —Eso no es lo que pregunté. —Los dedos de Christian bajaron por su brazo hasta la muñeca de Alexander. —¿Me estabas mirando? —murmuró de nuevo, con los dedos deslizándose bajo la manga y acariciando la piel de Alexander. 
 
    —Me aburría —dijo Alexander, sin mirarle, con el cuerpo rígido por la tensión. ¿Qué tenía este tipo que lo ponía tan nervioso? 
 
    —Y no había nadie más para mirar, ¿verdad? —El pulgar de Christian acarició suavemente la muñeca. 
 
    Alexander fijó su mirada en la chica que estaba en su línea directa de visión. —Tú eras la única cara familiar. 
 
    Christian rió suavemente. —Eres tan espeluznante. —Sus dedos siguieron acariciando la piel de Alexander. 
 
    —Tú eres el que está tratando de asustarme, —dijo Alexander, sin dejar de mirar a la chica—. ¿Es esto una especie de juego de la gallina gay? No me asusto tan fácilmente. 
 
    —Estabas bastante asustado ayer después de que me besaste. 
 
    —No estaba asustado. Yo no te besé. No sabía que eras tú. Fue un tonto error. 
 
    —Hmm, ok. —Christian tomó su mano entre las suyas—. ¿Tienes miedo ahora? 
 
    Alexander se quedó inmóvil. La mano de Christian en la suya era un poco más pequeña que la de él, pero mucho más grande que la de Mila e inconfundiblemente masculina. 
 
    —¿A qué estás jugando? —Alexander respondió. No quitó la mano. Estaría condenado si dejaba que este tipo pensara que podía ponerle nervioso tan fácilmente. 
 
    —¿Para ser sincero? Ni idea. —Christian se rió un poco—. Simplemente me gusta molestarte. —Christian entrelazó sus dedos—.  ¿Todavía no tienes miedo? 
 
    Alexander miró frente a él. Fue completamente surrealista. Sus dedos estaban entrelazados con los de otro chico. Estaba sosteniendo la mano de otro chico. —No. 
 
    —Así que me observas sigilosamente cuando no me doy cuenta, pero no me miras cuando en realidad estoy hablando contigo. Bueno. Pero si sigues mirando a esa chica, empezará a pensar que sientes algo por ella. Ella ya te está dando miradas esperanzadas. Le romperás el corazón a la pobre chica, ¿sabes? 
 
    —El burro hablando de orejas. 
 
    Christian le dirigió una mirada inocente. —Yo no rompo el corazón de la gente. Ser amable y amigable no hace daño a nadie. 
 
    Alexander resopló. —Solo admite que eres un coqueto y un jugador. 
 
    Christian entrecerró los ojos. —Incluso si lo soy, y no digo que lo sea, ¿entonces qué? ¿Por qué te importa? 
 
    —No me importa. 
 
    Christian alzó las cejas, con un brillo de diversión en los ojos. —Para ser un tipo al que no le importa, seguro que pareces tener mucho que decir al respecto, Alec. 
 
    Alexander lo fulminó con la mirada. 
 
    Christian sonrió, apretando sus dedos con más fuerza. —¿Qué? ¿Algo te molesta, bebé? 
 
    —No me llames así —gruñó Alexander. 
 
    —¿Qué? ¿Alec o bebé? 
 
    —Ambas cosas. 
 
    —De acuerdo —dijo Christian, asintiendo con una expresión seria en su rostro. 
 
    Alexander sospechó al instante. —¿De acuerdo? 
 
    —Claro. —Christian le sonrió suavemente. 
 
    La sonrisa era... desconcertante. 
 
    Alexander miró de los labios de Christian a sus ojos. —Tiene que haber una trampa. 
 
    —Sin trampa —susurró Christian. 
 
    —¡Hola Chris! —gritó una chica, saludando con la mano. 
 
    Alexander se apartó, dándose cuenta de lo cerca que había estado su cara a la de Christian. 
 
    —Hola, Donna —dijo Christian con una sonrisa bastante forzada. 
 
    La chica miró a Alexander con curiosidad. —¿Nuevo novio? 
 
    Christian se inclinó hacia él y plantó un beso en la mejilla desaliñada de Alexander. —Sí. Hermoso, ¿verdad? 
 
    La chica asintió, le mostró un pulgar hacia arriba y se alejó. 
 
    Alexander aflojó la mandíbula. —¿Te excita molestarme? 
 
    —¿Excitarme? No exactamente, —dijo Christian riéndose—. Así que te molesto, ¿eh? Me siento bastante orgulloso. Apuesto a que no muchas personas pueden decir que obtienen algún tipo de reacción genuina de ti. 
 
    —¿Qué se supone que significa eso? 
 
    Christian ladeó la cabeza y lo estudió con ojos inusualmente serios. —No sé… Es como si tuvieras una especie de filtro dentro de ti. Solo te permite mostrar reacciones y emociones adecuadas, suprimiendo todo lo demás. —Él se rió un poco—. ¿Tiene sentido lo que digo? 
 
    —No, no lo tiene —dijo Alexander. 
 
    —Ves, lo estás haciendo de nuevo. 
 
    —¿Haciendo qué? 
 
    —Ocultándote detrás de la máscara. Negándote a mirarme. Es como si tuvieras miedo de mirarme. 
 
    Alexander giró la cabeza hacia él. —¿Por qué tendría miedo de mirarte? 
 
    —No sé. Díme tú. 
 
    —De hecho, sí. Tengo miedo —dijo Alexander—. Tengo miedo de mirarte porque podría estrangularte accidentalmente. 
 
    La manzana de Adán de Christian se balanceó arriba y abajo. —De acuerdo —Tomó las manos de Alexander y las puso en su cuello—. Hazlo entonces. 
 
    Alexander miró a los ojos marrones oscuros. Ahora había desafío en ellos. Desafío y algo más. Christian se pasó la lengua por el labio. El pulso de Christian latía rápidamente contra su palma. 
 
    Y Alexander se dio cuenta de que realmente lo quería. Quería apretar. Quería apretar sus manos alrededor de su cuello y ver a Christian jadear y rogarle que se detuviera. 
 
    Sus manos se tensaron. Los labios de Christian se separaron. Alexander se inclinó… 
 
    —¡Hola, chicos! 
 
    Alexander dejó caer las manos y dio un paso atrás, más que un poco desorientado. ¿Qué mierda fue eso? 
 
    Sólo fue vagamente consciente de que Mila le besaba los labios y le decía algo a Christian. Los latidos de su corazón todavía retumbaban en sus oídos. 
 
    Registró lo que Mila estaba diciendo demasiado tarde. 
 
    —... vienes mañana por la noche, entonces? —Dijo Mila. 
 
    Christian lanzó una extraña mirada a Alexander y dudó. Era la primera vez que Alexander lo veía inseguro sobre algo. 
 
    —No lo sé —dijo Christian, pasándose una mano por el pelo. Estaba ligeramente sonrojado—. Estoy bastante ocupado esta semana, en realidad. Tengo que prepararme para los exámenes finales… 
 
    Mila se rió. —Está bien si no quieres, Chris. Sólo dilo. De verdad, no hay necesidad de excusas. 
 
    Christian le dirigió una sonrisa tímida. —Lo siento. Pero en realidad estoy muy ocupado. 
 
    Mila lo besó en la mejilla. —Realmente fue divertido, pero supongo que todas las cosas buenas deben llegar a su fin. —Tomó la mano de Alexander, entrelazando sus dedos—. Nos vemos. 
 
    —Sí, —dijo Christian, mirando sus manos antes de meterse las suyas en los bolsillos y darse la vuelta. 
 
    Alexander lo vio irse. 
 
    —¿Alexander? 
 
    Miró a Mila. Ella fruncía ligeramente el ceño. —¿Te estabas peleando con Chris? Tenías tus manos alrededor de su garganta. 
 
    La boca de Alexander se secó. 
 
    —Me molestó —se escuchó decir a sí mismo. No fue una mentira. ¿Por qué se sentía como una? 
 
    Mila negó con la cabeza. —Él se mete debajo de tu piel tan fácilmente. Es sexy y el trío fue divertido, pero casi me alegro de que ya no lo haremos más. Te pone de mal humor. Has estado un poco malhumorado desde que empezó todo. 
 
    —Vámonos a casa —dijo Alexander—. ¿Terminaste la tarea? 
 
    Mila no le reclamó por su descarado cambio de tema. Ella nunca lo hacía. 
 
    Christian lo hubiera hecho. 
 
    Alexander empujó el extraño pensamiento fuera de su cabeza. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    Cuando Christian tenía cuatro años, la cuidadora de su guardería lo envió a casa con una nota que decía: 
 
    "Christian es un niño muy inteligente y activo, pero tiene un problema: se encariña demasiado con los juguetes de otros niños y acaba llorando cuando el dueño se los quita." 
 
    Dieciséis años más tarde, mientras Christian volvía a casa después de las clases, pensó con pesar que aparentemente muy poco había cambiado desde entonces. 
 
    Excepto que no se encariñó de Alexander Sheldon. Solo quería desnudarse y sudar con él, sin la presencia de su novia. 
 
    Riendo, Christian negó con la cabeza. Le gustaba Mila: estaba buena, era bastante simpática y era divertido estar con ella. Normalmente, cuando chicas tan lindas lo invitaban a un trío, Christian no lo pensaba dos veces. El sexo era divertido y, aunque prefería a los chicos, no tenía nada en contra del sexo con chicas de vez en cuando. El problema era que había accedido al trío por todas las razones equivocadas. Sí, estaba razonablemente atraído por Mila, ella era hermosa, pero era su novio quien presionaba todos los botones correctos en él. Cuando resultó que él y Alexander estaban destinados a compartir a Mila, Christian se sintió decepcionado, pero se dijo que al menos podría disfrutar de la vista. 
 
    El problema era que disfrutar de la vista ya no era suficiente. Claro, el tipo era un poco raro, pero cada vez que Christian lo veía, quería arrancarle esa ropa impecable y... 
 
    —Eres un idiota, Chris, —murmuró. Enamorarse de los heterosexuales nunca terminaba bien. Ya ha pasado por eso. Y no importaba que estuviera razonablemente seguro de que Alexander también se sentía atraído por él. La mayoría de las personas eran bi-curiosas en algún momento de sus vidas; no cambiaba nada. Alexander estaba en una relación seria, y nunca querría a un “coqueto” como él. Había dejado claro lo mucho que despreciaba a Christian. 
 
    Sí, había hecho lo correcto al rechazar la invitación de Mila de unirse a ellos nuevamente; la noche anterior había sido bastante mala. 
 
    Christian se lamió los labios, recordando los labios firmes de Alexander contra los suyos, la lengua de Alexander en su boca. Había sido un accidente, por supuesto, pero después, apenas podía concentrarse en complacer a Mila, mirando con avidez los labios de Alexander y deseándolos de nuevo. Y mientras veía a Alexander teniendo sexo con Mila, deseaba desesperadamente ocupar su lugar. Quería empujarla lejos. Quería estar debajo del novio de Mila. Quería que Alexander se lo cogiera. 
 
    —Idiota —murmuró Christian de nuevo. Necesitaba tener sexo, pronto. Una buena y dura cogida era exactamente lo que necesitaba para sacar al tipo de su mente. 
 
    Alexander Sheldon no era para él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    El club estaba lleno de sombras y luces intermitentes. El aire olía a químicos, bebidas y sudor. La gente se amontonaba en la pista de baile, indistinguible, inidentificable. Ocasionalmente, uno o dos fueron elegidos al azar por una gran luz, dándoles su momento de fama, y luego absorbidos una vez más por la agitada masa de personas. 
 
    Este no era el tipo de ambiente de Alexander. Con cada minuto que pasaba, lamentaba haber dejado que Mila lo convenciera. Pero ella había estado cansada y estresada por todo el estudio y quería dejar de pensar en los próximos exámenes, y él había cedido. 
 
    En el bar había al menos su cerveza favorita, lo que era un alivio, y Alexander arrancó la etiqueta hasta que desapareció la mitad superior. Había mucho ruido, y las luces eran bajas y pulsantes, lo que le provocaba dolor de cabeza.. 
 
    —Vamos, no seas aguafiestas, —le gritó Mila al oído—. ¡Vamos a bailar! 
 
    —Sabes que odio bailar. 
 
    —¡Pero todos están bailando! ¡Vamos! ¡Quiero bailar! 
 
    —Entonces ve a bailar —dijo Alexander y tomó un sorbo de su cerveza. 
 
    —¿En serio? —Mila puso sus manos en sus caderas―. ¿Dejarás que otros chicos bailen conmigo? ¿No te importa? 
 
    —Confío en ti ―dijo Alexander rotundamente. 
 
    —En serio, ¿qué te pasa? Has estado tan malhumorado los últimos días. ¡Yo soy la que está estresada por los exámenes finales, no tú! 
 
    Alexander tomó un sorbo de la botella. —No he estado de mal humor. —De alguna manera lo estaba, tal vez, aunque no podía señalar la razón. Podía sentir este extraño tipo de frustración formándose en él, pero no sabía por qué se estaba enfadando. Todo estaba bien. El negocio funcionaba como una máquina bien engrasada. Su relación con Mila no podría ser mejor. No había nada por lo que sentirse frustrado. 
 
    —Ve a bailar, —dijo Alexander—. Ve a divertirte… —Se interrumpió cuando un reflector captó a dos chicos bailando juntos. 
 
    Mila siguió su mirada. —¡Oh, mira quién está aquí! Chris no perdió mucho tiempo después de abandonarnos. Tiene buen gusto. Muy guapo. 
 
    Alexander miró las grandes manos en las caderas de Christian mientras este se movía, frotándose contra el otro tipo, con la cabeza sobre el hombro del tipo, los ojos cerrados y los labios entreabiertos. El chico lo miraba con hambre, sus manos se movían para deslizarse debajo de la camiseta de Christian. 
 
    Alexander dejó su cerveza. —Vamos a saludar. 
 
    —¡No puedes hablar en serio! —dijo Mila—. Christian no estará feliz. ¡Estoy segura de que no quieren ser interrumpidos! 
 
    —Vamos —dijo Alexander, agarrando la muñeca de Mila y prácticamente arrastrándola hacia la pareja. 
 
    —¡Alexander! 
 
    Él ignoró sus protestas, abriéndose paso entre la multitud. 
 
    Cuando llegaron a su destino, Alexander agarró el brazo de Christian, solo para llamar su atención, por supuesto. 
 
    Los ojos de Christian se abrieron de golpe y parpadeó aturdido un par de veces antes de que su mirada se centrara en Alexander. Entonces una lenta y radiante sonrisa iluminó su rostro. Sus labios formaron una palabra, pero la música estaba demasiado alta para que Alexander la escuchara. Christian se alejó de su pareja de baile y prácticamente cayó contra Alexander. —¡Hey! —gritó alegremente. 
 
    Fue entonces cuando Alexander se dio cuenta de que Christian estaba borracho. Tuvo que envolver su brazo alrededor de la cintura del tipo para estabilizarlo. —Estás borracho. 
 
    Pasando un brazo alrededor de su cuello, Christian negó con la cabeza. —Solo estoy un poco mareado. 
 
    Alexander resopló y miró al otro tipo, que lo fulminaba con la mirada. 
 
    —Piérdete —dijo Alexander—. Está demasiado borracho como para hacerlo contigo. 
 
      
 
    Resoplando molesto, el tipo desapareció entre la multitud. 
 
    —Nunca estoy demasiado borracho para tener sexo— le anunció Christian al oído. 
 
    Alexander hizo una mueca. ―Definitivamente estás demasiado borracho para conducir. ¿Cómo has llegado hasta aquí? 
 
    Hubo una pausa. —No sé. Creo que caminé. 
 
    —¿Crees? —dijo Alexander—. ¿Cómo vas a llegar a casa? 
 
    Christian presionó su nariz contra su oreja. ―No quiero ir a casa. Quiero tener sexo. 
 
    —De verdad —dijo Alexander rotundamente—. Pensé que rechazaste la invitación de Mila porque no querías sexo. 
 
    —No quiero una chica —murmuró Christian en su oído—. Quiero un hombre. Quiero que me sujeten y me cojan. 
 
    Alexander tragó saliva. Al encontrarse con la mirada preocupada de Mila, se estremeció, aunque no había forma de que ella pudiera haberlo oído. E incluso si pudiera, él no tenía motivos para sentirse culpable. Él no era responsable de lo que Christian estaba balbuceando. 
 
    Alexander se aclaró la garganta. ―Te llevaremos a casa. Tienes que dormir para bajar la borrachera. ―Haciendo un gesto a Mila para que lo siguiera, Alexander medio cargó, medio arrastró a Christian fuera de la pista de baile.  
 
    —¿A dónde vamos? —Christian dijo una vez que tomaron sus chaquetas y salieran en la noche de diciembre.  
 
    Hacía frío y humedad pero no había viento. 
 
    —¿Dónde vives? 
 
    Después de un momento, Christian le dijo su dirección. 
 
    —Ahí es a donde vamos, entonces —dijo Alexander, empujándolo hacia su auto. 
 
    —¡Oye, tranquilo! —dijo Christian, tropezando—. Mis piernas están un poco raras. 
 
    —Estabas lo suficientemente bien cuando te estabas restregando con ese tipo en la pista de baile. 
 
    —Suenas enojado, Alec —dijo Christian, girándose y guiñandole un ojo. Aparentemente no estaba demasiado borracho para su tonto coqueteo. 
 
    —No estoy enojado —dijo Alexander, agarrando a Christian cuando tropezó de nuevo. —Estoy molesto. Hacer de tu niñera no estaba en mi lista de tareas esta noche. 
 
    —No seas tan duro con él, cariño. 
 
    Sorprendido, Alexander giró la cabeza. Se había olvidado por completo de Mila. 
 
    Ella alargó sus pasos para alcanzarlos. —En todo caso, deberías ser tú quien se disculpe con Christian por estropear su ligue. 
 
    —Yo no hice tal cosa —dijo Alexander, abriendo su auto y empujando a Christian al asiento del pasajero. 
 
    —Lo hiciste —murmuró Christian. 
 
    —Lo hiciste —dijo Mila, subiendo al asiento trasero. 
 
    —Él está borracho. —Alexander se subió a su asiento, abrochó el cinturón de Christian, se abrochó el cinturón y encendió el motor—. Quién sabe lo que el tipo le habría hecho.  
 
    Christian comenzó a reír, o más bien a soltar una risita de borracho. —Oh, eres tan dulce. 
 
    Alexander le fulminó con la mirada. 
 
    Christian le lanzó un beso. 
 
    Apretando los dientes, Alexander volvió a mirar a la calle. 
 
    Sintió la mirada de Christian sobre él. 
 
    —Esto es tan extraño —dijo Christian, sonando confundido—. Eres dulce, pero te ves muy amargado. Extraño. 
 
    —¿Alguien te ha dicho que eres un borracho terrible? —dijo Alexander, ignorando la risa de Mila desde el asiento trasero. 
 
    —No —dijo Christian después de un momento. 
 
    ―Eres un terrible borracho. 
 
    —No lo soy. ¡Soy un borracho increíble! Me pongo sobrio bastante rápido. 
 
    —Eso no es exactamente lo que quise decir. 
 
    —Eres malo. Te ves tan bien, pero eres tan malo. 
 
    —Acabas de decir que era dulce. 
 
    —¡Yo nunca dije eso! 
 
    Alexander se rió. —Eres un poco ridículo. 
 
    —Y tú eres un idiota. 
 
    ―Y tú eres molesto. 
 
    —Que lindo —dijo Mila, riéndose—. Insultos de jardín de infancia. ¿Qué sigue, chicos? 
 
    —¡Él lo empezó! —Christian dijo con un puchero en su voz—. Realmente, realmente no me gusta tu novio. No sé cómo lo aguantas. O por qué. 
 
    —Él tiene sus momentos, —dijo Mila—. Además, tiene un gran pene. 
 
    Eso silenció a Christian. Por un momento. 
 
    —Supongo —murmuró a regañadientes—. Aunque los penes grandes pueden ser bastante incómodos cuando el tipo no sabe cómo usarlo. Pero supongo que él… 
 
    —Él está justo aquí —dijo Alexander, mirando frente a él—. Y a él realmente le gustaría que ustedes dos dejaran de hablar sobre su pene. 
 
    —Aguafiestas —dijo Mila. 
 
    —Aburrido —dijo Christian. 
 
    Mila se rió un poco. ―Espero que no estés demasiado enojado con Alexander. Ese tipo era muy guapo. 
 
    Sí. Tenía lindos ojos. Tan azules. Lástima. 
 
    Alexander miró a Christian. Parecía que tenía sueño. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —Mila dijo. 
 
    Cuando Christian hizo un ruido somnoliento, ella preguntó: —¿Por qué no tienes novia o novio? Quiero decir, probablemente eres el chico más popular de la escuela, todo el mundo te quiere, pero nunca sales con nadie. Solo te acuestas con las personas. La gente dice que tienes miedo al compromiso. 
 
    —No —murmuró Christian, bostezando—. En realidad es todo lo contrario. Mis padres se aman, su amor es épico y toda esa mierda, y yo básicamente crecí sin conocer otra cosa. Conformarse con cualquier otra cosa parece un poco superficial. Así que solo tengo sexo. Tienes que besar muchos sapos antes de encontrar a tu príncipe y todo eso. No he conocido a nadie a quien quisiera lo suficiente como para dejar de acostarme por ahí. 
 
    Había una mirada melancólica en el rostro de Christian. Ya no parecía tan borracho. 
 
    —Tengo muchas ganas de conocer a esa persona —dijo Mila. 
 
    Christian captó la mirada de Alexander y desvió la mirada. —Tú y yo, cariño. 
 
    —Muy bien, ¡hagamos un pequeño cuestionario! —dijo Mila. 
 
    —¿Un cuestionario? 
 
    —Uh Huh. ¿Una mujer o un hombre? 
 
    —Fácil —murmuró Christian—. Un hombre. 
 
    —¿Por qué estás tan seguro? —Mila preguntó, un rastro de molestia en su voz—. Puedes enamorarte de una mujer. 
 
    Alexander miró a Christian de nuevo. Tenía los ojos cerrados. 
 
    —No me malinterpretes, me gustan las mujeres —dijo Christian—. Son agradables de tocar, agradables para hablar, pero realmente no puedo, realmente no puedo verme enamorándome de una chica. Hay cosas que las mujeres no pueden darme. 
 
    —¿Cómo qué? —pregunto Mila. 
 
    No quiero una chica. Quiero un hombre. Quiero que me sostengan y me cojan. 
 
    Alexander se movió ligeramente en su asiento, fijando sus ojos al frente. 
 
    —Estar con un hombre es diferente a estar con una mujer, —murmuró Christian—. La dinámica es diferente. Estoy totalmente a favor de la igualdad de género y todo eso, pero todavía hay algunas cosas que simplemente no puedes… —Se interrumpió con un sonido de frustración—. Es difícil de explicar. Me siento diferente con los hombres y quiero cosas diferentes, ¿sabes? 
 
    Mila se rió. —Solo di que te gusta más el pene. 
 
    Christian se rió. —Eso también, pero en realidad no es tan simple. 
 
    —Está bien, lo que sea. Así que la persona será probablemente un hombre. ¿Alto y musculoso o bajo y delgado? 
 
    —Pregunta tonta. ¿Te gustan los chicos bajos y delgados? 
 
    —¡No es lo mismo! He oído que a algunos gays les gustan los twinks. 
 
    —A mí no. Me gustan altos y fornidos. Alguien más fuerte que yo. 
 
    —Lo entiendo —dijo Mila, con una sonrisa en su voz—. Déjame adivinar: ¿te gusta, um, estar abajo? 
 
    Christian se rió. —He hecho ambas cosas. 
 
    —Pero tú prefieres ser pasivo —presionó Mila. 
 
    Alexander lanzó una mirada de reojo a Christian. 
 
    —Sí —dijo, encontrándose con los ojos de Alexander. Había un rubor en sus pómulos. 
 
    Alexander miró hacia la calle. Estaban casi en la dirección que Christian le había dado. 
 
    —Pero en realidad no lo hago tan a menudo —dijo Christian—. Por lo general, solo tengo aventuras de una noche, y realmente no vas tan lejos con algunos extraños. Es un poco intenso y te hace sentir demasiado vulnerable y como una mierda cuando el tipo… 
 
    —Demasiada información —dijo Alexander. 
 
    El silencio que cayó en el auto fue casi ensordecedor, y Alexander se dio cuenta de que prácticamente había gruñido las palabras. 
 
    —¿Por qué? —Christian murmuró al fin—. ¿Te hace sentir incómodo, Alec? 
 
    Alexander mantuvo sus ojos en el camino. —Hay algo que se llama compartir demasiada información. —Alexander detuvo el auto frente al edificio—. ¿Es este el edificio correcto? 
 
    —Yo… sí. 
 
    —Entonces vete. 
 
    —Gracias por el viaje, supongo. Adiós, Mila. 
 
    ―Adiós, Chris. 
 
    Alexander no miró cuando Christian abrió la puerta, pero tuvo que mirar cuando el tipo tropezó y se cayó. 
 
    —Por el amor de Dios —dijo Alexander y salió del coche. 
 
    —El mundo da vueltas —dijo Christian—. Qué raro. Ya no me siento tan borracho. 
 
    Alexander lo levantó. —Vamos. 
 
    Christian pasó un brazo alrededor de su cuello y se apoyó pesadamente contra él. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —Mila llamó desde el coche. 
 
    —No, —dijo Alexander y comenzó a caminar—. ¿Dónde está tu apartamento? 
 
    —Ahí. Quinto piso. El ascensor no funciona. 
 
    Me lo imaginaba. 
 
    Cuando finalmente llegaron al apartamento, se apoyaron contra la puerta, recuperando el aliento. 
 
    —Creo que voy a vomitar —dijo Christian. 
 
    —No lo hagas —dijo Alexander. 
 
    —Muy útil, amigo. 
 
    —Puedes ir el resto del camino por tu cuenta, ¿verdad? 
 
    —Si digo que no, ¿me llevarás cargando? —Christian estaba sonriendo levemente, pero sus ojos estaban extrañamente serios. 
 
    Alexander se enderezó. —Si estás volviendo a coquetear, estás lo suficientemente bien como para meter tu trasero adentro. —Se dio la vuelta para irse, pero una mano agarró su chaqueta. 
 
    —Alec. 
 
    Inhaló y miró a Christian. —¿Qué? 
 
    Christian soltó su chaqueta. Se mordió el labio inferior, una extraña expresión en su rostro. —Es, como, la última vez que nos vemos, ¿verdad? 
 
    Alexander metió las manos en los bolsillos de su chaqueta y se encogió de hombros. —Probablemente nos encontremos en tu escuela. 
 
    —Tú sabes lo que quiero decir. 
 
    Los ojos de Christian eran como chocolate derretido. 
 
    Apartando la mirada, Alexander tiró de su cuello. —Puede ser. ¿Y? 
 
    —Odio dejar cabos sueltos —dijo Christian. 
 
    —¿Qué cabos sueltos? 
 
    —Tú sabes de qué estoy hablando. Mírame. 
 
    Alexander sabía que no debería. Él lo sabía. 
 
    Pero lo hizo de todos modos. 
 
    Se miraron el uno al otro en silencio; el único sonido en la escalera era su respiración entrecortada. 
 
    Christian se humedeció los labios. 
 
    —Solo una vez —susurró. 
 
    Y Alexander se abalanzó hacia adelante, aplastando los labios de Christian con los suyos. Gimiendo, Christian agarró su cabello y le devolvió el beso, ansioso y necesitado, y Alexander lo besó más profundamente, empujando su lengua dentro. El beso fue desordenado y carnal, lenguas, dientes, gruñidos sin aliento y gemidos, y no podía besarlo lo suficientemente profundo y fuerte. Nada tenía sentido, nada más que esto: el deseo físico más básico, su sangre latiendo con necesidad en sus venas y haciendo que su pene se engrosara y endureciera. Él quería… 
 
    Su celular sonó. Era el tono de llamada para Mila. 
 
    Alexander se apartó como si se hubiera quemado. 
 
    Respirando con dificultad, se miraron el uno al otro. Las pupilas de Christian estaban tan dilatadas que sus ojos parecían negros, su rostro sonrojado, su cabello despeinado, sus labios hinchados y rojos. Alexander odiaba que incluso cuando la culpa le retorcía el estómago, una parte de él quería volver a chupar y besar esos labios, su cuerpo ardiendo de deseo. 
 
    —No —dijo con voz ronca y retrocedió, casi cayendo por las escaleras en su prisa. 
 
    Una vez afuera, el aire frío de la noche no hizo nada para refrescar su piel. 
 
    Alexander tomó algunas respiraciones profundas, tratando de eliminar su erección. Pensó en Mila esperándolo en el auto, y se sintió mal del estómago. 
 
    No quería ir allí, pero no podía quedarse aquí para siempre. 
 
    Armándose de valor, Alexander se acercó al coche y se sentó en el asiento del conductor. 
 
    —¿Por qué has tardado tanto? 
 
    Alexander miró hacia la noche oscura a través del parabrisas. 
 
    Él podría mentir. Podía omitir la verdad. 
 
    Su estómago se revolvió. No. 
 
    —Lo besé —dijo rotundamente. 
 
    Pasó un momento. —¿Perdón? 
 
    —Besé a Christian. —Él no la miró. 
 
    El silencio duró más esta vez. 
 
    Finalmente, ella se rió, un poco insegura. —Vaya. No estoy segura de cómo se supone que debo reaccionar ante esto. Pensé, pensé que eras cien por ciento heterosexual. 
 
    Lo soy —dijo Alexander, agarrando el volante. 
 
    —Cariño, odio decírtelo, pero no eres cien por ciento heterosexual si besas a otro chico. ―Una pausa—. Aunque realmente no te culpo. Es ridículamente atractivo y haría bi-curioso a cualquier chico. 
 
    Exhalando, Alexander giró la cabeza hacia ella. —Pensé que estarías más enojada. 
 
    Mila giró un mechón de su cabello en su dedo. —¿Por qué? Yo también lo besé, e hice más que besar. Solo estoy sorprendida.―Ella lo miró con curiosidad—. ¿Te gustó? 
 
    Alexander casi se rió. ¿Cómo se suponía que iba a responder a eso? 
 
    Gustar  ni siquiera empezaba a cubrirlo. Todavía se sentía hambriento por más, su pene todavía seguía medio duro.  
 
    Pero a pesar de su mente abierta, Mila no lo tomaría bien si supiera el grado de atracción que sentía por Christian. No se lo tomaría bien si supiera que sus dedos aún temblaban por la descarga de adrenalina y que su cuerpo estaba rígido por la excitación. 
 
    —Fue lo suficientemente bueno —dijo Alexander brevemente, dándose la vuelta. 
 
    Mila puso una mano en su hombro. —Entonces, ¿qué vamos a hacer al respecto? 
 
    —No estoy seguro de lo que quieres decir. 
 
    —¿No es obvio? Me siento atraída por él, tú te sientes atraído por él y supongo que él se siente atraído por los dos. Es perfecto. Podemos tener un trío de verdad, no solo que dos chicos compartan una chica. 
 
    Alexander inhaló lentamente. No podía estar sugiriendo esto en serio. —No estoy seguro de que sea una buena idea, Mila. 
 
    ¿Por qué? Fue muy sexy cuando los vi besarse accidentalmente. —Ella se rió—. Tengo que decir que hay algo muy excitante en ver a dos chicos guapos besándose. De hecho, ni siquiera me siento celosa. Es como... se siente como si no contara, ¿sabes? 
 
    Alexander podía entender de dónde venía: a él tampoco le molestaría ver a Mila besarse con otra chica sexy. Pero el problema era… 
 
    Suspiró, pasándose una mano por los ojos. ¿Cómo podía decirle que tenía un mal presentimiento sobre esto? 
 
    —¿El problema es que él es un chico? —Mila preguntó cuando él no dijo nada—. Si lo es, es una tontería. ¡Así que eres bisexual, gran cosa! Es solo sexo, no una relación. ¡Vamos, intentémoslo! Si no te gusta, no lo volveremos a hacer. Simple. 
 
    Alexander miró hacia la oscuridad. No debería estar tomando ninguna decisión cuando su cuerpo aún dolía por la necesidad y el deseo. 
 
    Pero él dijo: —Está bien. 
 
    —¡Excelente! Entonces se lo diré mañana. 
 
    La sensación de inquietud en sus entrañas no disminuyó. 
 
    Algo le decía que no sería tan sencillo como Mila lo hacía ver.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Christian se limpió las manos sudorosas en sus jeans y tragó saliva, mirando la puerta del apartamento de Alexander. 
 
    Debería haberse negado. 
 
    Debería haberse negado cuando Mila se lo propuso. Al principio, se había sentido nervioso y avergonzado cuando Mila le había dicho que sabía lo del beso. Al parecer, Alexander siempre le contaba todo, como el novio perfecto que era. 
 
    Christian no estaba seguro de por qué le molestaba tanto, al final decidió no pensarlo demasiado. Hasta su conversación con Mila, había intentado no pensar en el beso, y la sugerencia de Mila lo había sorprendido.  
 
    Aparentemente, ella y Alexander querían un trío. Un trío de verdad. Un trío en el que él pudiera tocar a Alexander y Alexander lo tocara a él. Christian se había quedado tan sorprendido que dio su consentimiento sin pensarlo. No fue su momento más brillante. 
 
    Maldita sea, esto tenía "mala idea" escrito por todas partes. Debería haberse negado. Porque realmente le agradaba Mila. 
 
    Y no confiaba en sí mismo, no después de ese beso. 
 
    —Deja de ser un cobarde, —murmuró Christian y tocó a la puerta. 
 
    Mientras esperaba, era cada vez más consciente del tubo de lubricante que llevaba en el bolsillo. ¿Presuntuoso? Tal vez. Tal vez no.  
 
    La puerta se abrió. Mila estaba allí, con un fino camisón blanco. —Hola, —dijo Mila con una sonrisa. 
 
    Christian también la saludó y la besó en la mejilla.  
 
    Ella cerró la puerta, le tomó de la mano y lo llevó al dormitorio. 
 
    El corazón de Christian latía con fuerza en la región de la garganta. No recordaba haber estado nunca tan nervioso por el sexo. 
 
    Alexander estaba sentado en la cama, llevando sólo un par de boxers negros. Unos ojos azul oscuro se encontraron con los suyos, ilegibles. El rostro desaliñado de Alexander estaba completamente impasible. Sólo el bulto de sus boxers lo delataba: no estaba tan desinteresado como parecía.  
 
    Christian sintió que las manos de Mila lo desnudaban, sus labios besaban su cuello mientras lo hacía. La mirada de Alexander siguió las manos de Mila, observando cómo le desabrochaba la camisa.  
 
    Con los dedos un poco inseguros, Christian se bajó la cremallera de sus jeans y los empujó hacia abajo junto con su ropa interior. 
 
    Sintió que se sonrojaba cuando la mirada de Alexander recorrió su cuerpo desnudo. Era ridículo: tenía un cuerpo estupendo, y no era como si Alexander no lo hubiera visto desnudo antes. Sin embargo, Christian no pudo evitar sentirse cohibido. Al fin y al cabo, Alexander era mayormente heterosexual. ¿Le gustaba lo que estaba viendo?  
 
    —Vamos, —dijo Mila, empujándolo hacia la cama. 
 
    Christian se sentó en la cama. Incómodo, vio cómo Mila se subía al regazo de Alexander y lo besaba. Vio cómo las grandes manos de Alexander le quitaban el camisón. Christian se inquietó, odiando su inusual timidez y torpeza. No era propio de él en absoluto. 
 
    Molesto consigo mismo, Christian se acercó y deslizó una mano por la suave espalda de Mila, hasta que su mano chocó con la de Alexander. Acarició los nudillos de Alexander con los dedos, sintió cómo se flexionaban y levantó la vista. Alexander lo miraba mientras besaba a Mila. 
 
    Christian se humedeció los labios y los ojos de Alexander se clavaron en ellos. Christian sintió que le recorría una ráfaga de emociones. Acarició los dedos de Alexander, mirándolo a través de sus pestañas. 
 
    Alexander dejó de devolverle el beso a Mila, con los ojos fijos en Christian. Estaban vidriosos y un poco desenfocados. Es probable que los ojos de Christian no tuvieran mejor aspecto en ese momento. 
 
    Probablemente al darse cuenta de que Alexander ya no le devolvía el beso, Mila giró la cabeza hacia Christian y lo acercó para darle un beso. La dejó, sintiendo que Alexander le agarraba los dedos casi dolorosamente. 
 
    Cuando Mila finalmente rompió el beso, Christian encontró la cara de Alexander a sólo unos centímetros.  
 
    Se miraron fijamente. 
 
    Lo siguiente que supo fue que se estaban besando furiosamente, con la lengua y los dientes, con las manos en el pelo del otro, y dios, se sentía tan bien, y tan aterrador, pero adictivo. Christian gimió en la boca de Alexander y le chupó la lengua, jalandolo, acercándolo mucho más, hasta que estuvo de espaldas y Alexander estaba encima de él, con su pesado cuerpo inmovilizándolo. Tan bueno. Jadeando, Christian enganchó su pierna alrededor de la cadera de Alexander y unió sus erecciones. Alexander gimió contra su boca y lo besó con más fuerza.  
 
    Christian gimió cuando tuvieron que dejar de besarse para tomar el aire que tanto necesitaban sus pulmones. 
 
    —Oh, wow. 
 
    Se estremeció ante la voz de Mila. Cierto. Ella también estaba allí. 
 
    Christian abrió los ojos y miró los de Alexander, a centímetros de los suyos. Las pupilas de Alexander estaban completamente dilatadas y respiraba con la misma intensidad que él. Sus cuerpos estaban tan estrechamente entrelazados que no había ni un pelo de distancia entre ellos. Pero Christian seguía queriendo estar más cerca. Más. Más cerca. 
 
    —Cojeme, —susurró, mirando a Alexander a los ojos. 
 
    Las fosas nasales de Alexander se agrandaron. —Nunca lo he hecho con un hombre. 
 
    Bien, casi dijo Christian. —¿Quieres hacerlo? —Parecía una pregunta estúpida, teniendo en cuenta que la erección de Alexander estaba presionada contra su muslo, pero sabía que podría ser un gran problema para Alexander: después de todo, era mayormente heterosexual. 
 
    Los ojos de Alexander recorrieron su rostro antes de volver a besar a Christian.  
 
    —Sí, —dijo, abandonando los labios hinchados de Christian solo para continuar con su cuello, arrastrando besos calientes y urgentes por su garganta y haciendo chupetones en su piel.  
 
    Christian jadeó, apenas siendo capaz de pensar. —Hay lubricante en mi chaqueta. 
 
    Alexander no se movía, seguía recorriendo su cuello con los labios, rozando con los pulgares los pezones de Christian, su vientre. 
 
    —Alec, —intentó de nuevo—. Lubricante. 
 
    —Sí. —Alexander levantó la cabeza y le dio un beso corto y fuerte.  
 
    Excepto que el breve beso se convirtió en uno muy largo y Christian acabó con las piernas rodeando la cintura de Alexander, con sus estómagos y erecciones apretados el uno contra el otro. Se besaron así; besos húmedos y con la boca abierta, lenguas deslizándose dentro y fuera, durante interminables minutos. Christian se hizo hacia atrás con un gemido, jadeando por aire. —Nunca conseguiremos coger si seguimos besándonos. Vamos. Lubricante. Y un condón. 
 
    —Aquí, —llegó una voz tranquila. 
 
    Christian giró la cabeza y miró a Mila. Estaba acostada de lado, observándoles. Su bonita cara estaba sonrojada. Le acercó el lubricante y un preservativo. 
 
    Christian le dijo a Alexander de mala gana: —Quítate. Necesito prepararme. No puedo hacerlo contigo encima. 
 
    Alexander le quitó el lubricante. —Yo lo haré. 
 
    —¿Seguro que sabes cómo? Hace tiempo que no lo hago, y me va a doler mucho si no lo haces bien. 
 
    Alexander le miró. —Las mujeres también tienen sexo anal, ¿sabes? 
 
    Cierto. 
 
    Alexander se quitó de encima. 
 
    Sus ojos recorrieron el cuerpo desnudo de Christian, casi como un toque físico. —Abre las piernas, —dijo, con la voz baja y ronca. 
 
    Christian lo hizo, y entonces Alexander le separó los muslos y le tocó el agujero con sus largos y resbaladizos dedos, masajeándolo. Christian se mordió el labio inferior, inseguro de si debía empujar hacia arriba o hacia abajo, y se conformó con retorcerse un poco frenéticamente. Tuvo que mantener los dientes apretados para no rogar por más. Estaba muy sensible ahí abajo. Demasiado sensible. 
 
    Lentamente, un dedo se deslizó dentro de él. Ardía, sólo un poco, y Christian se apretó alrededor de él, tratando de intensificar el ardor. Se sentía bien, y quería más. —Vamos, no estoy hecho de porcelana. Puedo soportarlo. 
 
    El rostro de Alexander estaba tenso, con la mandíbula apretada. —No. Cuando empecemos, no seré suave. 
 
    Christian se estremeció y cerró los ojos. Al cabo de un par de minutos, Alexander lo dedeaba con fuerza y profundidad. Introdujo un segundo dedo junto al primero, y esta vez hubo algo de dolor cuando el músculo se estiró, pero sólo aumentó la sensación, hizo que todo se sintiera más nítido y mejor. Christian volvió a mover las caderas hacia la mano de Alexander y su pene se endureció ante la presión y el tirón de sus entrañas, los dedos sin filo se enganchaban en el borde de su agujero con cada empuje de la mano de Alexander. Podía sentir la presión en sus bolas a medida que los dedos lo penetraban, pero no era suficiente. Seguía sintiéndose hueco, vacío. 
 
    —¿Otro? —dijo Alexander, con la voz increíblemente baja. 
 
    —Sí, —jadeó Christian, a punto de suplicar. 
 
    Alexander añadió un tercer dedo y Christian ya no pudo formar palabras. Sólo había información sensorial: las sábanas frías bajo él, el calor del cuerpo de Alexander contra él, el olor a sudor y a semen. La forma ridícula en que se sentía su trasero, lleno de tres gruesos dedos, con el agujero ya estirado y adolorido, y Dios, los dedos de Alexander no tenían nada que ver con la anchura de su pene. Los músculos de Christian se apretaron alrededor de los dedos, y a Alexander se le cortó la respiración.  
 
    —Muy bien, eso es todo, —dijo Alexander.  
 
    Los dedos se deslizaron lentamente, dejando a Christian con una sensación de vacío y frío. 
 
    El sonido del envoltorio de un condón al abrirse le excitó de una manera que no podía describir. 
 
    Respirando profundamente, Christian se obligó a abrir los ojos. Alexander estaba allí, ruborizado y despeinado, con los ojos oscuros y salvajes, y su compostura había desaparecido, y entonces Christian sintió la presión de la erección de Alexander contra su resbaladizo y doloroso agujero. Alexander deslizó las manos por debajo de Christian, levantando sus caderas.  
 
    El lento deslizamiento del pene de Alexander dentro de él hizo que Christian dejara de pensar y sólo pudiera gemir, el sonido provenía de algún lugar profundo de su pecho. Echó la cabeza hacia atrás y apretó las manos en las sábanas con tanta fuerza que sintió los dedos entumecidos. Oyó a Alexander respirar entrecortadamente. 
 
    —Jesús, —dijo Alexander, con la voz quebrada. 
 
    Otra embestida, golpeando su próstata, y los ojos de Christian se pusieron en blanco. Dios. —Sí, ahí. 
 
    Desenredando las manos de las sábanas, Christian rodeó la espalda de Alexander con los brazos, acercándolo más, apretándolo más, y sus labios se encontraron en otro beso profundo y hambriento. La sensación de su propia erección atrapada entre sus cuerpos, resbaladiza por el sudor y el semen, le hizo gemir.  
 
    Alexander aceleró el ritmo y Christian clavó las uñas en la espalda de Alexander mientras cerraba los ojos y abría la boca en forma de O. Dios, se sentía perfecto dentro de él, largo y grueso, estirándolo hasta esa fina línea entre el dolor y el placer, cada embestida volvía loco a Christian. Gemía y pedía más sin poder parar, y Alexander no estaba mejor, gruñendo y gimiendo encima de él mientras se movían juntos. 
 
    Al poco tiempo, el autocontrol de Alexander se desvaneció por completo y comenzó a empujar con todas sus fuerzas.  
 
    —Oh, Dios, —jadeó Christian mientras Alexander echaba la cabeza hacia atrás, con un ritmo nada menos que frenético. La cama crujía bajo ellos y el olor a sexo llenaba el aire. Christian sabía que el agarre que tenía en Alexander era lo bastante duro como para provocar moretones, pero no podía soltarlo, no podía acercarse lo suficiente. Se aferró a los hombros de Alexander y gruñó, enroscando las piernas alrededor de la cintura de Alexander. Su orificio estaba hipersensible y dolorido, y sólo quería más, más de él, en ese ángulo perfecto, rápido y brutal, penetrando en él, llenándolo tan bien y tanto... 
 
    Alexander se apartó para mirarlo. Sus ojos aturdidos se encontraron. Una estocada final, fuerte y perfecta,y un músculo a lo largo de la cara de Alexander se tensó, sus ojos se agrandaron y se desenfocaron. Su estómago empujó contra el pene de Christian, fuerte, y Christian arqueó la espalda cuando se corrió con un grito, sus manos agarrando los hombros de Alexander con tanta fuerza que probablemente fue doloroso. Estaba diciendo algo, pero no tenía idea de lo que estaba diciendo. Alexander no estaba mejor, jadeando lo que sonaba como “joder” y posiblemente “Dios”. Los temblores recorrieron el cuerpo de Christian y Alexander, desplomado sobre él, también temblaba. 
 
    —Eso fue… yo… —logró decir Christian, su voz inestable.  
 
    Alexander gruñó en su garganta, respirando con fuerza, su cuerpo pesado, y caliente, y perfecto. Tan jodidamente perfecto. 
 
    Christian no estaba seguro de qué le hizo girar la cabeza, pero algo lo hizo. 
 
    Su mirada aturdida se posó en Mila. 
 
    Los miraba con una expresión muy extraña en su rostro. 
 
    Ella los miraba con una expresión muy extraña en su rostro. 
 
    Pero luego sonrió, y Christian pensó que probablemente se lo había imaginado. 
 
    —Él es muy bueno, ¿no? —dijo ella con una sonrisa pícara. 
 
    Christian se rió sin aliento. —Sí. Bastante bueno. 
 
    Alexander se retiró y se apartó de Christian para tumbarse a su lado. Se quitó el condón, lo ató y lo tiró a la papelera que había junto a la cama. —¿Bastante bueno? ¿Debo ofenderme? 
 
    Christian giró la cabeza y le sonrió, todavía mareado por el placer. Tuvo que morderse literalmente la lengua para no decir algo ridículo como "Ha sido el mejor sexo de mi vida" o " "Por favor, cogeme otra vez y no salgas de mí."  
 
    —Bastante bueno es bastante bueno, ¿no?, —dijo en cambio y le lanzó un beso. 
 
    Alexander le miró fijamente durante un momento antes de agarrarle repentinamente el cuello, inclinarse hacia él y juntar sus bocas. 
 
    Christian se giró completamente hacia él y cerró los ojos, disfrutando de los deliciosos escalofríos de placer que le recorrían mientras se besaban lentamente. No recordaba la última vez que había disfrutado tanto del simple acto de besar.  
 
    Un suave cuerpo femenino se apretó contra su espalda, y Christian se tensó y abrió los ojos. 
 
    —Ya se han divertido, chicos, —dijo Mila con ligereza—. Ahora es mi turno. 
 
    Alexander dejó de besarlo y Christian reprimió la oleada de fastidio. Era ridículo. Mila tenía razón: se suponía que iban a hacer un trío y hasta ahora la habían descuidado. 
 
    —Eso es totalmente culpa suya, —dijo Christian, girando hacia ella y esbozando una sonrisa. 
 
    Ella le devolvió la sonrisa y lo besó 
 
    Christian cerró los ojos e intentó perderse en el beso, pero no sintió más que una sensación de obligación. El cuerpo firme de Alexander se apretó contra su espalda, y una mano grande le acarició el estómago, pesada y perfecta, y eso le hizo jadear de placer. Alexander le mordisqueó el lóbulo de la oreja.  
 
    Sí, decidió Christian, sintiendo que su pene empezaba a endurecerse de nuevo. 
 
    Esto funcionaría. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    Christian bostezó y se frotó los ojos. 
 
    Era bastante tarde; debería irse. Tenía el examen de Rutledge a la mañana siguiente, así que no podía permitirse perder el tiempo. Incluso Mila había dejado la cama hace una hora para volver a estudiar para el examen. Christian estaba bastante seguro de que todos los demás estudiantes en la clase de Rutledge estaban estudiando como locos en este momento, no descansando en la cama después de horas de sexo. Incluso Shawn parecía estresado como el infierno cuando Christian lo había llamado antes, parecía que Rutledge no le estaba dando ninguna tipo de ventaja por el hecho de estar en una relación. 
 
    —Si mañana suspendo el examen de Rutledge, será culpa tuya, —dijo Christian. 
 
    Alexander abrió los ojos. 
 
    Compartían la almohada porque Alexander seguía acostado medio encima de él, con las piernas enredadas. Ambos estaban sudados y pegajosos después del sexo, pero Christian no quería moverse. Se sentía demasiado bien para moverse.  
 
    —¿Mia? —dijo Alexander—. Se suponía que no ibas a venir esta noche. No te esperábamos. 
 
    Por dentro, Christian se encogió un poco. Sabía que en realidad no debía venir, pero en la última semana se había acostumbrado tanto a... ciertas cosas que se había sentido inquieto y no podía concentrarse en estudiar de todos modos. En el momento en que Alexander lo penetró, la inquietud había desaparecido inmediatamente. 
 
    A Christian le preocupaba que fuera un puto total por el chico. Demonios, prácticamente estaba babeando por él. No funcionaría. Era francamente estúpido. Era solo una adición temporal a la vida sexual de Alexander y Mila, básicamente nada más que un juguete sexual. Podrían decidir poner fin a este pequeño acuerdo en cualquier momento.  
 
    —No estabas exactamente infeliz —murmuró Christian, alejando los pensamientos. Alexander definitivamente no había estado molesto de verlo: se le echó encima en cuanto Christian entró en el apartamento. Mila sí parecía un poco descontenta, pero era comprensible, teniendo en cuenta que mañana tenían un examen brutal. Estaba de mucho mejor humor después de que Christian le hiciera un oral, y salió de la cama con una sonrisa en la cara. Aunque, a decir verdad, para Christian era un poco misterioso cómo había conseguido que se viniera, teniendo en cuenta que apenas podía concentrarse en nada mientras Alexander se lo cogía. 
 
    —No lo estaba, —admitió Alexander. 
 
    Christian le miró con curiosidad. —¿Te asusta? 
 
    —¿Qué? —Alexander bajó un poco para lamer el pezón de Christian. 
 
    —Esto, —dijo Christian—. Sexo con un chico. 
 
    Sintió que los músculos de Alexander se tensaban ligeramente antes de relajarse de nuevo. —Hemos estado haciendo esto durante una semana. ¿Parezco como si me estuviera volviendo loco? 
 
    Christian se encogió de hombros. ―Eres raro a veces. A veces me miras como si estuvieras pensando: “¿Qué diablos estoy haciendo?”  
 
    Alexander pasó la lengua por el pezón. Le hizo cosquillas. Sus pezones no eran especialmente sensibles, pero Alexander parecía tener una extraña fijación con ellos. No es que fuera desagradable ni nada por el estilo, pero habría preferido que Alexander chupara y lamiera otra cosa.   
 
    Pero nunca lo hizo. Es posible que hayan tenido relaciones sexuales en numerosas ocasiones, pero Alexander nunca tocó su pene. No era que a Christian le importara que Alexander no quisiera chupárselo, conocía a chicos gay a los que no les gustaba chupar penes y a Christian le gustaba más que se lo cogieran de todos modos, pero le molestaba un poco, por una razón diferente. 
 
    Christian dijo: —¿Te imaginas que soy una mujer cuando me follas? 
 
    Los ojos de Alexander se clavaron en él. —¿Qué? 
 
    Christian levantó las cejas con una sonrisa. —¿Te imaginas que soy una mujer? 
 
    —Es un poco difícil no darse cuenta de que no tienes pechos ni vagina. 
 
    Christian se rió. —Eso no es lo que quise decir. Nunca tocas mi pene. Es como si le tuvieras miedo. O te diera asco. 
 
    Alexander desvió su mirada hacia el pene en cuestión. Christian hizo una mueca, sintiendo que su pene comenzaba a endurecerse bajo el escrutinio de Alexander. En serio, ¿qué tenía este chico que lo convirtió en un ninfómano total? Alexander ni siquiera tenía que esforzarse, por el amor de Dios. 
 
    —No me asusta tu pene, —dijo Alexander, sin dejar de mirarlo. El pene de Christian estaba completamente duro ahora. Por supuesto que lo estaba.  
 
    Alexander volvió a mirar la cara de Christian. Sus ojos se entrecerraron, pero la comisura de su boca se movió hacia arriba. —¿Por qué tengo la sensación de que seguimos jugando a la gallina gay? 
 
    Christian sonrió, tomó la mano de Alexander y la envolvió alrededor de su erección. —Porque más o menos lo estamos. Cojemos todos los días, pero estoy bastante seguro de que no te consideras gay o bisexual. —Cuando Alexander no dijo nada, Christian se rió entre dientes—. Tengo razón, ¿eh? Crees que todavía eres heterosexual; simplemente te gusta poner tu pene en mí. No te hace gay, ¿verdad? 
 
    Como de costumbre, el rostro de Alexander no traicionó nada, y Christian medio rió y medio gimió de frustración. —Estás haciendo eso otra vez.  
 
    —¿Haciendo qué? 
 
    —Poniendo tu cara de póker. Odio tu cara de póker. Me miras y no tengo ni idea de lo que estás pensando. Podrías estar pensando que soy molesto o que soy adorable. —Christian sonrió—. ¿En qué estás pensando ahora mismo? 
 
    Alexander miró sus labios sonrientes. Su tono era completamente casual cuando dijo: —Que quiero alimentarte con mi pene. 
 
    La boca de Christian se secó. Él rió. —Te das cuenta de que suenas como un pervertido total, ¿verdad? Es espeluznante cuando dices cosas así con la cara en blanco. —Sin embargo, su pene estaba totalmente de acuerdo con ese plan, y Alexander lo sabía, ya que su mano todavía estaba envuelta alrededor de él. 
 
    Alexander no dijo nada; se limitó a subir sobre el cuerpo de Christian y luego le dio de comer su pene, como había prometido. Christian gimió alrededor de la gruesa carne en su boca y miró a la puerta. No estaba seguro de si deberían estar haciendo esto sin Mila, si estaba bien tener sexo de nuevo sin invitarla, pero con el pene de Alexander en su boca no podía pensar correctamente. A la mierda eso. Cuando Mila había salido de la habitación para estudiar, Alexander seguía cogiendoselo; probablemente no le importaría si tuvieran otra ronda de sexo sin ella. 
 
    Relajando su mandíbula, Christian miró hacia arriba y lo vio mientras Alexander le cogía la boca. Le encantaba ver esto, le encantaba ver cómo la máscara de calma de Alexander se deslizaba y caía. Iba directo a su pene, que él fuera quien hacía que este hombre perdiera el control de sí mismo. 
 
    Apretando los labios alrededor del pene, Christian llevó la mano a su propio pene y empezó a masturbarse, dejando que Alexander le cogiera la boca y le hiciera lo que quisiera. 
 
    Podía sentir que el otro hombre ya estaba cerca, pero Alexander se detuvo de repente y salió.  
 
    —¿Qué? —Christian graznó, lamiéndose los labios. Se sentían hinchados. 
 
    Alexander lo miró con una extraña especie de hambre. —Déjame venirme sobre ti. 
 
    Parpadeando, Christian sintió que sus mejillas se ruborizaban. Normalmente siempre decía que no cuando los chicos le pedian eso, estar cubierto por el semen de alguien no era su idea de diversión, pero joder, la forma en que Alexander lo miraba... 
 
    —Está bien —susurró, apretando su propio pene. 
 
    Las fosas nasales de Alexander se agrandaron. Arrodillándose sobre la cara de Christian, comenzó a jalar de su pene, mirando a Christian atentamente. Y dios, lo ponía caliente. Christian estaba jadeando, su mano volaba sobre su propio pene mientras observaba fijamente la gruesa erección roja de Alexander, esperando y deseando. Sus labios se separaron, su lengua deslizándose sobre sus labios resecos, desesperado por probarlo. Él lo deseaba. Quería el semen de Alexander, quería apestar a él… 
 
    Jadeó cuando el pene de Alexander estalló sobre él, ráfagas calientes lo cubrieron desde el cabello hasta la barbilla, goteando sobre su cuello, cubriendo su jadeante boca abierta y su lengua expectante. 
 
    Alexander se puso encima de él y lo besó con avidez, y sus manos estaban jodidamente frotando su semen en la piel de Christian, y eso fue lo suficientemente jodido como para llevar a Christian al límite, y se corrió, gimiendo en la boca de Alexander. Gimiendo su nombre. 
 
    El mundo estaba en silencio, solo su pesada respiración interrumpía el silencio. 
 
    Y entonces Christian comenzó a reírse. 
 
    Alexander se levantó sobre un codo. —¿Algo gracioso? 
 
    Sin dejar de reír, Christian sonrió. —No. Nada. Bueno, además del hecho de que un fanático del orden se me vino encima. Estoy jodidamente asqueroso, hombre, y jodidamente disfrutaste poniéndome asqueroso. Tu. Maniático del orden. ¡Ja! 
 
    —Eres tan infantil, —dijo Alexander, sus labios se curvaron en una sonrisa renuente. —Como un bebé. 
 
    Para demostrar su madurez, Christian sonrió y le sacó la lengua.  
 
    Alexander negó con la cabeza antes de volver a besarle. 
 
    Christian suspiró y le devolvió el beso, rodeándolo con sus brazos y piernas. 
 
    Alguien se aclaró la garganta. 
 
    Christian se puso rígido y Alexander se apartó de él. 
 
    Mila estaba en la puerta, con los labios ligeramente fruncidos y los brazos cruzados sobre el pecho. —Pensé que ya te habías ido, Chris. ¿No tienes que estudiar?  
 
    Sintiéndose repentinamente incómodo e inseguro, Christian se sentó y buscó su ropa. —Sí, tienes razón. Será mejor que me vaya. 
 
    Se levantó, se dio la vuelta y se vistió tan rápido como pudo. Podía sentir los ojos de Alexander sobre él, y también los de Mila. 
 
    —Muy bien, buena suerte mañana, —dijo, bastante incómodo, sin saber por qué era tan condenadamente incómodo. No habían hecho nada malo. 
 
    Mila sonrió, pero su sonrisa no parecía especialmente amistosa. ¿O era su imaginación? 
 
    —Deberías lavarte la cara antes de irte, —dijo ella. 
 
    Christian se congeló y luego se sonrojó, mirándola a los ojos. Miró el rostro inescrutable de Alexander. 
 
    —Cierto —dijo, aún más torpemente, y fue al baño. 
 
    Cerró la puerta y exhaló, todavía sintiéndose extraño.. 
 
    ¿Qué demonios fue eso? 
 
    Sacudiendo la cabeza, Christian se dirigió al lavabo y se lavó la cara rápidamente. 
 
    Una vez terminado, se dirigió a la puerta, pero se detuvo al oír voces. 
 
    —...No creí que te importaría, —dijo Alexander, su voz sin emoción—. ¿Por qué importa si estás en la habitación o no? 
 
    —¡Yo… yo no lo sé! ¡Pero es así! Deberías haberme pedido que volviera si ibas a tener sexo de nuevo. 
 
    —No seas ridícula. Estabas estudiando. 
 
    ―Se supone que él también debería estar estudiando, en lugar de... 
 
    Christian abrió la puerta. —Nosotros realmente no pensamos que te molestaría —dijo, caminando hacia Mila. Él pasó un brazo alrededor de sus hombros tensos y le sonrió—. Lo lamentamos. No volverá a suceder. ―No estaba mintiendo, pero trató de ignorar la parte de él a la que le gustaba demasiado la palabra nosotros. 
 
    Ella se relajó. —Yo también lo siento. Probablemente exageré. 
 
    Christian le apretó el hombro. —Lo entiendo. Todos estamos estresados por los exámenes. 
 
    Mila hizo una mueca. —Sí. Me preocupa que Rutledge me repruebe mañana. 
 
    —¿No lo estamos todos? Míralo por el lado positivo: después de mañana ya no nos enseñará.  
 
    —Si no tenemos que volver a tomar la clase —murmuró Mila sombríamente. 
 
    —Demonios, ahora yo también estoy entrando en pánico —Christian miró a Alexander, que había terminado de vestirse—. Me iré.  —No estaba seguro de por qué le estaba diciendo esto a Alexander. 
 
    Alexander asintió, una expresión extraña cruzó por sus facciones. 
 
    —Bien, —dijo Christian. Le dio un beso a Mila en los labios. —Buena suerte mañana. 
 
    Ella sonrió, pareciendo ya distraída. —Gracias. Buena suerte a ti también. 
 
    Christian se giró hacia Alexander y dudó. Le había dado a Mila un beso de despedida. Podría hacer lo mismo con Alexander, ¿no? Sólo un pequeño beso. 
 
    Mila tenía el ceño fruncido, sumida en sus pensamientos, y ya no los miraba, así que Christian se acercó a Alexander y rozó sus labios con los de éste. Sólo un pequeño beso.  
 
    Pero sus labios se aferraron el uno al otro, sin querer soltarse.  
 
    Sus labios se aferraron el uno al otro incluso cuando se separaron lentamente. 
 
    —Adiós, —murmuró Christian, sintiéndose un poco acalorado. 
 
    —Buena suerte en el examen, —dijo Alexander, dedicándole una leve sonrisa. 
 
    Christian sonrió, asintió y dio un paso atrás.  
 
    Todavía sonreía al salir del apartamento. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    Mila Bursell no era estúpida. Tampoco era ingenua. La gente solía pensar que era una chica guapa y tonta y rara vez la tomaban en serio, pero a ella no le importaba: incluso le divertía.  
 
    No se había perdido la forma en que Alexander miraba a Christian, como si fuera la cosa más deliciosa del mundo y quisiera besarlo de pies a cabeza, pero Mila no podía culpar a su novio. Era una reacción bastante ordinaria ante Christian Ashford, y ella no era diferente en ese sentido. Sería terriblemente hipócrita por su parte enfadarse por la atracción de Alexander hacia Christian. 
 
    No, la atracción de Alexander por el chico no la molestaba tanto; le había dicho a Alexander la verdad de que le parecía muy excitante verlos. Pero la fuerza de esa atracción sí la molestaba. No le gustaba la forma en que se miraban durante el sexo, ni la forma en que actuaban durante el mismo. Cada vez que Mila intentaba participar cuando Alexander se cogía a Christian, la apartaban. Ninguno de los dos era grosero y ni siquiera estaba segura de que fuera intencionado; simplemente parecían olvidarse de que ella estaba allí, demasiado concentrados el uno en el otro. 
 
    No era un problema cuando la complacían, aunque a Mila le molestaba un poco el número creciente de veces que tenía que interponerse entre ellos para mantener la atención de Alexander en ella. Era... preocupante. Muy preocupante. 
 
    Cuando propuso un trío después de descubrir la atracción de Alexander por Christian, no se esperaba lo fuerte que era su atracción. Esperaba que ella siguiera siendo el centro de atención del trío. Ella, no Christian. En retrospectiva, debería haber evaluado mejor la situación antes de hacer cualquier sugerencia precipitada, pero estaba demasiado excitada por la perspectiva de volver a tener sexo con Christian como para pensar realmente en las cosas.  
 
    Debería haberlo sabido. Alexander odiaba el engaño más que nada, así que el hecho de que hubiera besado a Christian sin que ella lo supiera debería haber hecho saltar las alarmas en su cabeza. Pero en retrospectiva era algo que no podía predecir, y lo hecho, hecho está. 
 
    Mila suspiró. Habían pasado dos semanas desde que Christian se había convertido en un elemento habitual en su vida sexual, y la atracción de Alexander por él no parecía disminuir en lo más mínimo. 
 
    Después de su petición, no habían vuelto a tener sexo sin su presencia, pero a veces Mila se preguntaba si su presencia importaba siquiera.  
 
    También podría no estar aquí, pensó, no sin amargura, mientras los veía tener sexo, y una vez más, no pudo evitar sentirse como el mal tercio.  
 
    Pero aun así, tenía que admitir que era increíblemente excitante.  
 
    Christian era un desastre, con la boca hinchada, roja y húmeda, los ojos muy abiertos y las pupilas dilatadas, los pómulos enrojecidos. Su pelo, oscuro por el sudor, estaba hecho un desastre. Podía entender por qué Alexander lo miraba como lo hacía; y podía entender por qué se lo cogía de la forma en que lo hacía, sus embestidas incontroladas y lo suficientemente potentes como para hacerlos avanzar a ambos bajo el puro impulso de su lujuria. A veces Mila tenía la ridícula idea de que, si tuviera un pene, también querría coger con Christian. No es que no quisiera hacerlo con él ahora, por supuesto que quería, pero había un cierto... atractivo en Christian que ella estaba segura de que los hombres apreciaban. Era cogible.  
 
    Al menos, Alexander parecía pensar eso, con una expresión casi salvaje mientras observaba a Christian debajo de él. La hizo sentir dolorosamente húmeda, preocupada y celosa. Él nunca la miraba así cuando se la cogía. Siempre tenía el control de sí mismo y de sus expresiones faciales. Siempre. 
 
    Pero no con Christian. 
 
    El miedo surgió en su interior y Mila se acercó a los hombres. Puso la mano en la ancha y fuerte espalda de Alexander y la acarició, pero él no pareció darse cuenta, sus ojos se centraron únicamente en Christian.  
 
    Retiró la mano y la apretó. 
 
    Es sólo sexo, se dijo a sí misma. Sólo sexo. Alexander la amaba; estaba segura de ello. Podía sentirse físicamente atraído por Christian, pero la amaba a ella, a Mila. Christian era el que se iba cada noche; ella era la que se quedaba y compartía la cama de Alexander. 
 
    Alexander nunca la engañaría ni la dejaría, especialmente por un hombre. Era algo de lo que estaba absolutamente segura. Mila no conocía toda la historia, pero sabía que el padre de Alexander era un imbécil mentiroso e infiel que había roto el corazón de su madre al engañarla constantemente con hombres. Alexander despreciaba a su padre y todo lo que representaba. Alexander era muy leal. 
 
    No tenía nada de qué preocuparse. Nada. En unas pocas semanas como máximo, Christian Ashford se iría de sus vidas, y Alexander volvería a ser sólo suyo. 
 
    A veces Mila se preguntaba si debía terminar ella misma con este acuerdo, pero tenía la sensación de que sería un error. Era mejor que Alexander se aburriera de Christian, o viceversa. De todos modos, Christian no tardaría en aburrirse. Después de todo, todo el mundo sabía que Christian era un jugador.  
 
    No tenía nada de qué preocuparse. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    Christian se vistió despacio, con el pelo todavía mojado después de la ducha, sus músculos doliéndole agradablemente después del sexo. 
 
    Alexander y Mila ya no estaban en el dormitorio. 
 
    Miró su teléfono para comprobar la hora. No era tarde; no era de extrañar que no se fueran a la cama todavía. Ahora que los exámenes finales habían terminado, Mila podía quedarse despierta hasta tan tarde como quisiera, y el horario de trabajo de Alexander era irregular de todos modos. 
 
    Christian volvió a meter el teléfono en el bolsillo, se puso los zapatos y salió del dormitorio. Oyó voces procedentes de la sala. 
 
    Christian se quedó inmovil en la puerta. 
 
    Alexander y Mila estaban decorando el árbol de Navidad, o mejor dicho, Mila lo estaba decorando mientras Alexander observaba, con una mirada vagamente divertida. Hablaban en voz baja; Mila sonreía y ponía los ojos en blanco. Alexander parecía relajado y cómodo con su suéter gris de aspecto suave y sus pantalones deportivos. 
 
    —Estoy segura de haberlo visto en algún sitio,— dijo Mila, rebuscando entre las cajas—. ¡La encontré! —Sacó una estrella de su envoltorio y la levantó para inspeccionarla. Bajo la luz, brillaba de forma muy bonita y lanzaba pequeños fragmentos de luz dorada sobre el suelo y sus manos. Era perfecta. 
 
    Eran perfectos. Una pareja tan perfecta. 
 
    —¡La voy a poner en el árbol! —declaró Mila, poniéndose en pie de un salto. —¿Me alzas? 
 
    —Puedes usar el taburete, —dijo Alexander secamente. 
 
    Mila hizo un puchero. —¡Alexander! 
 
    Suspirando, Alexander se acercó y la sostuvo para que pudiera poner la estrella en la copa del árbol.  
 
    Mila colocó la estrella antes de deslizarse por el cuerpo de Alexander y besarlo, con los brazos alrededor de su cuello. 
 
    Christian los observó besarse. Sentía una sensación de frío en la boca del estómago, que le revolvía y le hacía sentir un dolor intenso. Sintió náuseas. 
 
    Se aclaró la garganta y entró en la habitación, poniendo una sonrisa brillante. —Muy bien, tengo que irme. —No es que parecieran recordar que aún estaba allí.  
 
    La pareja dejó de besarse y se voltearon hacia él. 
 
    Mila sonrió, apoyando su mejilla en el pecho de Alexander y rodeando su cintura con los brazos. Su lenguaje corporal apestaba a posesividad. —¿Vas a pasar la Navidad aquí? Quiero decir en la ciudad, —añadió rápidamente, como si temiera que Christian lo confundiera con una invitación. 
 
    Christian sonrió con fuerza. No era estúpido ni ciego. Se había dado cuenta de que ya no le agradaba a Mila. Se preguntó por qué no le había dicho nada todavía. 
 
    —Sí, realmente no tengo ningún otro sitio al que ir. Mis padres están en Islandia, estudiando los volcanes, así que sólo estamos la abuela y yo. 
 
    Mila asintió. —No volveremos a verte en un tiempo, así que ¡Feliz Navidad! 
 
    Christian estuvo a punto de reírse. Fue tan sutil como un puñetazo en la boca. —Sí, —dijo, encogiéndose de hombros en su chaqueta—. Feliz Navidad para ti también. 
 
    Casi llegó a la puerta cuando Alexander dijo: —No te vayas. 
 
    Christian se detuvo. —¿Qué? 
 
    —No puedes salir. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    Alexander se desenredó de Mila y caminó hacia él. 
 
    —Tienes el pelo mojado, —dijo, pasando la mano por el cabello de Christian. Sus dedos rozaron la oreja de Christian. —Hace mucho frío afuera. 
 
    Christian tragó saliva, encontrándose con sus ojos azul oscuro. Por encima del hombro de Alexander, pudo ver que Mila fruncía el ceño. 
 
    —Nunca me enfermo, —dijo Christian. Sonrió muy alegremente. —De verdad que me tengo que ir. Tengo una cita con Skyrim esta noche. Quiero patear el trasero de ese dragón.  
 
    Alexander resopló. —Skyrim es muy malo, —dijo antes de alejarse un poco hacia un armario y sacar una toalla—. La historia es floja, y no hay opciones significativas en el juego. Prueba con Planescape: Torment si quieres jugar a un RPG de verdad. 
 
    Regresó junto a Christian y empezó a secarle el pelo con la toalla, luciendo genial y eficiente. Como si no hubiera nada extraño en ello. Como si fuera algo perfectamente normal. 
 
    Christian lo miró fijamente. 
 
    Bueno. Sabía que Alexander podía ser un tipo muy considerado cuando quería serlo. Christian lo había visto en modo “Novio perfecto” demasiadas veces para contarlas, y eso siempre lo molestaba, pero esto... Christian tenía que admitir que se sentía... agradable cuando él estaba en el extremo receptor de su atención. Más que agradable. 
 
    —Cállate, odioso, —dijo Christian con una risa forzada, tratando de actuar como si esto no lo hiciera sentir raro en absoluto—. No juego a Skyrim por la historia. Lo juego porque es bonito y divertido, ¡y puedo ir a donde yo quiera! Además, tiene unos mods muy geniales. —Movió las cejas—. Como la Prostitución Animada. Puedes tener sexo con cualquiera. 
 
    Alexander resopló. —¿Por qué no me sorprende?, —murmuró, con sus fuertes dedos masajeando el cuero cabelludo mientras seguía secando el pelo de Christian. 
 
    Christian trató de no inclinarse hacia el tacto; realmente, lo intentó. —No sabía que jugabas videojuegos. No pareces del tipo.  
 
    —¿Por qué? 
 
    Christian se encogió de hombros. —No lo sé. Siempre pareces tan... maduro y serio. 
 
    —No tienes que ser inmaduro y demasiado emocional para disfrutar de un buen videojuego. —La voz de Alexander era tranquila, pero sus ojos brillaban con diversión. 
 
    Christian se rió un poco. —Sí, búrlate de mí. —Se quedó inmovil cuando los dedos de Alexander le rozaron la sien.  
 
    —Ya está bastante seco, —dijo Alexander, con la voz baja. 
 
    —Sí, —dijo Christian, balanceándose ligeramente sobre sus pies. Sus labios se separaron. Los humedeció cuando sus miradas se cruzaron. 
 
    Los dedos de Alexander todavía estaban en su cabello. 
 
    —Cariño, ¿puedes ayudarme con este adorno? 
 
    Alexander no se movió, todavía mirándolo. 
 
    —¿Alexander? 
 
    Algo parpadeó en los ojos de Alexander. —Sí, —dijo. 
 
    Pero no se alejó de Christian. 
 
    Christian miró a Mila por encima del hombro. Ella tenía los labios apretados. 
 
    Cuando sus ojos se cruzaron, ella le miró con odio. 
 
    —Bien, —dijo Christian, girando hacia la puerta—. Nos vemos. 
 
    La mano de Alexander le agarró del brazo. 
 
    Christian inhaló temblorosamente, con el corazón retumbando en su garganta. —¿Qué? —dijo, sin voltear. 
 
    El cálido aliento de Alexander le rozó la oreja. —Feliz Navidad. 
 
    Christian exhaló y susurró: —Feliz Navidad. 
 
    La mano en su brazo permaneció un momento antes de desaparecer. Christian abrió la puerta y se fue. Como siempre lo hacía.  
 
    Estaba oscuro afuera. 
 
    Estaba nevando; suaves copos de nieve de ensueño giraban y descendían en espiral hasta el suelo. Brillantes luces rojas y verdes brillaban a lo largo de las ventanas y puertas de las tiendas, mientras las calles se cubrían de una alfombra blanca. Era hermoso. Como algo sacado de un cuento de hadas. 
 
    Christian se metió las manos en los bolsillos y caminó. La nieve crujía bajo sus pies y empapaba sus zapatos.  
 
    Sintió frío hasta en los huesos. 
 
    —Feliz Navidad, —susurró y se rió, con un sonido agudo y quebradizo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    Christian había visto algunas parejas poco probables antes, pero nada se había acercado nunca a la aventura entre su mejor amigo y el profesor Rutledge. Excepto que ya ni siquiera era una aventura: Shawn en realidad se había mudado con Rutledge, lo cual era alucinante en tantos niveles que Christian todavía tenía problemas para creerlo. 
 
    —Ashford —lo saludó Rutledge, abriendo la puerta. 
 
    —Profesor, —dijo Christian con torpeza y entró en la casa. El hombre podía ser el amante de su mejor amigo, pero no había forma de que llamara a Rutledge por su nombre de pila.  
 
    —Shawn está ahí, —dijo Rutledge señalando la puerta a su izquierda antes de lanzar una dura mirada a Christian—. Estoy trabajando, así que no me molesten. Bajen la voz. 
 
    —Sí, señor, —dijo Christian. ¿Qué tenía este hombre que le hacía sentir que medía cinco centímetros? 
 
    La puerta se abrió y apareció la cabeza de Shawn. —¿Estás intimidando a Christian otra vez? ―dijo con los ojos en blanco. 
 
    Rutledge levantó una ceja. —¿Yo? ¿Intimidando? 
 
    Dándole una mirada de sufrimiento, Shawn caminó hacia Rutledge y lo besó. —Ve a trabajar en tu libro mientras puedas. No olvides que les prometiste a Bee y Emily que las llevarías de compras. Están súper emocionadas, han querido un cachorro durante mucho tiempo. 
 
    —Sí, negro y esponjoso, —dijo Rutledge con una expresión tensa en su rostro. 
 
    Shawn sonrió. —¡Y con una estrella blanca en la frente! Eso es muy importante para Emily.  
 
    Rutledge lo fulminó con la mirada. —¿Y si no hay tal cachorro? 
 
    —Estoy seguro de que puedes intimidar a la gente para que te encuentre uno, —dijo Shawn—. Ve a trabajar antes de que se despierten. 
 
    Sacudiendo la cabeza y con un aspecto moderadamente irritado, Rutledge besó a Shawn en los labios y se dirigió hacia arriba, presumiblemente a su despacho. 
 
    —Esto me está poniendo los pelos de punta, hombre, —dijo Christian, parpadeando.  
 
    Shawn resopló y lo llevó a la habitación. —A veces también me sigue resultando raro. —Se dejó caer en el sofá y sonrió ampliamente—. Pero nunca he sido tan feliz. 
 
    Christian miró alrededor de la elegante sala. —Apuesto a que no hace daño que sea adinerado, ¿eh?  
 
    Shawn se limitó a reír, sacudiendo la cabeza. —Entonces, —dijo, apagando el televisor—. ¿Qué te pasa últimamente? —Miró a Christian atentamente, con sus serios ojos azules. Eran unos ojos preciosos, pero de color azul claro, nada que ver con...  
 
    Christian se encogió de pena. Esto se estaba volviendo ridículo. 
 
    —Quiero decir, he sido un amigo de mierda últimamente, —dijo Shawn con una mirada tímida—. Las cosas han sido una locura, y Derek prácticamente se apoderó de mi vida. Sé que es una mala excusa, pero... 
 
    —No te preocupes, —dijo Christian, hundiéndose en un sillón que parecía cómodo. 
 
    —Entonces, ¿qué pasa? —preguntó Shawn—. Has estado un poco raro durante un tiempo. 
 
    Christian se frotó la esquina de su ojo izquierdo. —¿Recuerdas el trío que hice con Mila y su novio? 
 
    Shawn asintió, pero frunció el ceño. —¿No fue hace un mes? 
 
    —Sí, —dijo Christian—. La cosa es que no ha sido la única vez que ha pasado. Básicamente, ha estado ocurriendo durante un mes... bueno, hasta Navidad. 
 
    Los ojos de Shawn se abrieron ligeramente. —¿Durante tanto tiempo? Pero normalmente no... 
 
    —No, normalmente no lo hago, —dijo Christian en voz baja. 
 
    Hubo un largo silencio, durante el cual Christian encontró tres tornillos en el techo y una pequeña mancha en la pared que podría haber sido un bicho en algún momento, aunque no podía imaginar a Rutledge aplastando un bicho. 
 
    —¿Tienes una relación con ellos? —Dijo Shawn, su voz lenta y confusa. 
 
    La risa que salió de la garganta de Christian fue un poco forzada. —No. Ellos son una pareja y yo soy su juguete sexual. Eso es todo. 
 
    —No me estás diciendo algo. Te conozco, Chris. 
 
    Christian se miró las manos.  
 
    —No quiero un trío, —susurró. 
 
    —Quieres decir... —Shawn sonaba sorprendido. 
 
    —Sí. Estoy jodidamente celoso. Y lo odio. Me está volviendo loco. 
 
    —¿Celos de quién? ¿De él... o de ella? 
 
    —Ella, —dijo Christian, con la voz apagada—. Odio ver cómo lo toca, lo besa y se lo coge. —Christian se rió—. Lo sé; es ridículo. Tiene todo el derecho a tocarlo, ha sido su novia durante dos años. Yo no soy nada para él. Pero... 
 
    —¿Estás enamorada de él?  
 
    Christian se humedeció los labios. —Yo…yo no lo sé. —Sonrió sin humor—. Si esto es amor, apesta. Siempre pensé que se suponía que el amor hacía feliz a la gente. Nunca antes me había sentido tan mal. Ni siquiera es sólo sexo. Odio cuando los veo juntos, cuando los veo ser toda una parejita adorable. Ella puede tocarlo cuando quiera. Ella sostiene su mano. Pasa las noches con él, vive con él. 
 
    Se encontró con los ojos de Shawn. ―Estoy empezando a odiarla, sabes. Ella no se lo merece. Es una chica divertida y simpática. Me gustaba. Y ahora quiero arrancarle los ojos, patalear como un niño y gritar '¡Mío!' cada vez que ella lo toca. Y estoy seguro de que ella ya sabe que quiero más de él. Ella quiere que me vaya. Lo sé. —Chris resopló—. Y no puedo decir que la culpo —Suspiró profundamente, pasándose una mano por la cara—. Me está volviendo loco. Y es... es jodidamente estúpido. Apenas lo conozco. No lo entiendo, pero es como... no puedo separar el sexo del sentimiento, ¿sabes? Siempre pude antes, pero con él, simplemente no puedo. Quiero complacerlo. Quiero gustarle. Es jodidamente ridículo.  
 
    Shawn se quedó en silencio un rato antes de preguntar en voz baja: —¿Qué pasa con él? ¿Crees que es unilateral? 
 
    Recostado en el sillón, Christian volvió a suspirar. —No lo sé. Es muy difícil de leer. A veces creo que hay algo ahí, pero... pero no creo que trate a su novia de forma diferente. Siempre es tan... atento con ella. Sigue siendo el novio perfecto. 
 
    La boca de Shawn se puso en una línea sombría. —No dispares al mensajero, pero... si él sintiera lo mismo que tú, ¿no estaría también celoso de ella? Su relación se habría deteriorado. Si todavía están bien, esto... no tiene buena pinta para ti. 
 
    A Christian se le revolvió el estómago. Sabía que Shawn tenía razón. Él también había pensado lo mismo. —Lo sé. 
 
    Ambos guardaron silencio. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —dijo Shawn finalmente. 
 
    Christian se mordió el interior de la mejilla.  
 
    —Lo más inteligente, —dijo, encontrándose con los ojos de Shawn—. Dejarlo mientras pueda. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    Alexander se sentía inquieto.  
 
    No recordaba la última vez que se había sentido tan inquieto. Mila estaba acurrucada a su lado, viendo la televisión, pero él estaba medio tentado en apartarla y... y hacer otra cosa. 
 
    Afuera, el viento aullaba con fuerza por la calle, ahogando el lejano ruido del tráfico. 
 
    Alexander estiró el brazo sobre el respaldo del sofá y tamborileó con los dedos sobre la tapicería. 
 
    —¿Qué te pasa? —dijo Mila, girando la cabeza hacia él. 
 
    —Estoy aburrido, —dijo. Era una explicación tan buena como cualquier otra. Tal vez estaba aburrido. Nunca había sido un fan de la temporada navideña. 
 
    —¿Tal vez yo pueda entretenerte? —murmuró con una sonrisa, sus dedos se deslizaron hacia su entrepierna. 
 
    Alexander lo consideró. El sexo era una buena idea. Quizá era exactamente lo que necesitaba para deshacerse de esta extraña inquietud. 
 
    —Muy bien, —dijo—. Chúpamela. 
 
    Se inclinó hacia atrás mientras Mila se deslizaba en el suelo frente a él. 
 
    Alexander cerró los ojos. 
 
    Se le daba bien dar mamadas, pero hoy tardó en ponerse duro. Le costó desconectar su cerebro, e incluso cuando finalmente se corrió, apenas fue satisfactorio.  
 
    Su inquietud seguía ahí. 
 
    —Gracias, —le dijo a Mila, subiendo la cremallera de sus jeans. 
 
    Ella lo miró con extrañeza pero no dijo nada, acurrucándose de nuevo a su lado. 
 
    Alexander fijó su mirada en la pantalla y tamborileó con los dedos en el respaldo del sofá. 
 
    Mila suspiró. 
 
    Después de lo que pareció un siglo, sonó el timbre de la puerta.  
 
    Aliviado por tener una excusa para dejar el sofá, Alexander fue a abrir la puerta. 
 
    Lo primero que vio fueron ojos marrón chocolate y labios carnosos. 
 
    —Hey —dijo Christian. 
 
    —Hola —se oyó decir Alexander. Agarró la chaqueta de Christian y lo arrastró adentro. 
 
    Los labios de Christian estaban muy fríos, pero su boca estaba caliente, húmeda y dulce. Christian hizo un pequeño ruido, rodeándolo con los brazos, y Alexander gimió y lo empujó contra la pared, con las manos trabajando en quitarle la chaqueta a Christian… demasiada ropa…  
 
    —¿Christian? 
 
    Mila. 
 
    Suspirando, Alexander se obligó a dejar de besar a Christian y dar un paso atrás. 
 
    —Hey, —dijo Christian, mirando entre ellos. Alexander no vio la expresión de Mila, porque estaba mirando a Christian, pero Christian parecía incómodo de repente. 
 
    —¿Ya regresaste? —Mila dijo suavemente. 
 
    El cuerpo de Christian se puso aún más rígido. ―Lo siento, no era mi intención entrometerme. Solo quería decirles que... Creo... Ha pasado un tiempo y ha sido divertido, pero... —Sonrió torcidamente—. Se estaba volviendo aburrido. Sabes que no soy del tipo que se queda. 
 
    Alexander se quedó inmóvil. 
 
    Sonriendo, Mila se acercó. —¡Oh, lo entiendo, no te preocupes! Me preguntaba cuándo te aburrirías de nosotros. —Rodeó la cintura de Alexander con su brazo y le besó en el hombro—. Debemos estar orgullosos, amor. Nos las arreglamos para mantener a Chris durante todo un mes. 
 
    Christian sonrió débilmente y se metió las manos en los bolsillos. —Supongo que nos veremos por ahí. 
 
    Y luego se fue. 
 
    Alexander se quedó muy quieto, la habitación inquietantemente silenciosa. Más oscura. 
 
    El viento aullaba afuera, sacudiendo los cristales de las ventanas, y él se estremeció. Encontró a Mila observándolo. 
 
    —¿Qué? —dijo él. 
 
    —Nada —respondió ella antes de sonreír—. ¿Qué quieres para cenar? 
 
    —No tengo hambre —dijo, dándose la vuelta. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    —Deja de mirarlos, hombre. Estás siendo demasiado obvio. 
 
    Christian se giró rápidamente y miró a Shawn. —No estaba mirando. 
 
    No estaba seguro de qué era peor: la evidente y mal disimulada lástima en los ojos de Shawn o la forma en que su pulso se aceleró en el momento en que vio a Alexander.  
 
    Habían pasado dos semanas. 
 
    Pegando una sonrisa en su rostro, Christian se apoyó en el banco en el que estaban sentados, mirando a cualquier parte menos a Mila y Alexander. —Parecen bastante felices, ¿no? 
 
    Shawn se encogió de hombros, lanzando una mirada en su dirección. —No lo sé. Ella está sonriendo, pero la cara de él está casi en blanco. 
 
    Christian se rió. —No significa nada. Tiene la mejor cara de póquer que he visto. Si no quiere que sepas lo que siente o piensa, es increíblemente difícil de adivinar. Aunque a veces se descuida y se le escapa algún gesto. 
 
    La mirada de compasión de Shawn empeoró, y a Christian le hizo rechinar los dientes. Estaba bien, maldita sea. Se había encariñado un poco, ¿y qué? No tenía el corazón roto ni nada por el estilo. 
 
    —¿Ya se han ido?, —preguntó un momento después. 
 
    Shawn los miró de nuevo. —No. —Una sonrisa divertida iluminó su rostro—. Derek acaba de acercarse a ellos. Mila reprobó su clase, ya sabes. Tiene que volver a tomarla, y Derek odia tener que perder el tiempo con alumnos que ya han reprobado una vez. La pobre chica parece aterrada. 
 
    Christian giró la cabeza.  
 
    Efectivamente, el profesor Rutledge se cernía sobre Mila, con el ceño fruncido mientras la reprendía por algo. Mila asentía con tanta rapidez que parecía que se le iba a caer la cabeza si no paraba. Christian habría sonreído si su mirada no se hubiera dirigido de nuevo a Alexander. 
 
    Alexander observaba el intercambio entre Mila y Rutledge con una expresión indiferente en su rostro, con las manos en los bolsillos de su abrigo gris. Llevaba el abrigo desabrochado y la camisa azul metida por el vientre plano hacía un juego casi perfecto con sus ojos. 
 
    —Estás mirando fijamente otra vez, —dijo Shawn, dándole un codazo, y Christian desvió la mirada. Shawn se rió—. No es que te culpe. Es ridículamente guapo. Aunque, personalmente, Derek es mucho más sexy. 
 
    Christian le dirigió una mirada incrédula.  
 
    —Lo es, —dijo Shawn, sonriendo—. Tiene toda esa cosa de 'alto, oscuro y aterrador'. 
 
    Christian resopló. —¿Aterrador? Sin duda. Pregunta seria: ¿también te critica durante el sexo? —Christian hizo su mejor esfuerzo para imitar la voz de Rutledge—, Tu rendimiento es insuficiente, Wyatt. Haz un esfuerzo para apretar tus músculos alrededor de mi… 
 
    Riendo, Shawn lo envolvió en una llave de cabeza juguetona.  
 
    Alguien se aclaró la garganta deliberadamente. 
 
    Con el cuello todavía envuelto en el brazo de Shawn, Christian levantó la vista. Su sonrisa desapareció cuando los ojos de Alexander se encontraron con los suyos. 
 
    Estaban fríos como el hielo. 
 
    Shawn le soltó y ambos se enderezaron. 
 
    —Hey, —dijo Christian, tratando de sonar casual e indiferente. No estaba seguro de si lo había conseguido. 
 
    —Hola, —dijo Alexander, con el rostro inexpresivo. Sus ojos parpadearon hacia Shawn—. ¿No me presentas a... tu amigo? 
 
    —Claro. Este es Shawn Wyatt. Shawn, este es Alexander Sheldon. 
 
    —Encantado de conocerte, —dijo Shawn, extendiendo la mano para estrechar la de Alexander. 
 
    Christian miró a su alrededor. —¿Dónde está Mila? 
 
    —Se fue con el profesor Rutledge a buscar su tarea. 
 
    —Ah, —dijo Christian, entrelazando los dedos en un intento de mantener las manos quietas. 
 
    Alexander tenía una expresión muy extraña en su rostro: tensa, casi adolorida.  
 
    El silencio se prolongó, volviéndose incómodo. 
 
    Pero Alexander no se movió, con las manos en los bolsillos, los hombros rectos y la mirada fija en Christian. 
 
    Shawn tosió. —Entonces, ¿dónde trabajas, Alexander? 
 
    Alexander miró a Shawn. —Tengo una pequeña empresa que ofrece servicios de traducción y validación lingüística. 
 
    —Suena interesante, —murmuró Shawn. 
 
    La mirada de Alexander volvió a dirigirse a Christian.  
 
    Pasaron varios minutos en silencio, los ojos de Alexander se llenaron de algo que Christian no pudo determinar. 
 
    Fue el silencio más incómodo de los silencios incómodos, y Christian se esforzó por pensar en algo que decir. Lo intentó, pero no pudo. 
 
    Sus labios se separaron ligeramente y tomó una bocanada de aire con avidez.  
 
    Alexander apretó los labios. —Nos vemos, —dijo con rigidez y se alejó. 
 
    —Bueno, eso fue raro, —dijo Christian, desplomándose en su asiento. 
 
    Shawn tenía una mirada extraña en su cara. —Bien, mi experiencia con los hombres es muy limitada, así que podría estar totalmente equivocado, pero te miró como si... 
 
    —¿Cómo qué? 
 
    Shawn parecía un poco incómodo. —Como si quisiera lamerte de pies a cabeza. 
 
    Christian gimió. —No me digas esas cosas. Recién lo estoy superando. 
 
    La mirada que Shawn le dirigió fue de escepticismo. 
 
    —¡Lo estoy haciendo! —dijo Christian. Él frunció los labios—. Además, aunque tengas razón, eso no cambia nada.  
 
    Miró hacia el aparcamiento donde Mila subía al coche de Alexander. —Tiene novia, dijo rotundamente, viendo cómo se alejaba el coche—. No la dejará. 
 
    Shawn le rodeó con un brazo y le apretó el hombro. —Que se joda, entonces. Es sólo un chico… vale, un chico muy sexy, pero sólo un chico. Mira a tu alrededor. La mitad de la escuela te quiere. Puedes tener a cualquiera de ellos. 
 
    Christian forzó una sonrisa. —Sí. Tienes razón. —Rutledge caminaba hacia ellos—. Sé que soy irresistible y todo, pero será mejor que dejes de tocarme antes de que tu maridito me mate. 
 
    Shawn se rió. —Derek no es mi marido. 
 
    —Vamos. Prácticamente lo es. 
 
    Rutledge se detuvo frente a ellos y los miró con una ceja alzada.  
 
    Sonriendo, Shawn se inclinó aún más hacia Christian y le guiñó un ojo a Rutledge. 
 
    —Es como un hermano para mí, —dijo Christian, por si acaso.  
 
    Rutledge miró a Shawn de forma inexpresiva. —Si has terminado de intentar ponerme celoso, vámonos. Se supone que la nueva niñera debe llegar en una hora. No tenemos mucho tiempo para llegar a casa.  
 
    —No es tu marido, ¿eh? —Christian murmuró mientras Shawn se levantaba. 
 
    Shawn le dirigió una mirada tímida y siguió a Rutledge hasta su coche. 
 
    Christian los vio partir. No se tocaron, después de todo, estaban en público y las relaciones entre profesores y alumnos estaban mal vistas, pero su lenguaje corporal los delataba. La forma en que se inclinaban el uno hacia el otro, la forma en que Shawn sonreía a Rutledge, la expresión en los ojos de Rutledge... Sólo una persona ciega no vería que estaban totalmente locos el uno por el otro. 
 
    Mirando hacia otro lado, Christian se ajustó la chaqueta y se acarició los brazos, intentando en vano quitarse la sensación de frío.  
 
    Hoy hacía mucho frío. 
 
      
 
      
 
    * * * 
 
      
 
      
 
    —Luces tenso, —dijo Mila cuando se alejaron del estacionamiento. 
 
    Alexander no dijo nada, concentrado en conducir.  
 
    Mila se mordió el labio, estudiándolo con el rabillo del ojo. Estaba preocupada. Había pensado que una vez que Christian dejara de venir, todo volvería a la normalidad. Y parecía que lo había hecho, pero algo estaba mal; podía sentirlo. 
 
    Alexander se había comportado más o menos normal. El problema era que no estaba segura de cuánto de ello, de ser así, era una actuación. Alexander podía ocultar lo que pensaba casi sin esfuerzo. 
 
    Sin embargo, no podía ocultar la tensión de sus músculos y la forma en que sus dedos apretaban el volante.  
 
    Mila dudó antes de preguntar casualmente: —Ví a Christian en la escuela. ¿Lo saludaste? 
 
    —Sí. 
 
    No le gustó la respuesta, pero supuso que habría sido más extraño que Alexander hubiera ignorado a Christian. 
 
    —¿Te presentó a Shawn? 
 
    —Sí. 
 
    —Shawn es muy guapo, ¿no? Hay un rumor de que están cogiendo. —Mila se mordió la lengua. No tenía la costumbre de mentir, pero quería emoción, quería una reacción de él. Ella quería saber. 
 
    No consiguió nada. Ni un solo músculo se movió en la cara de Alexander. De hecho, su rostro estaba anormalmente inmóvil. 
 
    —¿Por qué debería importarme?, —dijo con una voz muy agradable y razonable. 
 
    Una ola de inquietud la invadió.   
 
    Ella forzó una carcajada. —Sólo lo digo, es todo. No es que me sorprenda si es verdad: es un poco como prostituto. Es fácil. 
 
    —Pensé que lo considerabas un amigo. —El tono de Alexander seguía siendo agradable y tranquilo mientras giraba el coche rápidamente—. Eso no es algo muy agradable para decir de un amigo. 
 
    —Ser amigable y ser amigo no es lo mismo. 
 
    Él no dijo nada. 
 
    Un escalofrío la recorrió. 
 
    Ella extendió su mano y tomó la de él, entrelazando sus dedos. 
 
    Alexander no devolvió el apretón, pero tampoco retiró la mano. 
 
    Mila exhaló y se relajó. 
 
    Estaban bien. Nada había cambiado. Alexander era tan encantador con ella como siempre. No tenía nada de qué preocuparse. 
 
    Sin embargo, no importaba lo que se dijera a sí misma, una bola de preocupación se enterraba en su estómago, agobiándola y haciéndola sentir mal. 
 
    Deseó poder retroceder en el tiempo y evitar acercarse a Christian Ashford. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Christian acababa de salir de la ducha y de ponerse unos shorts cuando su abuela llamó a su puerta. 
 
    —¿Estás decente, querido? Tienes una visita. 
 
    Preguntándose quién podría ser, abrió la puerta. 
 
    Alexander se paró al lado de su abuela. 
 
    Christian parpadeó, sintiéndose perdido. ¿Qué estaba haciendo Alexander aquí? 
 
    —Hey —dijo, encontrando los ojos de Alexander. 
 
    Alexander tiró de su cuello y se aclaró la garganta. —Estaba en el vecindario —dijo, bastante rígido. 
 
    Christian parpadeó, miró hacia otro lado y asintió. —Entra. —Se hizo a un lado, dejando que Alexander entrara en la habitación. 
 
    Su abuela le dirigió una mirada interrogante, pero Christian negó con la cabeza: no, Alexander no era su novio. 
 
    —Su abrigo, joven, —dijo su abuela. 
 
    Alexander se quitó el abrigo y se lo dio. 
 
    Christian cerró la puerta. —Siento el desorden. Sé que lo odias. —En su defensa, era la habitación de un estudiante universitario promedio.  
 
    Alexander miró a su alrededor. —Me esperaba algo peor. 
 
    —¿Debo ofenderme? 
 
    Alexander le devolvió la mirada y, de repente, Christian fue muy consciente de que sólo llevaba un par de shorts. Y estaba mojado. Christian tomó una camisa limpia y se la puso rápidamente.  
 
    —No sabía que vivías con tu abuela. 
 
    —Estoy un poco escaso de dinero en este momento, así que vivir aquí tiene sentido. A la abuela no le importa. Creo que se siente sola. 
 
    El silencio cayó en la habitación mientras se miraban. 
 
    Christian se movió de un pie al otro, frotándose la nuca. —¿Puedes sentarte? 
 
    Los labios de Alexander se curvaron. —¿Es una pregunta? 
 
    Christian sonrió tímidamente. —Tal vez. 
 
    Alexander le miró fijamente durante unos instantes antes de aclararse la garganta. —Tengo dos horas para matar hasta que tenga que recoger a Mila. Entretenme. 
 
    Christian se rió. —¿Trabajas alguna vez?, —dijo, dejándose caer en el sofá y agarrando el control de la tele. 
 
    —A veces, —dijo Alexander, en tono de broma—. Si estoy de humor. 
 
    Christian se encontró sonriendo mientras encendía el televisor. Todavía le sorprendía un poco que Alexander no fuera un adicto al trabajo y un perfeccionista compulsivo. Parecía de ese tipo, pero en realidad no lo era. Parecía que se esforzaba por alcanzar la perfección sólo en su vida personal. —Creo que tengo algunas películas de acción poco convincentes. Son tan malas que son divertidas. Vamos, siéntate. 
 
    Se dio cuenta demasiado tarde de que el único lugar para sentarse, además de la cama, era el lugar en el sofá a su lado. 
 
    Alexander dudó antes de sentarse lo más lejos posible de él, que no estaba muy lejos: el sofá era bastante pequeño. 
 
    Lamiéndose los labios, Christian miró al televisor cuando empezó la película. 
 
    —Espero no aburrirte demasiado, —murmuró Alexander.  
 
    Frunciendo el ceño, Christian lo observó. El rostro de Alexander estaba inexpresivo, sus ojos en la pantalla del televisor. —¿Por qué me aburrirías? 
 
    —Dijiste que te aburriste. Es por eso que me… que nos abandonaste. 
 
    Christian se mordió el labio. —Es diferente, era sexo. Esto... no es sexo. —Definitivamente no lo era. 
 
    Alexander se rió. —Justo lo que todo hombre quiere escuchar: que aburre a alguien solo en la cama.  
 
    Christian lo tomó del brazo. —Sabes que no quise decir eso. 
 
    Sintió que los músculos bajo su mano se flexionaban.  
 
    Alexander miró los dedos de Christian alrededor de su bíceps antes de levantar lentamente la vista.  
 
    Christian se sonrojó y lo soltó, apretando su mano y poniéndola en su regazo. —Sabes que estaba lejos de aburrirme. —Se puso tenso, medio esperando que Alexander le preguntara por qué lo había dejado si no se había aburrido de verdad, pero Alexander no preguntó. 
 
    Christian exhaló. 
 
    Vieron la película en silencio durante un rato, aunque Christian no habría sido capaz de saber de qué iba la película aun si su vida dependiera de ello. Había muchos gritos y disparos, pero él apenas los registraba. 
 
    Christian nunca había sido tan consciente de su propio cuerpo. Podía sentir cada respiración: La respiración uniforme de Alexander y la suya propia, irregular y demasiado fuerte. Podía sentir cada centímetro que separaba sus cuerpos, su piel se estremecía y ansiaba el tacto de Alexander. 
 
    En la pantalla, personas tenian sexo, y Christian se inquietó un poco. No miró a Alexander, pero estaba seguro de que no se estaba imaginando la repentina incomodidad del ambiente. La tensión, densa y tensa. 
 
    Tiene novia, se repitió Christian como un mantra. Novia. Novia. Novia. 
 
    Casi se estremeció cuando sintió un toque en su brazo. Los dedos de Alexander acariciaron el costado de su mano, rozando la muñeca de Christian. 
 
    Christian giró la cabeza y encontró a Alexander mirando la película,como si no fuera consciente de lo que hacía su mano. Quizá no lo era. 
 
    La escena de sexo terminó, pero los dedos de Alexander seguían tocando su brazo. Acariciando. Amasando suavemente. 
 
    Christian jadeó, su mirada se desenfocó, sus nervios se encendieron y su piel ardió donde Alexander le tocaba.  
 
    —Alec, —dijo finalmente. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Tu mano. 
 
    Los dedos se detuvieron. 
 
    Alexander bajó la mirada, apretó los labios en una fina línea y retiró la mano. —Lo siento, —dijo, con la voz entrecortada—. No lo hice a propósito. 
 
    —No es gran cosa, —mintió Christian—. Shawn y yo nos tocamos todo el tiempo. 
 
    —Shawn, —repitió Alexander—. ¿Es sólo un amigo? 
 
    —¿Qué? 
 
    El rostro de Alexander era inexpresivo, pero sus ojos se fijaron en él intensamente. —¿Te acuestas con él? 
 
    Christian soltó una pequeña carcajada. —¡No! Es como un hermano para mí. Además, está en una relación, y aunque no la tuviera, no es mi tipo. —¿De dónde demonios había sacado Alexander la idea de él y Shawn? 
 
    Las pestañas de Alexander bajaron, ocultando su expresión. Cuando volvió a levantar la vista, sus ojos eran ilegibles. —¿Con cuántas personas te has acostado en las últimas semanas? 
 
    A Christian se le cortó la respiración.  
 
    Ladeó la cabeza. —¿Por qué te importa? 
 
    Silencio. 
 
    Alexander dijo finalmente: —No me gusta que la gente piense que eres fácil. 
 
    Oh. 
 
    Christian volvió a mirar a la televisión. —No es de tu incumbencia cuántas personas me he cogido después de ti. —Sabía que sonaba enojado y decepcionado, pero no podía hacer nada al respecto; nunca había sido tan bueno ocultando sus emociones—. No voy a disculparme por ser “fácil”. 
 
    Sintió que Alexander miraba su perfil. —No quise ofenderte. 
 
    —Entonces, ¿qué carajo quisiste decir? —Christian lo fulminó con la mirada—. ¿Qué haces aquí, Alec? Y no me vengas con esa mierda de que estabas en el vecindario. ¿Por qué estás aquí? 
 
    La garganta de Alexander se movió. Apartó la mirada, con la mandíbula apretada. 
 
    —No lo sé, —dijo escuetamente. 
 
    La cruda honestidad de su voz casi hace que a Christian se le salga el corazón del pecho.  
 
    —¿No lo sabes? —Si Alexander no sabía lo que estaba haciendo aquí, si esta era una visita improvisada, esto era enorme. Alexander Sheldon siempre planeaba y racionalizaba sus acciones. Siempre. Eso lo sabía Christian. 
 
    Alexander se levantó. —Fue un error. No debí haber venido aquí. —Un músculo palpitó en su mejilla—. Adiós, Christian. —Había finalidad en su voz, y Christian se asustó y le agarró la mano. 
 
    Alexander se estremeció. 
 
    —No te vayas, —dijo Christian, apretando sus dedos—. Podemos ser... podemos ser amigos. —Por dentro, se encogía, porque era una idea jodidamente terrible. Ser amigo de Alexander sería un infierno. Pero había una parte de él que estaba dispuesta a ser lo que Alec quisiera que fueran: la parte estúpida y enamorada. 
 
    —Amigos, —repitió Alexander, como si la palabra no le resultara familiar.  
 
    Christian asintió, sosteniendo su mirada. —Sí. Solo pasar el rato, ¿sabes? 
 
    Alexander lo miró fijamente. 
 
    Christian podía sentir literalmente el conflicto en Alexander: su agarre en la mano de Christian seguía aflojándose y apretándose. 
 
    Recordando que a la gente parecía gustarle su sonrisa, Christian sonrió y dijo suavemente: —¿Amigos? 
 
    —Amigos, —dijo Alexander. 
 
    —De acuerdo, —dijo Christian, sin saber si estaba eufórico o decepcionado—. Amigos, entonces.  
 
    Asintiendo, Alexander volvió a sentarse, pero esta vez más cerca de Christian. Liberó su mano de los dedos de Christian y estiró el brazo sobre el respaldo del sofá, detrás de Christian. Era cálido, grande y cómodo, y estaba tan cerca que Christian podía oler su loción para después del afeitado. Sentir su calor. 
 
    Christian respiró con dificultad. Dios, lo deseaba. Quería poner su cabeza en el hombro de Alexander. Quería rodear su cintura con el brazo. Quería sentarse a horcajadas sobre su cuerpo y montarlo. Y todo eso pasaba por su cabeza a mil kilómetros por hora, mareándolo de necesidad.  
 
    ¿Amigos? A este ritmo, se volvería loco al final de la semana. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    Para el final de la semana, Christian había desarrollado un caso de bolas azules. 
 
    Para el final de la siguiente semana, también estaba irritado como el infierno y estúpidamente, ridículamente enamorado. 
 
    Alexander era un “amigo” muy atento. Venía a casa de Christian todos los días, generalmente justo después de que Christian regresaba de la escuela. De alguna manera conocía el horario de Christian, pero eso no lo sorprendió exactamente: la memoria de Alexander era asombrosamente buena y notaba todo. 
 
    Bueno, todo excepto el hecho de que su "amistad" era muy rara. Tocaba a Christian todo el maldito tiempo. Un toque en el cuello o en el hombro, un brazo alrededor de su cintura, una nariz rozando el costado de su cara. Por no hablar de las miradas. Eso volvía loco a Christian. 
 
    Lo peor era que Christian estaba bastante seguro de que Alexander ni siquiera se daba cuenta de lo raro que se estaba comportando. 
 
    Pero otras personas se daban cuenta. 
 
    Shawn los miraba con extrañeza, y no era para menos.  
 
    Christian respiró profundamente, tratando de ignorar la mano de Alec en su cuello. 
 
    —Claro, —le dijo Alexander a Shawn—. Si quieres asegurarte de que la niñera de tus hermanas realmente habla italiano y chino con fluidez, mándala a mi oficina. 
 
    Shawn seguía mirando la mano de Alexander alrededor del cuello de Christian. —No es que me importe, —dijo lentamente, apartando los ojos y lanzando una mirada de "¿qué carajo?" a Christian, que le lanzó una mirada de impotencia como respuesta—. Pero mi pareja encuentra sus recomendaciones un poco sospechosas. —Se encogió de hombros, sonriendo torcidamente—. Personalmente, creo que sólo está paranoico, pero no hemos tenido mucha suerte con las niñeras para las gemelas, así que es un poco sobreprotector.  
 
    —Envíala a mi oficina, —dijo Alexander, con la punta de los dedos acariciando el costado del cuello de Christian.  
 
    Christian esperaba que sus escalofríos no fueran evidentes. —Sí, hazlo, —le dijo a Shawn con una risa ligeramente forzada—. Tal vez eso haga que este tipo se quede en su oficina durante unas horas. 
 
    Alexander le miró, con una pizca de diversión en sus ojos. —Mi negocio puede funcionar sin problemas sin mi supervisión a tiempo completo. Si el gerente necesita estar presente en todo momento, significa que no contrató a la gente adecuada en primer lugar y que no creó sistemas eficientes para que los siguieran. Yo lo hice. 
 
    —La arrogancia no es atractiva, —dijo Christian, sonriéndole. Aunque, ¿a quién quería engañar? La seguridad en sí mismo de Alexander era bastante atractiva. 
 
    El celular de Alexander sonó. Respondió el teléfono con la mano libre, mientras la otra seguía rodeando el cuello de Christian. 
 
    Christian apretó los dientes. Esto se estaba volviendo ridículo. 
 
    —No te oigo. —Alexander soltó el cuello de Christian y se dirigió al aula vacía cercana, donde no había tanto ruido. 
 
    —¿Qué demonios? —dijo Shawn tan pronto como Alexander estuvo fuera del alcance auditivo. 
 
    —Dímelo a mí. —Christian suspiró—. Me está volviendo loco con esto. Dice que somos amigos y luego me manosea todo el tiempo. 
 
    —¿Lo has discutido con él? 
 
    Desviando la mirada, Christian se pasó una mano por el pelo. —Yo... 
 
    —Tienes miedo, —dijo Shawn, con una nota de sorpresa en su voz.  
 
    —No lo tengo, —gruñó Christian. Sí, tenía miedo, y lo odiaba. Tenía miedo de asustar a Alexander si se enfrentaba a él. Tenía miedo de que Alexander dejara de venir, de que dejara de tocarlo. No importaba lo frustrante que fueran los tocamientos, en el fondo, ya era un poco adicto a ellos. O más que un poco.  
 
    Maldita sea. 
 
    Descubrió que Shawn le miraba de forma extraña. —¿Qué? 
 
    —Nada. Sólo... —Shawn lo miraba, pensativo—. Has cambiado, aunque no lo digo en el mal sentido. Es que antes eras todo un engreído y demasiado confiado. Estás totalmente enamorado, ¿eh? Ahora eres casi tímido con él. 
 
    —¡No lo soy! —protestó Christian. No era tímido. Nunca fue tímido. 
 
    —Sólo... —El rostro de Shawn era sombrío—. Sólo ten cuidado, ¿de acuerdo? Tiene una novia. Puede que esté un poco confundido ahora, pero tiene novia. No permitas que juegue contigo. 
 
    Christian tragó saliva. —Lo sé. No lo haré.  
 
    Alexander volvió hacia ellos, deslizando su celular en el bolsillo. —Mila me dijo que no la esperara. —Miró a Christian—. ¿Necesitas un aventón? 
 
    Christian pensó en la advertencia de Shawn. 
 
    Entonces pensó en pasar la noche con Alexander. 
 
    Él dijo: —Sí. 
 
    Ignoró la mirada de desaprobación y preocupación de Shawn. A la mierda, tal vez era patético y estúpido, tal vez no terminaría bien, pero no podía negarse esto a sí mismo. 
 
    Poniéndose la chaqueta, Christian siguió a Alexander al exterior.  
 
    Hacía mucho frío, pero él no lo sentía.  
 
    Alexander le devolvió la mirada. 
 
    —¿Qué? —dijo Christian con una sonrisa, sintiendo que los copos de nieve se derretían sobre su piel sonrojada. 
 
    —Nada, —dijo Alexander, apartando los ojos y abriendo las puertas de su coche con un mando a distancia—. Entra. 
 
    Christian se subió al asiento del copiloto y se rió, recordando la última vez que había estado en este asiento. —¿Recuerdas la primera vez que me llevaste? Estabas muy molesto. 
 
    Alexander resopló, arrancando el coche. —Eras muy molesto. Y hablabas demasiado. Y... —Se interrumpió, y Christian se inquietó, recordando de repente que también era la noche en que Alexander lo había besado por primera vez. La noche en que todo había empezado. 
 
    El silencio se prolongó, volviéndose más incómodo a cada minuto.  
 
    Cuando el silencio se hizo insoportable, el teléfono de Alexander volvió a sonar. Gracias a Dios. 
 
    —¿Podrías poner el teléfono en el altavoz? —dijo Alexander, con los ojos puestos en la carretera mientras maniobraba el coche entre el denso tráfico.  
 
    —Claro. —Christian sacó el teléfono del abrigo de Alexander y puso el altavoz. Esperaba que no fuera Mila. Lo último que quería oír era a Alexander y a ella poniéndose cariñosos. 
 
    —Habla Sheldon —dijo Alexander. 
 
    —Habla Sheldon —repitió una profunda voz masculina, claramente burlándose de él. 
 
    Alexander sonrió. —¿Cómo está el viejo Londres? 
 
    —Probablemente todavía esté allí —respondió la persona que llamó—. Pero yo no estoy allí, en realidad. 
 
    —¿Ya llegaste? 
 
    —Uh huh. En mi antigua casa. Ven y trae un poco de cerveza. 
 
    Alexander miró a Christian. —¿Ahora? ¿No tienes jet lag? 
 
    —Así es, y precisamente por eso no podré dormir hasta que esté hecho polvo. 
 
    —Hecho polvo, —repitió Alexander, resoplando—. No te olvides de poner a hervir una tetera para mí, amigo. 
 
    La persona que llamó se rió. —No lo haré. Entonces, ¿vienes? 
 
    Christian frunció los labios, tratando de reprimir su decepción. 
 
    Alexander le miró. —Estoy fuera con un amigo, en realidad. 
 
    Hubo un breve silencio en la línea. Por alguna razón, Christian tuvo la impresión de que la persona que llamaba estaba sorprendida.  
 
    —Bueno, tráelo entonces. 
 
    Alexander le miró con una pregunta en los ojos. 
 
    Christian se encogió de hombros. 
 
    —Estaremos allí en media hora, —dijo Alexander. 
 
    —¿Quién era? —preguntó Christian cuando terminó la llamada. 
 
    —Mi primo, Jared. Te agradará. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    El primo de Alexander se parecía mucho a Alexander. 
 
    Ese fue el primer pensamiento que Christian tuvo mientras observaba a los hombres abrazarse y darse palmadas en la espalda. 
 
    Eran ridículamente parecidos: la misma altura, el mismo pelo oscuro y los mismos ojos azul oscuro. Jared Sheldon era un poco más corpulento que Alexander y sus rasgos faciales eran ligeramente diferentes, los de Alexander eran un poco más angulares, pero era fácil confundirlos si uno no se fijaba bien. 
 
    Jared se dio cuenta de que le miraba fijamente y sonrió. —No, no somos gemelos. Él es tres años más joven. —Estrechó la mano de Christian—. Jared Sheldon. 
 
    Alexander puso una mano en el hombro de Christian. —Él es Christian. 
 
    —Yo puedo presentarme, ¿sabes? —dijo Christian, dándole un codazo. Se volteó hacia Jared y sonrió torcidamente—. Christian Ashford. 
 
    —Tienes una sonrisa inusualmente hermosa, —dijo Jared. 
 
    Christian ocultó su sorpresa mientras se quitaba la chaqueta. El chico definitivamente no estaba coqueteando con él ni nada, pero no era exactamente algo que diría un hombre heterosexual. Espera, ¿era Jared el primo gay que Alexander había mencionado hace un tiempo? 
 
    —Gracias —dijo Christian con una pequeña risa—. La tuya también es muy bonita. 
 
    Una hora después, mientras terminaban el paquete de cervezas que habían traído, Christian llegó a la conclusión de que Alexander había tenido razón: Jared le agradaba. Mucho. Era un gran tipo, tranquilo y bastante relajado. Tenía una fuerza silenciosa que hacía que Christian confiara en él instintivamente.  
 
    Al parecer, Jared era médico. 
 
    —Te queda bien, —dijo Christian, apoyándose en el sofá—. Odio los hospitales y los médicos, sin ofender, pero no me importaría tenerte como médico. Pareces un buen médico. —Él movió las cejas y le dio una mirada exagerada—. Y bueno, estás guapísimo. Apuesto a que te ves súper sexy en tu uniforme de médico. ¿Alguien te llama Dr. McDreamy?  
 
    Jared se rió, y Alexander dejó caer su brazo alrededor de los hombros de Christian.  
 
    Christian le lanzó una mirada de reojo.  
 
    Alexander había estado muy callado, principalmente escuchando y observando cómo charlaban. Como siempre, parecía tranquilo y sereno, pero... había una diferencia entre su tranquilidad y la de Jared. No era evidente, pero estaba ahí, y Christian no pudo evitar notar la diferencia. La calma de Jared parecía no suponer ningún esfuerzo; en comparación, la calma de Alexander parecía poco natural. Engañosa. 
 
    No era la primera vez que Christian se daba cuenta de ello, pero nunca había sido tan evidente como ahora. Los dos hombres se parecían tanto pero se sentían completamente opuestos: uno era una roca y el otro era como un volcán dormido. Christian se estremeció, preguntándose qué pasaría si se despertara. Nunca había visto a Alexander realmente enfadado o emocionado. Claro, lo había visto algo irritado y molesto, lo había visto reír y sonreír, pero todas esas emociones eran bastante suaves y estaban controladas. Podía sentir que Alexander se contenía constantemente, manteniendo un control estricto de sus emociones. 
 
      
 
    Christian quería saber por qué. Quería saber qué era lo que motivaba a este hombre. 
 
    El teléfono de Alexander volvió a sonar. 
 
    —Habla Sheldon. 
 
    La persona que llamaba empezó a gritar y Christian vio que Alexander fruncía el ceño.  
 
    —Por favor, cálmese, Sr. Kabenov. 
 
    La persona que llamó sólo gritó más fuerte.  
 
    —Успокойтесь, пожалуйста, господин Кабенов, —dijo Alexander, en lo que parecía ruso—. Давайте поговорим спокойно, как взрослые люди. 
 
    Rozando el cuello de Christian con los dedos, Alexander se levantó y salió de la habitación. —Señor Kabenov, le aseguro que Robert es un profesional altamente calificado... 
 
    Al quedarse a solas con el primo de Alexander, Christian dudó, pero reconoció una oportunidad de oro cuando la vio.  
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —dijo él. 
 
    Jared inclinó la cabeza, mirándolo con curiosidad. 
 
    —¿Qué ha hecho que Alexander sea tan... —Christian hizo una pausa, sin saber cómo decirlo—. ¿Emocionalmente reprimido? 
 
    Jared suspiró, juntando las cejas. Pareció dudar por un momento antes de decir en voz baja: —Sus padres lo arruinaron. Resumiendo, su padre es un infiel crónico. Engaña a su mujer con hombres y luego miente diciendo que es la última vez, mi tía se pone histérica, se pelean durante días, pero al final ella le perdona... hasta que lo hace otra vez. Y lleva décadas así. 
 
    Christian frunció el ceño. —¿Siguen juntos? 
 
    —Sí. —Jared hizo una mueca—. Debería haberle echado hace años, pero no puede. Mi tía es un desastre total, para ser sincero. La última vez que la visité, estaba completamente borracha, la casa parecía habitada por cerdos y mi tío no estaba por ningún lado. Pero siguen juntos.  
 
    —¿Y Alexander...? 
 
    —Convencí a mis padres para que lo acogieran cuando tenía catorce años, pero el daño ya estaba hecho. Era sólo un niño. Los niños son influenciables. 
 
    Las cejas de Christian se fruncieron. Eso explicaba por qué Alexander odiaba el desorden y el caos, pero no explicaba por qué reprimía tanto sus emociones, las reprimía hasta el punto de que parecía no ser consciente de ellas. 
 
    Cuando lo dijo en voz alta, Jared frunció el ceño. —No estoy seguro. No habla mucho de ello, pero creo que es por su madre. La desprecia, quizá incluso más que a su padre. 
 
    —¿Porque lo descuidó? 
 
    Jared apretó los labios. —Porque ama demasiado a su marido. Sus emociones básicamente la convirtieron de una mujer joven y segura de sí misma a alguien pisoteada, aferrada y borracha obsesionada con un imbécil. —Jared negó con la cabeza—. Una vez la vi sollozando en el hombro de mi madre y diciéndole que amaba a su marido más que a nada, que le perdonaría cualquier cosa, que no podía vivir sin él... porque lo amaba tanto. Apenas la reconocí, tenía un aspecto tan lamentable. —Jared desvió la mirada—. Alexander debe de haber oído cosas así miles de veces cuando era un niño. No le culpo por no gustarle las emociones fuertes. 
 
    Christian asintió lentamente y se mordió el labio, reflexionando sobre lo que había aprendido. 
 
    —Entonces, ¿qué está pasando entre mi primo y tú? 
 
    Christian se congeló y miró a Jared. El tipo lo estaba estudiando con calma, ojos azules agudos y evaluadores.  
 
    —No sé a qué te refieres, —intentó Christian. 
 
    Jared se limitó a mirarle fijamente, se parecía tanto a Alexander en ese momento que desconcertó a Christian.. 
 
    —No está pasando nada. Tiene una novia, ¿recuerdas? —Nope, Christian no sonaba para nada amargado.  
 
    —Sé que tiene novia, —dijo Jared—. Y hasta hoy, pensaba que Alexander era heterosexual. Pero desde que entraste en mi casa, mi primo ha estado encima de ti. Ha actuado como si fueras su novia. 
 
    Christian se rió torpemente, con la cara sonrojada. —No lo sé, ¿de acuerdo? Creo que ni siquiera se da cuenta de lo que está haciendo.  
 
    —Alexander está lejos de ser poco observador, —dijo Jared. 
 
    —Lo sé, —dijo Christian, acariciándose la frente y pasándose la mano por el pelo—. Pero creo que es bueno ignorando las cosas que no quiere notar. 
 
    Por un instante, una sombra de tristeza cruzó los rasgos de Jared. 
 
    —Tienes razón, —murmuró Jared—. La gente puede ser asombrosamente buena para ignorar las cosas que no quiere ver o saber. —Miró hacia la puerta antes de mirar a Christian. Una sonrisa curvó sus labios, y Christian recordó lo guapo que era este hombre—. Hagamos algo que definitivamente vea. 
 
    —¿Qué? 
 
    Mirando de nuevo a la puerta, Jared se levantó y ocupó el asiento que Alexander había dejado libre. Puso los dedos en la barbilla de Christian y lo inclinó hacia arriba. 
 
    Christian se rió un poco. —Uh, no te gusto, ¿verdad? 
 
    Algo brilló en los ojos de Jared. Antes de que pudiera responder, se oyeron pasos acercándose y Jared se inclinó para besar a Christian. 
 
    Sus labios eran suaves y el beso bastante placentero. A Christian le gustó, Jared sabía cómo besar, era un hombre extremadamente atractivo y a Christian le gustaba, pero faltaba algo. No había chispa, ni necesidad feroz, ni hambre. Christian no se puso todo caliente y hormigueante, y no quería devorarlo… 
 
    Christian gritó cuando Alexander, que parecía muy enojado, lo levantó del sofá. Él realmente se veía enojado: su mandíbula estaba apretada, sus ojos brillaban de ira y la rabia salía de él en oleadas. 
 
    —¿Qué carajos? —Alexander gruñó, mirando entre ellos, su agarre en el brazo de Christian era doloroso. 
 
    Christian estaba atónito. Incluso Jared pareció desconcertado por la fuerza de la reacción de su primo. 
 
    Jared fue el primero en recuperarse de su sorpresa. —¿Cuál es el problema? —dijo con calma—. Soy homosexual. Christian es bisexual. Ambos somos adultos y ambos solteros.  
 
    Eso hizo que Alexander se detuviera. Pero no por mucho tiempo. 
 
    —Tiene veinte años, —gritó—. Es diez años más joven que tú. Es demasiado joven para ti. 
 
    Las cejas de Jared se alzaron, y Christian también lanzó una mirada incrédula a Alexander. Alexander era siete años mayor que él y Mila, pero aparentemente una diferencia de edad de diez años era impensable. 
 
    —Mira, cálmate... 
 
    —Estoy tranquilo, —dijo Alexander, sonando cualquier cosa menos tranquilo—. Nos vamos. 
 
    Christian seguía tan aturdido que ni siquiera protestó, dejando que Alexander prácticamente lo arrastrara fuera de la casa. Apenas consiguió tomar su chaqueta y despedirse de Jared, que los miraba salir con una expresión de desconcierto en el rostro. 
 
    El trayecto hasta la casa de Christian fue silencioso y tenso. Alexander ignoró a Christian, con los ojos fijos hacia delante. 
 
    Christian no sabía qué pensar. Era la primera vez que veía a Alexander perder el control de sí mismo. Siempre había tenido el presentimiento de que el comportamiento imperturbable e impasible de Alexander era sólo una fachada, pero verlo realmente era algo totalmente distinto.  
 
    Una parte de él se sintió ridículamente asombrada, porque Alexander había perdido el autocontrol por su culpa. Tenía que significar algo, ¿Verdad? Pero, por otro lado, sabía que Alexander no estaría nada contento con su falta de autocontrol. 
 
    Se demostró que tenía razón, ya que Alexander parecía cada vez más tenso a cada minuto que pasaba. 
 
    Alexander rompió el silencio cuando llegaron a la casa de Christian. 
 
    —¿Lo quieres? —preguntó, apagando el motor. Su rostro era inescrutable de nuevo, pero su voz era aguda y dura. 
 
    Christian vaciló, sin saber cómo manejar esto. 
 
    Jared era amigo cercano y primo de Alexander. No quería hacer nada que pudiera dañar su amistad, pero... no era alguien sin egoísmo, maldita sea. Él quería. Quería poner celoso a Alexander... desesperadamente. Quería que Alexander sintiera lo que sentía cada vez que veía a Alexander con Mila. Quería volverlo loco de celos. 
 
    —Él es muy sexy —dijo Christian—. Es exactamente mi tipo. —Lo siento, Jared, se disculpó para sus adentros y miró a Alexander a los ojos—. Así que sí, lo quiero… 
 
    Alexander se abalanzó sobre él y juntó sus labios, apretando el pelo de Christian con la mano. Christian jadeó e intentó devolverle el beso, pero Alexander no se lo permitió. El beso fue duro y cruel, una marca brutal. Era un beso destinado a castigar, pero lo único que consiguió fue provocar una necesidad y un hambre desesperados. Gimiendo, Christian separó más los labios, deseando que fuera más profundo, más... Dios, había pasado tanto tiempo...  
 
    Alexander apartó los labios, respirando con dificultad. —No puedo hacer esto, —dijo, como para sí mismo, mirándolo con hambre, con la mano aún en el pelo de Christian. Empezó a inclinarse de nuevo, pero se detuvo, maldijo en voz baja y se sentó de nuevo en su asiento, con los ojos fijos frente a él y todos los músculos de su cuerpo tan tensos que parecía que iba a romperse. 
 
    Inhalando temblorosamente, Christian extendió la mano. —Alec... 
 
    —No, —dijo Alexander—. No me toques. Por favor. —Se frotó la cara—. Por favor, vete. 
 
    Christian lo miró fijamente y luego salió del auto, todavía temblando débilmente. 
 
    Vio cómo el auto salía a toda velocidad de la entrada y entraba en la calle, con los neumáticos chirriando. 
 
    Y todo quedó en silencio.  
 
    Estaba solo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    Cuando Alexander llegó a casa, Mila le saludó con una sonrisa y un beso en la mejilla.  
 
    Él se sobresaltó, pero ella no lo notó.  
 
    —Llegas tarde, —dijo ella—. Pensé que estarías en casa antes que yo. 
 
    Alexander se quitó el abrigo y lo arrojó sobre el perchero. Este se deslizó hasta el suelo. Él se detuvo junto al sofá, pero no se sentó y caminó hacia la ventana.  
 
    Afuera estaba oscuro. Volvía a nevar, con suaves copos que caían al suelo en una hermosa cascada de blanco resplandeciente. 
 
    —¿Alexander? —dijo Mila vacilante.  
 
    La oyó recoger su abrigo. 
 
    —¿Pasa algo?  —preguntó. 
 
    Cerró los ojos por un momento, de espaldas a ella. Sí, algo estaba mal. Él. 
 
    —¿Dónde estabas? 
 
    —En casa de Jared. —Su mano se aferró al borde de la ventana y tuvo que respirar profundamente para controlar la oleada de rabia. Esto era ridículo. Jared era como un hermano para él. Habían crecido juntos. No debería tener ganas de matarlo por un beso.  
 
    —¿Ya llegó? 
 
    —Sí, —dijo. 
 
    —Bien, ¿qué pasa? 
 
    La nieve era cada vez más intensa y el viento se levantaba justo detrás de ella.   
 
    —¿Alexander? 
 
    —No te dije algo, —dijo inexpresivamente—. He estado saliendo con Christian últimamente. 
 
    Se le cortó la respiración en la garganta.  
 
    Hubo un largo silencio. El único sonido que podía oír era el débil aullido del viento en el exterior. 
 
    —Está bien, —dijo Mila, con la voz un poco temblorosa—. ¿Te acostaste con él?  
 
    El agarre de Alexander en el borde de la ventana se hizo más fuerte. —No. 
 
    Otro largo silencio.  
 
    —¿Querías hacerlo? 
 
    Una rama golpeó contra la ventana.  
 
    El silencio se alargó.  
 
    Su risa áspera y amarga atravesó la habitación. —Ni siquiera puedes negarlo. Mírame, maldita sea. 
 
    Alexander se dio la vuelta. 
 
    Estaba de pie en medio de la habitación, con la cara enrojecida y los ojos muy abiertos y brillantes. Una fea y temblorosa sonrisa torció sus labios. —¿Es así? ¿Vas a dejarme por él? 
 
    Alexander frunció las cejas. —¿Por qué me preguntas eso? No deberías darme la oportunidad de elegir. No puedes estar de acuerdo con esto. 
 
    Mila volvió a reírse, el sonido fue discordante y abrasivo. —Oh, definitivamente no estoy de acuerdo con esto. Pero tú eres mío, no de él. Nunca debió ser así. No puedo entregarte a él. No lo haré. —Se acercó, le agarró la mano y la apretó—. No me has engañado. No me importa si lo quieres. No me engañaste. Podemos... podemos superarlo... te daré otra oportunidad… y nosotros… 
 
    —Basta, Mila, —dijo Alexander, con la bilis subiendo a su garganta. Se veía casi histérica. Lucía como… Le puso las manos en los hombros y la sacudió ligeramente—. ¿No tienes ningún respeto por ti misma? Te mereces algo mejor. Yo soy el imbécil aquí. No deberías darme una segunda oportunidad. No cambiará nada. 
 
    Ella negó lentamente con la cabeza. —Pero tú no me fuiste infiel, —susurró. 
 
    Alexander la miró a los ojos. —Lo besé. 
 
    Abrió la boca y la cerró antes de volver a abrirla. —No me importa. No tuviste sexo con él. No me engañaste. 
 
    Alexander dudó. No quería herirla, pero ella se aferraba a un clavo ardiendo. —Quizá no físicamente, —dijo, forzando las palabras—. Pero lo hacía cada vez que lo miraba. Cada vez que no podía apartar la mirada. 
 
    Mila tragó saliva. 
 
    Le tocó la mejilla con el dorso de la mano. —Te mereces algo mejor. Te mereces un hombre que entre en la habitación en la que estás y no vea a nadie más que a ti. Yo no puedo ser ese hombre, pero está ahí fuera. Lo encontrarás. Sé que lo harás. 
 
    Ella lo miró durante un largo rato antes de apartar la vista y fruncir el ceño. —Oh, cállate. ¿Por qué eres tan perfecto todo el tiempo? ¿Incluso cuando me estas dejando? Si me dejas, al menos ten la decencia de dejar que te odie. Mi próximo novio probablemente tendrá al menos cinco defectos horribles comparados contigo.  
 
    Alexander la besó en la frente. —Tal vez sea algo bueno. Y no soy perfecto. Muy lejos de ser perfecto, en realidad.  
 
    Mila resopló. —¿Tú? Por favor. Eres la definición de perfecto. 
 
    Una sonrisa torcida curvó sus labios. —Si piensas eso, amaste a un hombre que no existía. 
 
    Lo miró solemnemente antes de asentir. —Tal vez. Tal vez nunca te conocí. —Se rió sin humor—. Tal vez si te conociera mejor, podría haber evitado que te enamoraras de él. 
 
    Alexander aspiró un poco de aire. —No dije que lo amo, —dijo toscamente, dándose la vuelta. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No lo amo, —dijo—. No es amor. 
 
    —¿Entonces qué es? 
 
    Alexander miró por la ventana, observando la nevada. Pensó en los copos de nieve que se derretían sobre la piel enrojecida de Christian hace unas horas. Pensó en su aspecto y en que no podía apartar la mirada. 
 
    —Obsesión, —susurró, apenas audible. 
 
      
 
    Unas horas más tarde, mientras ayudaba a Mila a sacar sus cosas afuera, miró la cara de Mila y trató de sentir el tranquilo amor que solía sentir por ella. Pero no había nada, todo había sido borrado por esa cosa que lo devoraba por dentro. 
 
    Un taxi se detuvo frente a ellos. Mila lo miró. —Envía el resto de mis cosas a casa de mis padres. —Sus ojos brillaban al mirarlo, pero le dedicó una sonrisa confiada—. Sigo esperando recibir el vestido rojo para mi cumpleaños, ¿entendido? 
 
    —Entendido, —dijo él y la vio caminar hacia el taxi.  
 
    Cuando el taxi se alejó, Alexander metió las manos en los bolsillos de su abrigo y se quedó quieto, dejando que los fríos copos de nieve se posaran en su cara y se derritieran. Tenía un ligero sentimiento de arrepentimiento en la boca del estómago, pero Alexander sabía que había hecho lo correcto. Mila se merecía algo mejor. Y seguir juntos no era una opción. 
 
    Porque ahora era obvio que no se podía confiar en él. 
 
    Alexander apretó la mandíbula, recordando lo cerca que había estado de tomar a Christian allí mismo, en el coche. Era un maldito milagro que hubiera conseguido apartarse. 
 
    Mirando atrás, había sido una estupidez por su parte pensar que podía ser amigo de Christian. Un hombre no se sentiría frustrado e inquieto por no ver a su amigo durante unas semanas, pero en aquel momento, Alexander no podía ponerle nombre a esa extraña inquietud bajo su piel... o no quería hacerlo. 
 
    Entonces, vio a Christian en la escuela de Mila.  
 
    Entonces, tuvo que volver a verlo. 
 
    Las últimas semanas habían sido un desastre. Se había dicho a sí mismo que se mantendría alejado de Christian, pero acabó buscándolo con justificaciones realmente ridículas. Se había dicho a sí mismo que no tocaría a Christian ahora que sólo eran amigos, pero se atrapaba a sí mismo tocándolo en múltiples ocasiones: tocando, acariciando su piel, poniendo un brazo propietario alrededor de él, acercándolo. Era como si no pudiera controlar su cuerpo.   
 
    Y tampoco podía controlar su mente. Cuando veían películas juntos, se pasaba la mitad del tiempo imaginando que empujaba a Christian de espaldas, se subía encima de él y lo penetraba hasta que le dolía el pene y Christian estaba sonrojado y cubierto de su semen. 
 
    Alexander suspiró, sintiendo que su pene se agitaba sólo de pensarlo. Nunca se había sentido tan descontrolado. Nunca. No era normal que una sonrisa de aquel tipo hiciera que se le secara la boca, se le aceleraran los latidos del corazón y se le endureciera el pene, como si volviera a ser un adolescente. Odiaba su total falta de autocontrol con Christian.  
 
    Esta... obsesión se estaba saliendo de control. Nada bueno podía salir de ello. Esto ya lo estaba convirtiendo en alguien que no era: un hombre posesivo, irrazonablemente celoso.  
 
    No tenía derecho a sentirse celoso. No era asunto suyo si Christian quería a Jared y lo besaba. Y, sin embargo, la sangre le hervía de celos, rabia y miedo a la vez, cocinándolo por dentro hacia afuera. Por supuesto que Christian se sentía atraído por Jared. Su primo era básicamente una versión mejorada de él. Jared era todo lo que Alexander se esforzaba por ser: tranquilo, sereno y fiable. Jared tenía su vida resuelta. Jared nunca perdía la compostura. Jared no se dejaba llevar por sus instintos primitivos. 
 
    Su celular sonó. 
 
    Alexander lo sacó del bolsillo. Su rostro se endureció cuando vio el identificador de llamadas. Pero contestó. —¿Qué quieres? 
 
    —Y yo que esperaba que estuvieras calmado —dijo Jared. 
 
    —Estoy perfectamente tranquilo. 
 
    Jared dejó escapar una risa incrédula. —Ven, entonces. Creo que tenemos que aclarar algunas cosas.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
    Cuando Jared abrió la puerta, esta vez no hubo abrazos ni sonrisas. 
 
    Alexander miró el rostro de su primo y no pudo reunir ni una pizca de afecto por él. Lo único que veía era al hombre que había metido la lengua en la boca de Christian. 
 
    Sí, lo quiero. Al recordar las palabras de Christian, sintió que sus manos se apretaban en puños a los costados, su respiración irregular y fuerte incluso para sus propios oídos. La rabia burbujeó en sus entrañas, mezclada con una dosis de miedo y resentimiento. Amaba a su primo. Él no debería estar sintiendo esto. No debería sentir el impulso casi irresistible de lanzar a Jared contra la pared y golpearlo con fuerza, una y otra vez, hasta que su cara fuera un desastre sangriento. 
 
    Como si leyera sus pensamientos, Jared dio un paso atrás, mirándolo con cautela. —Pasa. 
 
    La casa estaba oscura y silenciosa, la chimenea era la única fuente de luz en la sala de estar. 
 
    Alexander se quitó el abrigo y lo arrojó sobre una de las sillas antes de hundirse en el sillón junto a la chimenea. 
 
    Jared lo miró fijamente, caminó hacia el mini-bar y tomó unas cervezas. 
 
    —Entonces —dijo Jared, arrojándole una lata. Se sentó en el sofá y abrió su cerveza—. Sobre el chico lindo que trajiste aquí. 
 
    Alexander se puso rígido, pero no dijo nada. No confiaba en sí mismo para no decir algo de lo que luego se arrepentiría. 
 
    —Relájate —dijo Jared, mirándolo—. No quiero a tu Christian —Él se rió suavemente—. Bueno, si aterriza en mi regazo, desnudo, no diré que no, es ridículamente atractivo, y no estoy muerto. Pero no lo quiero. 
 
    Parte de la tensión abandonó el cuerpo de Alexander. —Entonces, ¿por qué lo tocaste? 
 
    Jared tomó un sorbo de su cerveza. —Tenía curiosidad por cómo reaccionarías. Lo estabas tocando todo el tiempo, así que pensé que te molestaría si lo tocaba. Pero tu reacción superó todas mis expectativas. 
 
    —Si quieres estudiarme como a una rata de laboratorio, mantén a Christian fuera de eso, y mantén tu lengua fuera de su boca, maldita sea.  
 
    Jared lo observó. —Pensé que tenías novia. 
 
    Alexander miró su cerveza, observando el reflejo de la luz del fuego en la lata. —La tenía. Ya no. 
 
    Silencio. 
 
    —Es un poco extraño, —dijo Jared, con un tono cuidadoso—. Tu relación parecía estar bien hace unos meses. Creía que no te interesaban los chicos en absoluto. 
 
    Alexander abrió su cerveza y tomó un gran trago. ―No me interesaban. Hasta que Mila invitó a Christian a un trío ―Alexander miró hacia la chimenea, observando las llamas amarillas bailar sobre un leño en llamas. Ahora se sentía como si todo hubiera sucedido en otra vida, no hace dos meses—. Él me molestaba. —Él se rió sin humor—. No estoy seguro de cómo pasé de estar molesto a querer mi pene dentro de él. 
 
    Miró a Jared, midiendo su reacción.  
 
    La expresión de su primo era tranquila y sin sorpresa. Eso era lo que pasaba con Jared: siempre estaba sereno y con la cabeza fría. A veces Alexander lo envidiaba, porque a menudo se sentía como una bomba de tiempo a punto de estallar. 
 
    ―Por la forma en que lo has mirado hoy, no se trata sólo de sexo, ¿verdad? ―Murmuró Jared, dando un sorbo a su cerveza. 
 
    ―No lo amo, ―dijo Alexander secamente. 
 
    ―No he dicho que lo hicieras, ―dijo Jared, levantando las cejas―. Pero, por curiosidad, ¿por qué crees que no lo amas? 
 
    Suspirando, Alexander se pellizcó el puente de la nariz. —Porque no lo hago. Esto... no es amor. No se supone que el amor sea así. 
 
    —¿Así cómo? 
 
    Alexander le miró a los ojos y le dijo en voz baja: —Cuando te vi besándolo, quise desgarrarte miembro por miembro. No exagero. —Al ver la expresión de Jared, dejó escapar una dura carcajada—. Sí. No importaba que fueras mi mejor amigo y mi primo. Esta cosa... me quitó todo el control. Me sentí como un hombre poseído. Como si fuera mío. Y nadie más que yo puede tocarlo. Ves, es obsesión, no amor.  
 
    Jared lo estudió, su expresión contemplativa. —Simplemente nunca quisiste a alguien lo suficiente como para estar verdaderamente celoso. Nunca te importó lo suficiente. Nunca necesitabas lo suficiente. Por eso crees que no es normal sentirse así. ―Se rió, algo de dolor brilló en su rostro antes de que lo ocultara detrás de una expresión neutral—. Es bastante normal, confía en mí. Y no significa necesariamente que no sea amor. Si crees que no es amor, tal vez nunca amaste antes. 
 
    —Amaba a Mila —dijo Alexander. 
 
    —¿Lo hiciste? —dijo Jared en voz baja—. No estoy seguro de que lo hayas hecho. 
 
    Alexander se tensó. —¿Qué se supone que significa eso? 
 
    Jared bajó la mirada a su cerveza antes de volver a mirarlo. —No he dicho nada antes, pero siempre pensé que todas tus relaciones eran un poco superficiales... ¡No, escúchame! Sí, todas eran bastante largas y serias, y todas eran... agradables y estables. No parecían hacerte sentir mucho. Nunca estuviste celoso. Nunca te enojaste. Nunca te preocupaste lo suficiente. —Sostuvo la mirada de Alexander—. Pero eso es lo que querías, ¿no? 
 
    Con la mandíbula tensa, Alexander le dirigió una mirada. —No me gusta lo que insinúas, Jared. Y te equivocas. 
 
    —Tal vez, —concedió Jared—. Tal vez sí amabas a tus novias. Pero tu reacción ante tus celos por Christian lo dice todo. Crees que no es normal. No quieres sentirlo. Crees que algo tan fuerte y feo no puede ser amor. —Jared miró su cerveza, con una extraña sonrisa retorcida en los labios—. Te equivocas. Y reprimir las emociones no es sano, Alexander. 
 
    Alexander apretó los labios. —¿Cómo lo haces, Jared? Nada te desconcierta. Tienes una respuesta para todo. 
 
    Cierta emoción brilló en el rostro de Jared. —No es necesario ese tono. No tengo una respuesta para todo. No es así. Sólo digo que a veces el amor no es bonito. No es ordenado, y no es tradicionalmente perfecto como en un libro. No hay un modelo para el amor. A veces es feo. A veces es un poco espeluznante. Y a veces duele. 
 
    Antes de que Alexander pudiera decir algo, se oyeron unos pasos. 
 
    Un joven semidesnudo bajó las escaleras, bostezando y estirándose. Tenía rasgos ligeramente exóticos y cabello rubio oscuro. Los ojos verde esmeralda se posaron en Alexander sin mucho interés antes de que el chico caminara hacia el sofá y se dejara caer boca abajo, poniendo su cabeza en el regazo de Jared. —Me duele el cuello, —dijo con un leve acento francés. 
 
    Alexander levantó ligeramente las cejas, sin saber qué pensar. No tenía ni idea de que Jared estuviera saliendo con alguien. Jared le había dicho que no salía con nadie. 
 
    Miró a Jared y lo observó otra vez. 
 
    La indulgente y sufrida sonrisa que se dibujó en los labios de Jared transformó por completo su rostro. Sus ojos eran cálidos, su expresión estaba llena de adoración desnuda. Esto hizo que Alexander se sintiera claramente incómodo. Tenía la sensación de estar viendo algo muy íntimo. Algo que no debía ver. 
 
    —Te dije que te apegaras al programa de entrenamiento —dijo Jared con severidad, su voz discordaba con la expresión de su rostro. Pero, de nuevo, el tipo no podía ver su rostro―. Y estás siendo grosero, Gabriel. Estás ignorando a mi invitado. 
 
    —Quiero un masaje —dijo Gabriel―. Y no es tu invitado. Apuesto a que es de tu familia. Parece una versión pálida de ti… 
 
    —Me molesta eso, —dijo Alexander secamente. —Soy el Sheldon más guapo que has conocido. 
 
    Gabriel giró la cabeza y le dirigió una mirada crítica. —Hmm, —dijo pensativo—. No. Tus manos no son ni de lejos tan buenas. Me doy cuenta. Jared, vamos. Recuerda que estoy lesionado. 
 
    Jared puso los ojos en blanco pero empezó a masajear el cuello del tipo. —Te has torcido el tobillo, no el cuello. Alexander, permíteme presentarte a Gabriel DuVal, el deportista más mimado del mundo. 
 
    Alexander ocultó su sorpresa. Había oído hablar del chico francés lesionado que Jared cuidaba desde hace años, pero no tenía ni idea de que se estuvieran viendo. —Jugador de soccer, ¿verdad? 
 
    —Jugador de fútbol, —le corrigió Gabriel antes de sonreír satisfecho—. Mmm, justo ahí, sí.  
 
    —Tienes el cuello rígido, —dijo Jared, en un tono suavemente regañón—. ¿Qué estabas haciendo para tenerlo así... 
 
    —Ah, está aquí, —dijo una voz femenina.  
 
    Una bonita mujer joven estaba en lo alto de la escalera, con las manos en las caderas cubiertas por su pijama. Le dirigió a Gabriel una mirada poco impresionada. —Sinceramente, Gabe. No seas un bebé. 
 
    —Ella también está siendo grosera con tu invitado, —dijo Gabriel, sin abrir los ojos—. ¿Por qué soy el único al que regañas por eso? 
 
    La chica se sonrojó y le dedicó a Alexander una sonrisa de disculpa. —Soy Claire, la novia de Gabriel. 
 
    Alexander se quedó mirando. Luego miró a Jared, cuya expresión era inexpresiva. 
 
    —Encantado de conocerte, —dijo Alexander, tardíamente, girando hacia la chica—. Alexander Sheldon, primo de Jared. 
 
    Ella le dedicó una sonrisa distraída y dijo con firmeza: —Gabriel DuVal, deja de molestar a Jared y levántate. Ya estamos interrumpiendo sus vacaciones… 
 
    —No lo están, —dijo Jared, dándole a Claire una sonrisa que no llegaba a tocar sus ojos—. Pero ya hemos terminado… 
 
    —No, —dijo Gabriel. 
 
    —...así que puedes llevártelo, —continuó Jared, como si no le hubiera escuchado. 
 
    Suspirando, Gabriel se sentó. —Te odio, —le dijo a Jared antes de darle un beso en la mejilla. —Buenas noches. 
 
    —Buenas noches, —dijo Jared, desviando la mirada. 
 
    Ni Jared ni Alexander vieron a la pareja irse. 
 
    Al mirar el rostro estoico de su primo, Alexander no supo qué decir. 
 
    —Él no lo sabe, ¿verdad? —dijo finalmente. 
 
    Apretando la mandíbula, Jared negó con la cabeza. 
 
    —¿Por qué no se lo dices? —Alexander se rió con dureza—. Me dices que no reprima las emociones, pero tú... 
 
    —Es diferente, —espetó Jared. 
 
    Era la primera vez que Alexander veía a su primo enfadado. —¿En qué es diferente? 
 
    Jared se puso de pie y caminó hacia el mini-bar para servirse un vaso de whisky. Se lo bebió de unos cuantos tragos grandes. —Porque no tiene sentido. Él es heterosexual. No como tú. Él es realmente heterosexual. Lo conozco de adentro hacia afuera. Es muy heterosexual. No siente ninguna atracción por los hombres. Está enamorado de su novia. Son muy serios. Si se lo digo, solo haría que todo fuera incómodo, nada más. 
 
    Alexander miró su espalda rígida. —Él no parece indiferente. Es muy cariñoso... 
 
    —Él es francés —dijo Jared rotundamente—. Y no, no es indiferente. El me ama. Tal vez incluso demasiado. Pero no de esa manera. 
 
    —¿Cómo…? 
 
    —Déjalo. Por favor. He estado lidiando con esto durante años. 
 
    Claro que sí, pensó Alexander, recordando la expresión en el rostro de Jared mientras miraba al chico. —¿Por qué no te vas? Deja tu trabajo y vuelve a casa. 
 
    Jared se rió, un sonido corto y desgarrado. —No puedo. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Por la misma razón que tu madre no puede dejar a tu padre. Él lo es todo para mí. —Jared se giró para mirar a Alexander, con una sonrisa irónica en los labios—. Sé que desprecias a tu madre por eso. ¿También crees que soy débil y patético? 
 
    Alexander miró a su primo mayor, el primo al que había admirado cuando eran niños, y no supo qué decir. —No puedes quedarte a verlo con otra persona. Te destrozará. 
 
    Jared cogió la botella de whisky y se la llevó a los labios. —Lo sé, —dijo y bebió un gran trago. Sus ojos estaban apagados y cansados—. Hoy su novia me ha pedido que la examine. Al parecer, están intentando tener un bebé. 
 
    Alexander inhaló bruscamente. —¿Está ella...? 
 
    —No. Todavía no. —Jared bebió otro trago—. Pero algún día ocurrirá. Y algún día, seré el padrino de su boda y tal vez el padrino de sus hijos, y... —Jared se cortó cuando su voz se hizo más gruesa. Se dio la vuelta—. Quizá soy débil. Tal vez soy un idiota por quedarme sólo porque él me necesita. Quizá no sea sano vivir por migajas de afecto y dejar que una persona se convierta en el centro de mi vida. Tal vez. 
 
    Hubo un largo silencio, durante el cual Jared se quedó mirando el fuego crepitante y Alexander le miró fijamente. 
 
    —Si quieres mi consejo, —dijo Jared, aun sin mirarle. Su voz era áspera y cortante—. Mi consejo para ti: que se jodan las dudas que tengas. No le des demasiadas vueltas. Obsesión, amor... no importa cómo lo llames. Son sólo palabras. Si lo miras y piensas 'esto es mío', se acabó. Agárralo si puedes. Ojalá yo pudiera. 
 
    Alexander caminó hacia él y agarró el hombro de Jared. —Lo siento. 
 
    Los músculos de Jared se flexionaron bajo su mano. 
 
    —Sí —dijo, su voz sin tono—. Yo también. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 20 
 
      
 
    Las palabras de Jared aún resonaban en sus oídos mientras Alexander salía de la casa de su primo y subía a su coche. 
 
    Se dejó caer en el asiento del conductor y se pasó una mano por la cara. 
 
    A veces el amor no es bonito. No es ordenado, y no es tradicionalmente perfecto como en un libro. No hay un modelo para el amor. A veces es feo. A veces es un poco espeluznante. Y a veces duele. 
 
    Pensó en la postura abatida de Jared y en su sonrisa forzada. Pensó en la forma en que Jared miraba a ese chico francés. Luego pensó en Mila y en sus otras ex novias. Todas eran hermosas y agradables, pero si Alexander era sincero consigo mismo, no había sentido con ellas ni siquiera una fracción de lo que sentía con Christian, y no se refería sólo al sexo. No había sentido el irresistible impulso de tocar, besar, acercarse, estar con ellas. Nunca le había costado apartar la mirada cuando sonreían. Nunca se había impacientado por verlas. Todo, sus reacciones y sus emociones, habían sido controladas. Predecible. Superficial. Y le había gustado de esa manera. Le había gustado. 
 
    Alexander fue arrancado de sus pensamientos cuando la puerta del pasajero se abrió de repente y alguien entró. 
 
    El chico francés. Gabriel. Ni siquiera llevaba una chaqueta y estaba cubierto de nieve. Miró fijamente a Alexander. —¿Qué diablos le hiciste? Jared está bebiendo y nunca bebe. ¡Lo que sea que hayas hecho, regresa y arréglalo! 
 
    Al mirarlo, Alexander se dio cuenta de que el chico no era realmente tan joven como había pensado. Podría tener la misma edad que Christian. Había algo en la curva de su boca que le hacía parecer vulnerable e inocente. Pero ahora que Alexander observaba la dura expresión del rostro del tipo, era evidente lo equivocada que estaba su primera impresión. Algo le decía que este tipo estaba muy lejos de ser inocente y vulnerable.  
 
    —¿Yo? —dijo Alexander—. En todo caso, debería ser yo quien haga esa pregunta. —Maldita sea. No debería haber dicho eso. Jared no quería que Gabriel lo supiera. 
 
    Pero no había ningún rastro de confusión en el rostro de Gabriel.  
 
    Gabriel desvió la mirada. 
 
    Los ojos de Alexander se entrecerraron. Observó al tipo detenidamente.  
 
    —Lo sabes, —dijo al darse cuenta—. Lo sabes, ¿verdad? 
 
    Gabriel asintió con la cabeza, aún sin mirarle. 
 
    —Si lo sabes, entonces déjalo ir. 
 
    —No es tan sencillo, —dijo secamente Gabriel. 
 
    —Es muy sencillo. Te ama, lo sabes y aún así lo obligas a verte con tu novia. ¿Él no te importa una mierda? 
 
    —No lo entiendes.  
 
    —No, no lo hago, —dijo Alexander, con voz dura—. Le diré a Jared que lo sabes. 
 
    Gabriel le agarró del brazo. —No te atrevas, —gruñó, con los ojos verdes brillando. Su expresión se transformó por completo, algo despiadado y feo acechaba en su mirada—. Si haces eso, me aseguraré de que nunca vuelva a hablarte, ¿entendido? Puedo hacer eso. Si tiene que elegir, siempre me elegirá a mí, no a su primo. Es mío. 
 
    Alexander miró fijamente. Las apariencias podían ser ciertamente engañosas. ¿Un chico guapo e inocente? Sí claro. —¿Sabe él que eres un egoísta de mierda? 
 
    Gabriel se rió, como si hubiera dicho algo gracioso. —Jared me conoce mejor que nadie. Me ha visto en mis peores momentos. —Algo parecido al asombro o quizás a la vergüenza apareció en su rostro—. No soy una buena persona, pero él me ama de todas formas. No voy a renunciar a él. Jamás. 
 
    Alexander negó lentamente con la cabeza. —¿No ves lo cruel que es? ¿No te importa? Lo está destrozando. 
 
    Con la mandíbula apretada, Gabriel bajó la mirada. —Lo sé, —susurró con voz ronca—. Odio hacerle daño, pero no puedo dejarlo ir, ¿de acuerdo? Él es... le debo mi carrera. Le debo todo lo que soy ahora. —Se apartó para mirar por la ventana—. Pasé de ser un pobre don nadie a un futbolista estrella que gana doscientas mil libras a la semana. Tengo todo lo que he soñado. Ya no debería necesitarlo. —Hizo una pausa. Cuando volvió a hablar, su voz estaba llena de resentimiento—. Pero lo necesito. Y odio esto, esta dependencia emocional y el deseo constante de su atención y aprobación. Nunca dependí emocionalmente de nadie hasta que lo conocí; nunca tuve a nadie de quien depender. Odio todas estas emociones, odio tener miedo de que se harte de mí y se vaya, ¿sabes? —Gabriel sonrió torcidamente, sacudiendo la cabeza—. Por supuesto que no lo entiendes. Nadie lo entiende. 
 
    —Lo entiendo, —dijo Alexander—. Mejor de lo que crees.  
 
    Gabriel le lanzó una mirada escéptica. —¿De verdad? ¿Tú también te sientes así? 
 
    —Bueno, no de esa manera exactamente. No estoy ni de lejos tan jodido como tú. 
 
    —Gracias, —dijo Gabriel—. Entonces, ¿cuál es el problema? Supongo que hay una mujer. 
 
    —Un hombre, —dijo Alexander. Por alguna razón, era fácil hablar de ello con Gabriel. Probablemente porque este chico estaba mucho más jodido que él. 
 
    —Huh, —dijo Gabriel y murmuró algo que sonó como "debe ser cosa de familia”—. ¿Y qué pasa con el tipo? ¿No te quiere? —Gabriel frunció el ceño—. Aunque es poco probable si es gay. 
 
    —¿Qué se supone que significa eso? 
 
    Gabriel soltó una carcajada. —¿No tienes un espejo? Te pareces mucho a Jared, y Jared es muy guapo. Casi todo el mundo en nuestro club de fútbol está enamorado de él. 
 
    Pero tú no. 
 
    —De todos modos, ¿qué pasa con ese tipo? —dijo Gabriel. 
 
    —Lo quiero. 
 
    —Eh, y eso es un problema... ¿por qué? 
 
    Alexander miró por el parabrisas, mirando a través de la fuerte nevada.  
 
    —Espera, cuando dices "lo quiero", ¿quieres decir que quieres tomar su mano y besarlo hasta saciarte o quieres decir... 
 
    —Me refiero a todo. —Alexander pensó en la cara de Christian, en sus labios carnosos y en esa maldita sonrisa, en la curva de su cuello, en sus pequeños pezones oscuros, en sus muslos, en sus fuertes piernas envolviendolo, en su estrechez, en su calor, en sus ojos oscuros... 
 
    Alexander sonrió con desprecio, sintiendo a su pene contraerse. —Y me refiero a todo. Desde mirarlo dulcemente hasta querer frotar mi semen en su piel y hacer que apeste a mí por dentro y por fuera. 
 
    —Um, —dijo Gabriel—. Demasiada información, amigo. 
 
    Alexander le miró. —Te das cuenta de que Jared probablemente tiene pensamientos menos que puros cuando te mira, ¿verdad? 
 
    Gabriel se sonrojó y se inquietó, mordiéndose el labio. —Intento no pensar en ello. 
 
    —Deberías hacerlo, —dijo Alexander, con la voz más dura—. No es tu padre. No es tu hermano mayor. No es un monje. Es un hombre sano. Si lo quieres tanto como dices, dejarás de ser un egoísta de mierda y lo dejarás ir. 
 
    Los ojos brillantes de Gabriel se apagaron inmediatamente. —No puedo. 
 
    Alexander soltó un suspiro. —¿Estás seguro de que no te gustan los chicos? Solía pensar que era completamente heterosexual.  
 
    Gabriel negó con la cabeza. —Los hombres no despiertan nada en mí. —Se miró los dedos y dijo con voz ronca—: Sabes, me alegro de no ser gay. Si soy así de necesitado y dependiente cuando no lo deseo físicamente, no quiero ni pensar en lo pegajoso que sería si lo quisiera de esa manera. Probablemente no lo perdería de vista. 
 
    Volvió a mirar a Alexander, con sus ojos verdes muy abiertos y suplicantes. Volvía a parecer un niño inocente y vulnerable. —No le digas que lo sé. Por favor. 
 
    Alexander apretó los labios, pero asintió brevemente. 
 
    —Gracias. —Gabriel puso una mano en la manija de la puerta, pero se detuvo—. Sabes, cuando tenía dieciséis años, me dañé la columna vertebral. Todo el mundo pensó que era una lesión que acabaría con mi carrera. Estaba muy asustado. ¿Y si todos los médicos tenían razón y no podía volver a caminar? Así que seguí posponiendo el tema: si no intentaba caminar, no podría caerme, después de todo. —Una sonrisa melancólica y suave apareció en su rostro—. Pero Jared, que era mi fisioterapeuta en ese momento, me dijo que si no lo intentaba, también fallaría. Así que lo intenté. Y ahora soy el mejor extremo del mundo. 
 
    —Y el más humilde también, —dijo Alexander con un bufido, encendiendo los limpiaparabrisas para limpiar la nieve—. Gracias, he entendido la moraleja, pero es innecesaria. Ya no me engaño. —Alexander sonrió con pesar—. No puedo alejarme de él. 
 
    Gabriel asintió sin sonreír. —Sí, —dijo con voz ronca, abriendo la puerta—. Lo entiendo. Buena suerte.  
 
    —Buena suerte para tí también, —dijo Alexander y arrancó el motor—. No le rompas el corazón a mi primo. 
 
    La respuesta de Gabriel se perdió en el aullido del viento y la nieve arremolinada. Tal vez fue lo mejor. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 21 
 
      
 
    Alexander se detuvo frente a la puerta familiar y levantó la mano para llamar, pero se detuvo. 
 
    Cristo, era una locura. ¿Qué estaba haciendo allí a esta hora? Lo más racional sería esperar hasta mañana en lugar de presentarse a la una de la mañana como un adicto que necesita una dosis, lo cual no estaba lejos de la verdad. Christian y su abuela seguramente estaban dormidos, y Christian probablemente estaba enojado con él por prácticamente echarlo del auto después de besarlo primero. Sin mencionar que Christian no había dado ninguna indicación de que quisiera ser algo más que amigos. Christian no mantenía relaciones. Y Christian había dicho que quería a Jared. 
 
    Alexander apretó los dientes. No. No había imaginado el hambre y la necesidad que había en los besos de Christian, no había imaginado que Christian se inclinara hacia su tacto. Esta cosa, esta atracción insana, no podía ser unilateral. No sabía qué haría si fuera unilateral. Nada bueno. Alexander tenía la ligera sospecha de que no se tomaría bien que Christian dijera que no estaba interesado. El mero hecho de pensarlo le producía inquietud y ansiedad. No quería estar en la situación de Jared. A diferencia de su primo, Alexander no se creía capaz de ver a Christian con otra persona. 
 
    Al darse cuenta de que tenía los puños apretados con fuerza a los costados, Alexander los obligó a relajarse. Mierda. Tal vez reprimir y evitar las emociones durante años realmente había sido una mala idea: no sabía cómo lidiar con esto en absoluto. Christian a veces lo llamaba en broma "espeluznante". Alexander tenía el mal presentimiento de que podría no estar lejos de la verdad. Se sentía como un grifo con el mango roto: una vez abierto, no podía volver a cerrarse. Tenía el potencial de convertirse en un acosador espeluznante si Christian lo rechazaba. Dios mío. Más le valía a Christian no rechazarlo. 
 
    Apoyado contra la pared, Alexander sacó su teléfono celular y llamó a Christian. 
 
    Tuvo que esperar mucho tiempo hasta que Christian respondió. 
 
    —¿Eh? —murmuró, su voz soñolienta y no del todo despierta. Sus ojos probablemente todavía estaban cerrados—. ¿Quién eres y por qué diablos llamas en medio de la noche? 
 
    —¿De verdad quieres a Jared? 
 
    Silencio. 
 
    —¿Alec? —Se oyó el sonido de los resortes del colchón. 
 
    Alexander se lamió los labios, imaginando a Christian en la cama, con la piel cálida, el pelo despeinado por el sueño, los ojos adormecidos y los labios un poco hinchados… 
 
    —¿Alexander? 
 
    —¿De verdad lo quieres?, —dijo, con una voz más dura de lo que pretendía. No pudo evitarlo. 
 
    Otro silencio. 
 
    —¿Estás celoso? —Christian dijo, un poco vacilante. 
 
    Alexander respiró hondo. —Tal vez. 
 
    Christian dejó escapar una risa ahogada. —Mierda, esto realmente me está jodiendo la cabeza. 
 
    Alexander pensó que era justo, considerando que Christian había arruinado por completo su vida ordenada y racional. —¿Quieres a Jared? 
 
    Christian suspiró. —¿Alguien te ha dicho que eres como un perro con un hueso? No, no quiero a Jared. ¿Contento ahora? ¿Y por qué me llamas a estas horas? 
 
    —Sal. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sal. Estoy aquí, afuera. 
 
    Hubo un momento de silencio. —¿En serio estás diciendo que estás fuera de mi casa a la una de la mañana? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Estaba en el vecindario —dijo Alexander. 
 
    —Y decidiste venir para una visita amistosa, ¿eh? 
 
    —Algo como eso. 
 
    —Espeluznante —murmuró Christian en voz baja y colgó. 
 
    Un minuto después, oyó el sonido de la cerradura desde el interior, y el cuerpo de Alexander se tensó. 
 
    La puerta se abrió. Christian salió y volvió a cerrar la puerta. Sólo llevaba un par de calzoncillos negros. Christian se sonrojó. —Las tablas del suelo crujen mucho, —dijo, bastante a la defensiva, frotándose los ojos—. Tenía miedo de que la abuela se despertara si me movía demasiado. Tiene el sueño ligero. 
 
    —Yo no dije nada —dijo Alexander, sin saber dónde mirar, sus dedos ansiosos por tocar por todas partes. Tragó saliva cuando notó que los pezones de Christian estaban duros antes de darse cuenta de la razón más probable. 
 
    —Tienes frío —Alexander se quitó el abrigo y lo envolvió alrededor de los hombros de Christian. 
 
    Christian le dirigió una mirada extraña. —¿Entonces qué estás haciendo aquí? —preguntó, ajustando ligeramente el abrigo. 
 
    Alexander se esforzó en no quedarse mirando. Ver a Christian con su ropa hizo cosas extrañas en su interior. Y a su pene. 
 
    —¿Alexander? 
 
    Alexander desvió la mirada de la tela oscura de su abrigo contra la piel de Christian, pero ahora sus ojos volvieron a mirar el rostro sonrojado y soñoliento, el cabello despeinado y los suaves labios rojos. Cristo. Su corazón latía como si tuviera dieciséis años otra vez, el calor se acumulaba en su estómago y se deslizaba por su piel. No podía pensar. 
 
    —Quería hablar contigo, —dijo, acercándose.  
 
    —¿Sobre qué? 
 
    Alexander puso las manos en la puerta detrás de Christian, atrapándolo entre sus brazos. Inspiró profundamente, mirando a los ojos marrones chocolate. 
 
    Los labios de Christian se separaron. —¿Alec? ¿Qué estás...? 
 
    —Ojalá me hubiera negado cuando Mila me propuso un trío, —dijo Alexander con voz ronca—. Ojalá nunca hubiera conocido este sentimiento. No es hermoso. Es feo. Y aterrador. 
 
    Christian tragó saliva. —¿Estás borracho o algo así? 
 
    Alexander sonrió torcidamente, observando cómo la manzana de Adán de Christian subía y bajaba. —Ojalá. 
 
    Bajó la cabeza y rozó con sus labios la pálida piel del cuello de Christian. Christian jadeó, su cuerpo temblaba de tensión, como una flecha a punto de ser disparada por un arco. Alexander estaba seguro de que él también temblaba, pero se las arregló para no jalar a Christian hacia él. De hecho, sus cuerpos no se tocaban en absoluto, salvo sus labios, que apenas rozaban el cuello de Christian. 
 
    Christian gimió, el sonido fue pequeño y apenas audible, y Alexander finalmente hundió sus dientes en la carne y chupó con fuerza, queriendo dejar una marca para que todos la vieran. 
 
    Siguió besando con la boca abierta hacia arriba hasta encontrar ese punto justo debajo de la mandíbula de Christian que le hacía estremecerse. Chupó con fuerza, casi delirando de deseo. —¿Qué carajo me has hecho? —susurró, lamiendo allí. 
 
    Jadeando, Christian le agarró del cabello y tiró de él hacia atrás. Su aspecto no era mejor que el de Alexander: tenía los ojos vidriosos, las mejillas enrojecidas y la respiración agitada. Pero dijo: —Espera, no podemos... joder, quiero... pero no deberíamos. Tienes una novia... 
 
    —Ya no. Acabamos de romper. —Al ver la mirada de Christian con los ojos muy abiertos, Alexander dijo con una sonrisa apenada—: Sé que lo decente sería esperar, pero... no puedo esperar. —Se inclinó de nuevo y besó la comisura de la boca de Christian antes de juntar sus mejillas. Respiró su aroma, con avidez—. En serio, ¿qué me has hecho? —Había una gran cantidad de resentimiento en su voz; no podía ocultarlo—. Me siento... soy un desastre. 
 
    Enterrando los dedos en el cabello de Alexander, Christian lo empujó un poco hacia atrás para que pudieran mirarse. —No hay nada malo contigo, tonto, —dijo Christian, con los ojos sonrientes.  
 
    Alexander negó con la cabeza. —No tienes ni idea de lo que pasa por mi cabeza. Tengo algunos... algunos pensamientos realmente espeluznantes que me asustan incluso a mí. Te vas a asustar si te los cuento. 
 
    Christian sonrió, pasando los dedos por el pelo de Alexander. —Pruébame. No te preocupes, siempre supe que eras un bicho raro. 
 
    Alexander se rió. —¿Te tomas algo en serio? 
 
    Christian le mostró sus hoyuelos. —No, pero a tí te encanta. 
 
    Alexander se quedó mirando esa sonrisa, tratando de controlar la ola de deseo que no tenía nada que ver con su pene. —Sí, tal vez lo haga. 
 
    La sonrisa de Christian se desvaneció, sus ojos oscuros se volvieron serios. —¿Alec? 
 
    Alexander se inclinó de nuevo y rozó con sus labios la mejilla de Christian. —Te deseo, —dijo—. Di que sí. 
 
    El cuerpo de Christian se puso rígido. Susurró: —¿A qué? ¿Qué quieres conmigo? ¿Sexo? 
 
    Alexander respiró entrecortadamente y apretó la frente contra la de Christian. —Claro que quiero sexo, —dijo en un ronco susurro. Agarró con fuerza las caderas de Christian, clavando los dedos en sus redondas nalgas—. Quiero cogerte. Quiero besarte y tocarte por todas partes. Quiero sentir cómo te vienes gracias a mi pene. —Los labios de Christian temblaban a un centímetro de los suyos. Alexander apenas pudo evitar besarlos—. Nunca he deseado tanto a nadie, y me da mucho miedo, pero simple sexo nunca sería suficiente para mí. Sé que no mantienes relaciones, pero yo no tengo relaciones casuales. —Sintió que sus labios se torcían—. Y esto... no hay nada casual en esto. Así que si dices que sí, tendrás el paquete completo, lo quieras o no. 
 
    Se apartó un poco para ver mejor a Christian. 
 
    Los ojos de Christian se abrieron de par en par y se mostraron extrañamente vulnerables antes de que una deslumbrante sonrisa le partiera la cara. —¿Los abrazos están incluidos en el paquete completo? —preguntó, poniendo una mano en el pecho de Alexander—. Me gustan mucho los abrazos. 
 
    Alexander sintió que su corazón latía más rápido. En ese momento, al ver la sonrisa de Christian, pensó que aceptaría cualquier cosa. —Oferta especial, sólo para ti. 
 
    —Paquete completo, por favor. 
 
    La respiración de Alexander se aceleró. Agarró las caderas de Christian con más fuerza. —¿Está seguro? Nunca te librarás de mí. 
 
    Las manos de Christian se movieron a su cuello y lo atrajeron más cerca, hasta que sus frentes se tocaron nuevamente y sus respiraciones se mezclaron. —Tal vez no quiero. 
 
    Y Alexander se lanzó hacia delante y lo besó, sujetándolo contra la puerta con su cuerpo, chupando y mordiendo los labios carnosos con un hambre que sacudió todo su cuerpo. Dios, finalmente. 
 
    En algún lugar en el fondo de su mente, recordó el beso que comenzó todo hace dos meses. El círculo completo. El mismo lugar, la misma persona, pero el deseo que sentía se había transformado en algo más personal, algo más intenso. 
 
    Algo más aterrador. 
 
    A la mierda 
 
    Alexander acunó el rostro de Christian con sus manos y lo besó más fuerte, sin importarle. 
 
    Si lo miras y piensas 'esto es mío', eso es todo. Agárralo si puedes.  
 
    Así que lo hizo. 
 
      
 
      
 
    FIN 
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